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CARTA CCXLVII. 

\ 

Habitantes del Archipiélago de Chilóe. 

T 

Jt-jíos Isleños de Chiloe son de un tempe¬ 
ramento robusto y fuerte , no menos que 
los Chilenos. Los descendientes de los pri¬ 
meros pobladores y de los que posterior¬ 
mente han pasado á aquellas islas , se lla T 
man Españoles. Estos son de buena pre¬ 
sencia y estatura , blancos y bien pareci¬ 
dos ; pues aun padeciendo tantas miserias 
y fatigas , estando siempre expuestos á la 
inclemencia, conservan su vigor y faccio¬ 
nes agradables. Todos visten al estilo de 
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6 EL VIAGERO UNIVERSAL, 

aquel reyno, que es como en España; pero 
los mas de los hombres en vez de capas lle¬ 
van ponchos. Las mugeres usan el mismo 
vestido que las Chilenas, que se reduce á 
camisa , fustán ó enaguas , jubón , falde¬ 
llín , saya y rebozo, ó basquina y manti¬ 
lla. Así hombres como mugeres andan ge¬ 
neralmente descalzos de pie y pierna , á 
excepción de las familias principales, pero 
aun entre éstas no todos llevan calzado. La 
causa de esto es por una parte su pobreza, 
y por otra lo pantanoso de aquellos terre¬ 
nos y la continuación de las aguas , que no 
les permite gastar tantos calzados como se¬ 
rian necesarios. Sin embargo , esto no les 
causa uovedad , ni les acarrea enfermedad 
des, ya por la costumbre , ya por lo sano 
del pais. 

Los Indios también son mas blancos y 
mejor dispuestos que todos los del Perú, y 
asimismo exceden 3 éstos en sus buenas pro¬ 
piedades y costumbres. Su trage es como el 
de los Españoles , y exceden á éstos en las 
qualidadcs que antes he insinuado, No hay 
en toda la provincia de Chiloe Mulatos, 
Negros ni otras castas que son tan comu¬ 
nes en las Américas , y solamente se co- 
nocen las dos de Españoles é Indios. Unos 
y otros por lo general son bien inclinados, 
sin que sea preciso, como en el Perú, pre¬ 
cisarlos por fuerza á asistir á Misa y á la 
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C H I L O B. 7 

doctrina. Es muy rara en ellos la embria¬ 
guez , que es el vicio general de todos los 
Indios; yo puedo afirmar que jamas vi nin- 
guno enteramente beodo. 

El idioma que se habla en toda aquella 
provincia así entre Españoles como entre 
Indios , es el general de aquel reyno que 
llaman Veliche ; pero los mas usan ya el 
Castellano, Son muy dignos de compasión 
aquellos pobres Isleños por las muchas ne¬ 
cesidades que padecen. Sus casas son unas 
miserables chozas de maderos y tablas; pero 
Jas mas tan mal dispuestas , que para tapar 
las junturas que median entre ellos, se va¬ 
len ' de pedazos de pellejo de carnero y de 
trapos viejos. Los techos son de paja, y es 
forzoso renovarlos con frequencia para evi¬ 
tar que los pase el agua. En una misma y 
sola pieza está- todo lo que hay en la casa, 
mezclados los animales y las gallinas con 
los hombres. Son muy raras las casas , cu—' 
yas puertas tienen cerraduras y llaves; en 
lugar de éstas usan de unas trancas, dife¬ 
rentes unas de otras, pero muy seguras. 
Los que tienen mas facultades hacen sus ca¬ 
sas , aunque de madera , con todas las ha- • 
bitaciones necesarias , y en quanto pueden 
abrigadas , forrándolas por dentro con ta- : 
blas bien unidas, techándolas con las mis- > 
mas, y su piso es de tablones de laurel: el ~ 
techo de estas casas en esta forma es de 
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8 EL VTAGERO UNIVERSAL, 
mucha duración, y no da lugar á goteras. 

Como todos los edificios en aquel Ar¬ 
chipiélago son de madera , están muy ex¬ 
puestos a incendios, los quales son muy bre¬ 
queares , mayormente por su poca precau¬ 
ción. Tienen por costumbre general quan- 
do a'guno enferma , tenderle sobre algunas 
pieles ó paja , y si lo tiene , sobre un col¬ 
chón , inmediato al hogar, y tan cerca del 
fuego, que los Sacerdotes para confesarlos 
y administrarles los Sacramentos tienen que 
estar con mucho cuidado para no quemar¬ 
se. Aunque la enfermedad sea de las mas 
graves y con calentura ardiente , no per¬ 
mite el enfermo que le aparten de aquel lu¬ 
gar , ni da muestra alguna de sentimiento 
aunque echen mucha leña en el fuego, ni se 
da por incomodado porque esten guisando 
la, comida y hablando lo que quieran. 

Cada familia vive sola en su casa siu 
comunicarse con las demas tal vez en algu¬ 
nas semanas, y si es tiempo riguroso de llu¬ 
vias y fríos, se pasan meses enteros sin ver¬ 
se unos á otros. De aquí se puede inferir 
quanta será su miseria, y quan triste su 
vida , hallándose como aislados, sin poder¬ 
se socorrer unos á otros, ni disminuir la tris¬ 
teza y melancolía que es preciso les cause 
SU; pobreza y trabajos, con el mutuo trato, 
y los auxilios necesarios. Sobré todo me cau¬ 
saban la mayor .compasión las pobres viudas 
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C HILOS. 9 

y tos infelices ancianos , que en sus enfer¬ 
medades no tenían quien- les asistiese ; de 
suerre, que este es uno de los pueblos que 
me han parecido en extremo miserables, aun 
mucho nías que ios Salvages. 

No hay en todo aquel Archipiélago don¬ 
de puedan adquirir medicamentos , ni aun 
los mas necesarios , de suerte , que en sus 
, enfermedades tienen que abandonarse á so¬ 
las las fuerzas de la naturaleza. No solo ca¬ 
recen aquellos infelices de los auxilios que 
el arte presta á la naturaleza para las en¬ 
fermedades , sino qre tampoco tienen mé- 
¡ dicos ni hospitales. Por sí solos se curan , y 
aplican los remedios que les parece , que¬ 
dando á su arbitrio el comer y beber lo que 
apetecen. He observado en los varios países 
que he recorrido , que en esta parte están 
mejor ios pueblos Salvages, que los civiliza¬ 
dos que se hallan en el abandono que los 
Chi*otes : los Salvages tienen sus curanderos. 
que conocen la virtud de muchos simples, y. 
los saben aplicar con el mejor suceso , como 
me sucedió entre los Hotentotes pero los 
pueblos civilizados y faltos de buenos, facul¬ 
tativos están expuestos á los. absurdos que 
observé en la Abisinia , y en otras partes. 

Ademas, los infelices Chilotes no tienen 
quien Ies enseñe ninguna ciencia ni arte , y 
de aquí proviene aquel abatimiento que ne¬ 
cesariamente debe causar la ignorancia y la 
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IO EL VIAGERO UNIVERSAL, 
falta de medios para salir de ella. Los Mi* 
sioñeros de San Francisco ademas de la ins¬ 
trucción que les dan en la Doctrina Chris- 
tiana, procuran el alivio de aquellos infe¬ 
lices en todo lo que alcanzan sus faculta¬ 
des : se han dedicado á la instrucción de 
los niños y jóvenes , estableciendo escuelas 
públicas. Pero aun en esto tienen el mayor r 
trabajo * pues por falta de papel , se han 
visto precisados á hacerles escribir en unas 
tablas de pela bien acepilladas , del tamaño 
de un pliego de papel: luego que se les cor¬ 
rige la plana, laban la tabla , y la secan al 
fuego para que vuelva á servir. Es evidente 
el poco pogreso que pueden hacer en la es¬ 
critura por este método ; pero la falta de 
medios ha obligado á adoptarlo. Igüal falta 
se halla en todo el Archipiélago de libros 
para aprender á leer é instruirse, y por esto 
se experimenta allí tanta rusticidad é ig- í 
norancia. Esta se pudiera en parte remediar * 
con el trato de otros pueblos cultos; pero ** 
aquellos Isleños carecen de comunicación con * 
las demas provincias, y no tienen medios > 

para pasar á otros paises ; fuera de que los ? 

contiene para no salir, el temor de las virue- ¿ 

las, pues hay ejemplares de haber perecido * 

por este contagio muchos de estos Isleños \ 

que servían de soldados en el Callao. 

Para proporcionar á estos Isleños todos 
los alivios posibles, el Gobierno les ha fa- 
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CHILOB. IX 

cilitado el paso de las quarenta leguas que 
median desde Maullin á Valdivia, con lo 
quaí podran tratar en el Continente, y ad¬ 
quirir los conocimientos que tanto nece¬ 
sitan. 



CARTA CCXLVXIL 


Comercio y gobierno de la provincia de Chiloe f 

Es tan escaso el comercio de esta provin¬ 
cia, que casi está reducido á las rabias de 
alerce, que los Cbiiotes van á cortar con 
inmenso trabajo y peligro á las faldas de la 
Cordillera, y en él Continente de Carelma- 
pu y Mauliin. Hay algunos alerces tan grue¬ 
sos , que no alcanza á abarcarlos una soga de 
doce brazas, y de algunos de ellos suelen sa¬ 
carse seiscientas tablas. Es mucha la tabla¬ 
zón que se hace de esta madera, pues un 
año con otro salen de Chiloe para Lima de 
cincuenta á sesenta mil tablas, y en algu¬ 
nos anos es mayor el numero. Estas son' de 
'quatro varas de largo , seis á siete pulgadai 
de ancho, y una y media de grueso. Es ma¬ 
dera tan dócil y fácil de labrarse , que no 
necesitan de sierra para su corte, pues con 
sola una hacha y cuñas de otra madera las 
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sacan. Son muy útiles y estimadas enLima, 1 

y como ya he dicho, estos Isleños pagan su $¡ 

tributo en tablas. 

Otro de sus ramos de cpmercio son los 4 

jamones, de losquales hay abundancia, por ■, 

los muchos cerdos que crian : por su buen K 

gusto y calidad son muy estimados en Lima 
y otras partes. Del árbol de luma, cuya ma- - 

dera es fuerte y durable, hacen guiones que y 

sirven para exes, varas, &c. y á este fin los 
llevan á Lima. Del avellano también sacan 

* * . ^ X 

utilidad, pues como es madera que se con¬ 
serva bien en el agua, hacen tablazón para 
las embarcaciones , y principalmente remos: 
del ciruelilio y ciprés hacen baúles y caxas 
trabajadas con bástante primor. Estas son las 
únicas maderas de que sacan utilidad, sin 
embargo de que tienen otras de que pudie¬ 
ran muy bien aprovecharse con ventaja. El 
rabral, cuya madera es muy parecida al no¬ 
gal, pudiera servir por su consistencia y du¬ 
reza para motones en los navios, de lo qual 
ya se ha hecho experiencia. El mayten es 
madera muy á proposito para tornear, y se 
conserva bien en el agua. El meli excede en 
consistencia al luma, y ,en prueba de ello 
yernos que hacen de esta madera sus hazañas 
para labrar la tierra, por lo que pudiera 
emplearse también en otros usos. No es de 
menor resistencia el pelu, y pudiera servi/r 
para exes y cureñas. , 
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CHILOE. 13 

En quanto á texidos, son de lana todos 
los que se fabrican en Chiloe, pero tienen 
ínuy corta cantidad de éstas. Aunque crian 
ovejas , es en pequeño numero, y por tanto 
no acostumbran á comer diariamente carne: 
el poco ganado que tienen , les sirve pa¬ 
ra estercolar las tierras. Sin embargo , apro¬ 
vechan bien la poca lana que tienen , y fa¬ 
brican ponchos texidos con particular esme¬ 
ro , déxándolps tan delgados que parecen de 
seda , y son de mucha duración. Estos son 
trabajos peculiares de las mugeres, y los 
trabajan con-tanta prolixidad, que siendo 
cada poncho como una manta regular, ape¬ 
nas cada muger<hará dos en toda un año, á 
lo qual contribuye mucho el modo de texer-t 
los. No los haceri en telares, sino del mismo 
modo que se hace la estera fina en España. 

Extienden toda la urdimbre y la aseguran 
en unos palos ; y ehtretegiendo la tramá 
con los dedos, forman las labores. Del mis¬ 
mo modo ‘ fabrican las colchas que llaman 
bordadas , y lo son en la realidad por los di- 
buxos grandes y curiosos con variedad de co¬ 
lores qué mezclan. Hacen también otros te j» 
xidos, que son irnos ponchos, pequeño^^^^í^J^s^ 
mados bordillos • los J qua!é¿ ! ofdtnari^£«íe^ 
fctrven para los Negros en : -las* 

Lima. Asimismo r$xen ©tiras telas J qhé f 

man sabanittaS, las quales son cotn¿;U'ha^‘\ / ; l cj 
sabanas de bayeta muy tupidas. Enlos" 

. *' -'w-. • j j * *' ** / 

X *>• > 

f . ’ V v • v 

') * ..v V 

% , 
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14 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
lares hacen lienzo y mantelería, sacando 
completas las tablas de manteles con sus 
servilletas, que siendo de cordoncillo, son de 
mucha duración* También hacen sayales» 
que desde el telar salen tan tupidos y fuer-» 
tes, como si estuvieran batanados. 

Estos son los artículos de las produc¬ 
ciones naturales y de industria de aquellos 
Isleños, y éstos son los únicos géneros con 
que acuden anualmente á la feria. Allí los 
truecan por otros géneros de que necesitan» 
pues no corre allí generalmente el dineros 
en cambio toman bayetas, bretañas, paño» 
pañetes, sal» azúcar, agi» aguardiente, vi¬ 
no , añil, y otros géneros, pues de todos 
ellos carecen. Por la escasez de este comer¬ 
cio se puede inferir que en todo el Archipié-» 
lago no hay ningún caudal considerable; lo? 
mas acomodados solo tienen lo preciso para 
mantenerse con alguna decencia, y los mas 
ni aun tienen lo preciso* j 

Viniendo ahora al gobierno de la pro? 
vincia de Chiloe, hay un Gobernador polí¬ 
tico y militar nombrado por el Rey con su 
correspondiente situado. A este están suje** 
."tos todos los pueblos de aquel Archipiélago, 
pero con dependencia del Víreynato de Li¬ 
ona, como anteriormente la tenían de la 
.Capitanía general de Chile. El Gobernador 
tiene su residencia ordinaria en el puerto 
‘de San Carlos, y están alií á su cargo con 
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CHILOB. 15 

mas especialidad las fortalezas de aquella 
plaza y la de Aguí: manda tres compañías 
de tropa, que allí mantiene el Rey, que son 
dragones, infantería, y artilleros. £*tas sir¬ 
ven de guarnición en los dos fuertes referi¬ 
dos, y en los de Chacao y Calbuco, mudán¬ 
dose los destacamentos á tiempos determi¬ 
nados. Para el pagamento de esta tropa va 
cada año el situado de Lima, y aunque an¬ 
teriormente se les pagaba mucha parte en 
ropa y otros efectos, al presente se les satis¬ 
face enteramente en dinero. 

Ademas de estas compañias hay en aque¬ 
llas islas milicias : estas se componían anti¬ 
guamente de Encomenderos, de Moradores, 
y quince del resto del vecindario de Espa¬ 
ñoles ; pero en el año de 1769 se arreglaron 
en un Regimiento, cuyo Coronel es el Cor¬ 
regidor ; la plana mayor se compone de las 
personas mas distinguidas, y hay un esqua* 
dron de caballería de cinco compañias, una 
brigada de artilleros , y una compañía de 
Maestranza de Carpinteros, que juntos com¬ 
ponían al tiempo de este establecimiento 
rail quinientos sesenta y nueve hombres, in¬ 
clusos los oficiales Estas tropas sirven de 
guarnición en los fuertes de la ciudad, Cha- 
cao 9 Calbuco, ^Maullin, Achao, y en otros 
destinos del Real servicio, alternando por. 
meses, sirviendo uno cada una, pero sin rew 

cibir sueldo ni gratificación alguna para vi- 
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IÓ EL VIAGERO UNIVERSAL, 
veres, pues todo se hace á su costa. Las tres 
compañías de tropa reglada se componen 
de ciento treinta y nueve hombres, cincuen¬ 
ta y tres la de dragones, cincuenta y tres 
la de infantería, y treinta y tres ia de ar¬ 
tilleros, cada una con sus respectivos ofi¬ 
ciales , inclusos en este numero. 

En el puerto de San Carlos están tam¬ 
bién de continua residencia los Tenientes de 
Oficiales Reales, que son Tesorero y Conta¬ 
dor, cuya Caxa Real se halla en el fuerte 
para su mejor custodia. Estos antiguamente 
no gozaban de asignación determinada , y 
solo tenían el honor , y algunos cortos emo¬ 
lumentos; pero ya se les ha asignado tfh 
sueldo correspondiente. Al cuidado de estos 
estaba el tabaco que de Lima se remitía pa¬ 
ra toda la provincia, y corrían con su des¬ 
pacho; al presente hay Administrador asa¬ 
lariado para que cuide de este ramo. 

Los pueblos de ios Indios aunque están 
Como todos los demas sujetos al Goberna¬ 
dor déla provincia, tienen particularmente 
en cada uno su Cacique, que ellos llaman 
Gobernador, y éste tiene sobre ellos el mis- 
too mando que en España los Alcaldes Or¬ 
dinarios sobre sus vecindarios. 

* En la ciudad de Castro está el Cabildo 
Secular , que se compone de un Corregidor, 
dos Alcaldes Ordinarios, dos de la Hermán-, 
dad, quatroRegidores, un Aiferez Real, y 
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CHILOE. 17 

nn Escribano, que es el único que hay en 
toda la provincia. El Corregidor cuida de 
lw administración de la justicia, y de lo res¬ 
pectivo á aquellos pueblos, é islas inmedia¬ 
tas: lo mismo hace su Teniente en la de 
Quinchau y sus inmediatas: en el partido de 
Calbuco hay un Comandante para cuidar de 
aquellos trece pueblos. Con este buen arre¬ 
glo viven aquellos Isleños en la mayor paz 
y tranquilidad ; jamas he visto allí la mas 
leve alteración, ni excesos considerables. Vi¬ 
ven subordinados con gusto á su Goberna¬ 
dor, y á sus respectivos superiores, lo qual 
es efecto de la moderación de éstos, y del 
genio dócil y pacífico de aquellos habitan¬ 
tes. 

Los Chilotes no solo recibieron de paz 
y sin resistencia á los primeros Españoles 
que fueron á conquistar aquella provincia, 
sino que abrazaron sin dificultad la Religión 
Christiana, luego que les fue predicada, y se 
mantienen en ella firmes y constantes. En lo 
espiritual dependen del Obispo de la Con¬ 
cepción. Dicen que quando entraron en Chi- 
loe los Españoles, los Indios eran en nume¬ 
ro de sesenta .mil, hoy apenas pasaran de 
once mil: los Españoles establecidos entre 
ellos llegarán á quince mil. No han intenta¬ 
do sacudir el yugo jamas, y solo al princi¬ 
pio de este siglo hubo una sublevación de 
poca conseqiieacia. Su comercio se hace al 

TOMO XVI. B 
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l8 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
arribo de tres ó quatro embarcaciones, que 
van todos ios años de ios puertos del Perú y 
Chile. 

Los Misioneros Franciscanos, que han 
trabajado y trabajan con el mayor zelo en 
la conversión é instrucción de los Quio¬ 
tes , han extendido sus descubrimientos á 
reconocer ios Archipiélagos de Guayane- 
co y Guaitecas , habiendo llegado hasta 
los 47 grados de latitud austral al Sur de 
Chiloe. Habita aquellas islas la nación de 
los Chonos , dividida en varias tribus, las 
quales están esparcidas por aquellas costas 
de estos dos Archipiélagos y en las muchas 
mas islas que siguen al Sur de Chiloe , que 
son mas de ochocientas. Son tan estériles 
que causa admiración cómo pueden subsis¬ 
tir en ellas aquellos miserables Indios. Su 
terreno es el mas incapaz de cultivo 9 y 
de producir fruto alguno, por ser la ma¬ 
yor parte peña . dura. Aun para arriba? á 
ellas cuesta mucho trabajo 9 y se padecen 
los mayores riesgos. Aquellos Isleños para 
procurarse un corto y mal alimento, tie¬ 
nen que andar todo el dia en el agua, así 
en invierno como en verano, para coger al¬ 
gunos pescados y marisco. 

Para este exercicio salen embarcados en 
unas piraguas de tres tablas , asi hombres 
como mugeres; pero éstas son las que sufren 
la mayor fatiga, pues se arrojan al fondo del 
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CHILOB. 19 

mar como buzos , aunque esten preñadas 6 
hayan acabado de parir: los hombres se ocu* 
pan en buscar leña y conducirla á sus cho- 
zas. Estas habitaciones ni aun el nombre de 
chozas merecen, pues se reducen á unos pa¬ 
los clavados en tierra , y cubiertos con cor-, 
tezas de árboles, y algunas pieles de lobo 
marino : no tienen mas conveniencia que la 
facilidad de trasportarlas de un lugar á otro. 
Como no tienen domicilio fizo y determina¬ 
do , sino que andan de isla en isla buscan¬ 
do que comer , cargan en sus pequeñas pi¬ 
raguas las cortezas, píeles y palos , y plan¬ 
tan sus chozas donde mejor les parece. En 
muchas ocasiones no tienen mas bebida que 
el aceyte que sacan de los lobos marinos, 
pues aun de agua dulce suelen carecer. De 
aquí les proviene el color pálido que siem¬ 
pre tienen , y el hedor que les es como na¬ 
tural. La falta de todo otro alimento los 
obliga á comer la carne de los lobos mari¬ 
nos , por lo que derretida ésta y sacado el 
aceyte , guardan los chicharrones para su 
alimento. 

Para llegar á los Archipiélagos donde re- 
sidenestos Indios, es preciso atravesar desdo 
Chiloe los golfos referidos de Guayaneco y 
de Guaitecas, que son muy peligrosos, y 
solo puede evitarse en parte el riesgo, atra¬ 
vesando una fragosa cordillera. Para esto es 
necesario descoser las piraguas, subir y ba- 
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xar las tablas por aquellas cuestan, y vol- 
ver después á armar aquellas embarcaciones 
para navegar por otros golfos y ensenadas 
de no menor peligro , por los muchos esco¬ 
llos que se encuentran , y la falta de puertos 
que hay en aquellas islas. 

Desde la ciudad de Castro, situada á 
los 42 grados , 40 minutos de latitud aus*- 
tral hasta el Cabo de Hornos en los 53, me¬ 
dian dé Norte á Sur 11 grados de latitud, 
y se tienen noticias ciertas de que etr to¬ 
do este terreno se hallan varias naciones de 
gentiles , y de ellas están ya conocidas Jas 
de los Calenches, Quelenches, Taruchees, 
Lecheyeles y Tajatafes, y la ya dicha de los 
Chonos. En todas las tierras Patagónicas 
hay también muchas naciones de Indios, y 
no faltan canales, cuyos rumbos se dirigen 
á ellos. Quando en 1741 pasó al mar Paci¬ 
fico la esquadra de Anson , intentó acome¬ 
ter también á Chilóe; pero el navio Wager 
que fue destacado para una expedición, nau¬ 
fragó á los 47 grados y 47 minutos» 
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CARTA CCIL. 

Ij/íw de Juan Fernandez . 

El viage deí Lord Anson me hace acordar 
de las islas de Juaa Frenandez , en donde 
este Almirante estuvo por algún tiempo pa¬ 
ra rehacerse de las averias que habia pa¬ 
decido. Llamanse de Juan Fernandez del 
nombre de un Español que las descubrió el 
año de i 563. Son dos , la una mayor , quo 
está mas cerca de la costa , y tiene quatro 
leguas de largo; la otra que llaman de afuer 
ra para distinguirla, es mas pequeña. El ter¬ 
reno de la primera ácia la parte del Norte - 
se compone de montañas pobladas de mu¬ 
chos árboles, y entre ellos los hay de pi«r 
mienta semejante á la que se trae de Chíapa. 
Eu la parte del Sur , que es mas estéril por 
causa de los vientos fuertes que de esta par¬ 
te soplan ordinariamente , no hay árbo¬ 
les sino en algunas quebradas que forman 
las colinas : pero se encuentra allí una espe¬ 
cie de avena ó paja tan alta, que excede i 
la altura de un hombre. 

En esta isla hay varios arroyos que se 
precipitan de la montaña , y caen al mar 
formando varias cascadas. Su temperamento 
es muy frió. En la parte Septentrional hay 
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un puerto, que es el mejor, aunque no muy 
seguro, por estar expuesto á los vientos Nor¬ 
te y Nordeste : tiene cincuenta brazas de 
fondo, y en invierno es casi inútil por el 
riesgo en que están tas embarcaciones. Ade¬ 
mas tiene otros dos puertos, pero solo prac¬ 
ticables para embarcaciones pequeñas. 

Estas islas están desiertas , y no hay en 
ellas mas que cabras monteses y lobos ma¬ 
rinos en sus playas con abundancia; pero en 
el puerto referido hay muchísimo pescado 
de delicado gusto y de diferentes especies. 

Han sido siempre las islas de Juan Fernan¬ 
dez refugio de los piratas que han entra¬ 
do al mar del Sur, para refrescar sus tri- * 
pulaciones , hacer agua y leña, y proveerse 
de carne de las cabras. Estos motivos obli¬ 
garon al Presidente de Chile á enviar gran 
porción de perros mastines á ellas, para que 
exterminasen las cabras, como se ha conse¬ 
guido , pues ya hay muy pocas; pero los 
perros han multiplicado tanto, que se en¬ 
cuentran tropas numerosas de ellos ; y lo 
mas particular es que han degenerado de su 
especie. ^ 

Un Escocés llamado Alexandro Selkirk, > 
que por una casualidad se quedó en una de i 

estas islas , vivió cinco años en ella hasta > 

que le recogió uH navio de Bristol: se había ¡ 
acostumbrado tanto á la vida salvage , que 
casi había olvidado la lengua, y apenas se le ¡ 
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conocía que fuese Europeo: lo mismo sucedió 
á un Indio Mosquito. De las memorias de este 
Selkirk se formó elRobinsonCrusoé.El Almi¬ 
rante Anson, que como he dicho, estuvo algu¬ 
nos dias en el puerto de esta isla, á la qual 
puso ei nombre de Cumberland, pondera es¬ 
ta isla como un paraíso terrenal, y dexó allí ^ 
sembradas varias frutas y hortalizas para los 
que en adelante arribasen á ella. Distan unas 
cien leguas del Continente de Chile y qua- 
' trocientas quarenta al Norte del Cabo de 
Hornos, á los 3 2 grados y 40 minutos de 
latitud austral. 

Son muy raras las aves que allí se en¬ 
cuentran, y aunque en el suelo se suelen ver 
algunas plumas blancas y armazones ente¬ 
ros de algunas , que parece haber sido co¬ 
midas por los perros, no se ven volar de es¬ 
te color, y solo se ven algunas de pluma ne¬ 
gra. Es muy probable que en invierno se re¬ 
cojan en aquellas islas las que en el verano 
no parecen, por apartarse de ellas á otros 
parages. 

La isla de afuera es toda muy alta , y 
tan escarpada y escahrosa, que no tiene pa¬ 
rage cómodo para desembarcar; y no ha¬ 
biendo puerto alguno, no llegan á ella ni las 
embarcaciones enemigas ni las propias do 
aquellos reynos. 

Las playas y peñas en la isla de tierra 
están por todas partes llenas de lobos mari- 
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nos en tanta abundancia , que no dexan lu¬ 
gar para andar entre ellos. Tres son las 
principales especies de ellos que se obser¬ 
van : la una pequeña cuya longitud será co¬ 
mo de una vara , y el color de todo el pelo 
musgo obscuro: la segunda tendrá como toe- 
sa y media de largo , esto es, tres varas y 
media con cprra diferencia, y su pelo es 
pardo; la tercera como dos toesas de lar¬ 
go, que es poco mas de quatro varas y me¬ 
dia : su pelo es ceniciento algo tirante á 
blanquizco. La cabeza de estos animales es t! 
pequeña respecto del cuerpo , algo punti¬ 
aguda, y parecida á la de los lobos terres¬ 
tres ; la boca es proporcionada á la cabeza, 
y la lengua gruesa y casi redonda, las qui¬ 
jadas guarnecidas con una ñla de colmillos 
todo al rededor , grandes , fuertes y agu¬ 
dos , de los quales las dos tercias partes es- 
tan embutidas en los alveolos, y sola lina 
parte, que es la mas dura y maciza, está 
fuera de ellos. A los lados de la boca tienen , 
unas barbas, que se dirigen como los vigo-r 
res, de los tigres ó gatos ; los ojos son muy 
pequeños, .y las orejas lo son tanto, que 
apenas tienen desde su raíz hasta la extre¬ 
midad como seis á ocho lineas de largo , y \ 

k> ancho á proporción. Las narices también I 

son pequeñas , y solo en ellas es donde no i 

tienen pelo, sino un cutis glanduloso, como ¡ 

el que cubre las de los perros. Tiene este i 
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ISLAS DE JUAN FERNANDEZ. 2f 
animal dos aletas , como todos los pesca¬ 
dos , que les sirven en el agua para nadar y 
para andar en tierra. La cola , que es carti¬ 
laginosa , es grande á proporción del cuer- 
po , y mucho mas gruesa que en los pesca¬ 
dos : la postura de ésta es horizontal, de 
modo , que doblando el espinazo por la ul¬ 
tima vertebra donde tiene articulación mas 
sensible que en las demas , hace con ella 
los dos pies, con los quales acompañan á las 
manos 6 aletas para andar sin arrastrar el 
cuerpo. Así en las aletas como en cada loba 
de la cola tiene la señal de dedos, y cinco 
en cada una, los quales son formados de 
unos menudos huesos ó cartílagos duros, que- 
están embebidos en las membranas callosas, 
que cubren las aletas y cola. Estos dedos se 
^apartan unos de- otros entre sí, ocupando 
todo lo ancho de la aleta, que es lo que 
les sirve de planta para sentar en el suelo, 
y terminan con una correspondiente á ellos, 
la qual tiene como dos lineas de largo y me¬ 
dia de ancho. 

Las articulaciones mas sensibles que tic- 
ne en las aletas son dos ; la una en su unión 
con el omoplato, donde hace como hom¬ 
bro , y la otra al ñn de la misma aleta , don¬ 
de tienen su nacimiento los dedos. Lo mis¬ 
mo sucede en la cola , y por este medio 
se maneja en tierra, pues aunque no con 
la agilidad que los quadrúpedos , trepa i 
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unos peñascos tan altos y escarpados, que 
parece imposible los pueda superar, y ba¬ 
za con la misma facilidad, sin que le sirva 
de embarazo la mucha corpulencia , la qual 
es tanta , que por la parte de las aletas ten¬ 
drán de diámetro quatro pies los de especie 
mayor , esto es , vara y media con corta di¬ 
ferencia , y los otros á correspondencia. 

Las partes naturales de estos animales 
están en el extremo inferior del vientre, y 
quando quieren juntarse, se sientan sobre 
la cola , y puestos macho y hembra enfren¬ 
te uno de otro se abrazan con las aletas, que 
les sirven de manos. La hembra pare , y 
cria con leche sus hijos , como los quadrú- 
pedos ; en cada parto no produce mas que 
un hijo , ó á lo mas dos. 

A los blanquizcos, que como he dicho 
son los mayores , llaman algunos leones ma* 
rinos , y en aquel mar lobos de aceyte , por¬ 
que quando se mueven parecen un pellejo de 
aceyte , por el movimiento que hace la mu¬ 
cha grasa de que se compone su monstrupso 
cuerpo; y aunque de todos se saca aceyte, se 
saca mucho mas de éstos, porque no cons- 
tan de otra cosa. Observé en ellos una par¬ 
ticularidad muy rara, y fue que habiendo 
un marinero herido á uno de ellos, al pun* 
ta se arrojó al agua , y apenas la habia te-* 
fíido con su sangre, quando acudieron so* 
bre él todos los de las demas especies, y 
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ISLAS DB JUAN FERANANDEZ. 17 
íe devoraron en medio quarto de hora , lo 
que no sucedía con los demas , pues igual- 
mente se echaban al agua quando los he* 
rían , y nunca acudían otros á devorarlos, 
ni se movían al ver la sangre. Son temí* 
bles quando pueden alcanzar á morder, por-' 
que en haciendo presa no sueltan; pero son 
torpes y pesados, y nó pueden volver mu¬ 
cho la cabeza : no se espantan de la gen* 
te, y era preciso apartarlos á palos para 
abrirse paso. 

Los pequefios tienen un ahullído que se 
asemeja mucho al balido de las ovejas en tér¬ 
minos que se equivocan , y es tan grande y 
continuo el ruido que forman entre todos, 
que no se puede aguantar. Los perros se 
mantienen de su carne , y los desuellan con 
- mucha agilidad : lo primero que hacen para 
matarlos , es degollarlos á bocados , y lue¬ 
go van cortándoles el pellejo al rededor del 
cuello: luego que han concluido , los asen 
de la cabeza, y metiendo las manos por en¬ 
tre el cuero y la carne, se lo van despegan¬ 
do hasta desollarle enteramente. 

A los de la especie mayor se ha dado el 
nombre de leones marinos , porque á distin¬ 
ción de los otros, el pelo de sn cuello forma 
una especie de clin , bien que en lo largo 
excede muy poco al de lo restante del cuer¬ 
po. Todas estas especies de lobos son tan 
sensibles en la extremidad de la nariz, que 
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á pesar de no hacer caso de muchas heridas 
«en lo demas del. cuerpo, se resienten mucho 
del mas ligero golpe en esta parte , y esto 
solo basta para matarlos , por lo que nin- 
guna parte guardan con mas cuidado que 
el hocico. 

Entre las muchas especies de pescados 
de que abundan las costas de estas islas, hay 
dos , que no se sabe las haya en otra parte 
de aquel mar del Sur. La una es el bacalao; 
el qual aunque no es exáctamente como el 
de Terranova , se diferencia muy poco de 
él, así en la estructura como en el color ex¬ 
terior y gusto. Los hay de todos tamaños, y 
los mayores son de tres á quatro pies de lar¬ 
go , esto es, vara y media con corta di¬ 
ferencia. 

La otra es un pescado parecido al tollo 
en la hechura , aunque su carne es mucho 
mas delicada : de cada una de las dos aletas 
que tiene sobre el lomo , y por la parte an¬ 
terior de ellas desde su nariz le sale un es¬ 
polón algo corvo y en figura triangular, aun¬ 
que redondo.por el lomo , el qual termina 
en punta. Es muy lustroso, y tan duro como 
un hueso: interiormente en todo lo que ha-* 
ce la raiz , se compone de una substancia 
algo blanda y esponjosa. Esta espina ó espo¬ 
lón es un remedio muy eficaz para el dolor 
de muelas , y solo con aplicar la punta á la 
muela, quita enteramente el dolor á la me« 
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día hora , como yo mismo lo experimenté 
repetidas veces, con la particularidad que 
apenas la apliqué á varías personas, las ador¬ 
mecía la parte afecta, les entraba sueño , y 
dispertaban sin dolor. Lo largo regular de 
estas espinas es de dos pulgadas y media; 
su grueso por donde, mas, será de quatro 
lineas en cada una de sus tres faces. Este 
pescado tan apreciable abunda allí igual¬ 
mente que las demas especies. Era tanta 
la abundancia de pesca, que con dos ho¬ 
ras de pescar por la mañana y otras dos 
por la tarde , se cogía lo suficiente para 
el consumo de la tripulación de dos fra¬ 
gatas que llevábamos , y sobraba mucho 
para salar. 
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CARTA CCL. 

*■ w¡¡ 

Viages al mar del Sur . 

Antes de pasar á daros cuenta; de las islas .!o 
y países que se han descubierto en los mares sin 
meridionales, me ha parecido necesario ha- • ji, 
cer un breve resumen de los descu brimien- je 

tos qué se lian hecho por aquellas partes. ¿ 

Fernando de Magallanes fue el primero 6; 
que en 1519 saliendo de Sevilla con cinco ,ió 
navios Españoles halló el estrecho que con- [ 

serva su nombre , por el qual entró en el :j¡ 

mar Pacífico , donde descubrió dos islas de- 
siertas, después las de los Ladrones, y últi¬ 
mamente las Filipinas. De esta célebre expe- 
dicion solo volvió á España la nao Victoria, 
que fue la primera que dió la vuelta al Glo¬ 
bo , empresa la mas atrevida que hasta en¬ 
tonces habían hecho los hombres. 

El Inglés Drack salió de Plimout con 
cinco navios en 1577 , y volvió á Inglaterra 
con uno solo en 1578 , siendo el segundo 
que dió la vuelta al Globo. Los descubrid 
mientos que se atribuyen á Drack son muy 
inciertos. 

El Caballero Cavendish partió de Pli¬ 
mout en 15 8 6 con tres navios, y volvió coa 
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dos en 1588 : este viage, que fue el tercero 
al rededor del mundo , no produxo ningún 
descubrimiento. Tampoco adelantó nada en 
esta parte Oliverio de Noort, Holandés, que 
salió de Rotterdam en 1 568 con quatro na¬ 
vios , pasó el estrecho de Magallanes , pasó 
á las islas de los Ladrones, á las Filipinas, á 
las Molucas , al Cabo de Buena-Esperanza, 
y entró en Rotterdam con un solo navio en 
IÓOÍ. 

Jorge Spilperg , Alemán, al servicio de 
la Holanda, se hizo á la vela de Zelanda en 
1614 con seis navios, y volvió con solos dos 
en 1 ó 17 sin haber descubierto nada. 

Casi al mismo tiempo Lemaire y Schou- 
ten inmortalizaron su nombre. Salieron del 
Texel en 1615 con los navios la Concordia; 
y el Horn, descubrieron el estrecho que tie¬ 
ne el nombre de Lemaire, fueron los prime¬ 
ros que entraron en el mar del Sur doblando 
el Cabo de Horn > que nosotros llamos de 
Hornos , y descubrieron á los 15 grados, 1 ¿ 
minutos de latitud austral , y cerca de los 
142 grados de longitud occidental de París 
la isla de los perros ; á los 15 grados de lati¬ 
tud austral á 100 leguas al O. la isla sin fon¬ 
do ; á los 14 grados , 46 minutos austral y 
15 leguas mas al O. la isla Water , á 20 
leguas de ésta al O, la isla de las Moscas ; á 
los ió grados, 10 minutos de latitud austral, 
y entre 173 á 175 grados de longitud occi- 
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dental de París dos islas , la de los Cocos y 
la de los Traidores ; á 50 leguas mas al O. 
la de la Esperanza, y después la isla de Hora 
á los 14 grados ,56 minutos de latitud aus¬ 
tral , y cerca de 179 de longitud oriental de 
París. Después cinglaron á lo largo de las 
costas de la Nueva-Guinea, pasaron entre 
su extremidad occidental y Colocolo , y lle¬ 
garon á Batavia en 1616. 

El Holandés Lhermite y Juan Hugo ■ 
Schapenhan partieron en 1623 con una es- 
quadra de once navios con animo de con¬ 
quistar el Perú. Entraron en el mar del Sur 
por el Cabo de Hornos, hicieron la guerra en 
las costas Españolas, y de allí pasaron á Bata¬ 
via sin haber hecho ningún descubrimiento. 

En 1683 , el Inglés Cowley partió de 
Virginia, dobló el Cabo de Hornos , y des¬ 
pués de varias hostilidades contra los Espa¬ 
ñoles , volvió por el Cabo de Buena-Espe¬ 
ranza á Inglaterra , sin haber hecho ningún ; 
descubrimiento. , 

Wood Roger , que en 1708 dobló el 
Cabo de Hornos , é hizo todo el daño que 
pudo á los Españoles , tampoco hizo ningún , 
descubrimiento. Diez años después Rogge- 
Win salió del Texel con tres navios , entró ^ 

en el mar del Sur por el Cabo de Hornos, y } 

buscó la tierra de Davis sin encontrarla. En 5 

el mar del Sur descubrió la isla de Pasquas, ; 

cuya latitud es incierta ; después entre los 
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grados 15 y 16 de latitud austral descubrió 
las Perniciosas, donde perdió uno de sus na¬ 
vios : casi en la misma latitud descubrió las 
islas Aurora , Vísperas, el Laberinto , com¬ 
puesto de seis islas, y la de la Recreación. A 
los 12 grados descubrió después tres islas, 
que llamó de Bauman, y á los 11 grados las 
islas de Thienhoven y Groninga. Después 
navegando á lo largo de la Nueva-Guinea, 
y de las tierras de los Papous llegó á Ba~ 
tavia. 

El Almirante Anson en 1741 dio la vuel¬ 
ta al Globo sin hacer ningún descubrimien¬ 
to. EL Comodoro Byron , atravesando en 
1764 el estrecho de Magallanes , descubrió 
algunas islas en el mar del Sur. El Capitatt 
Wallis en 1766 pasó el estrecho de Maga¬ 
llanes en compañía del Capitán Carterer, de 
cuyo viage á Otahiti os haré después un bre¬ 
ve extracto. 

Voi á hacer ahora mención de algu¬ 
nos de los viages hechos por nuestros Espa¬ 
ñoles por los mismos mares á fin de hacer 
nuevos' descubrimientos. Los estrangeros v 
210 pueden negarnos la gloria de haber sido 
nosotros los primeros que no solo les ense¬ 
ñamos el camino para estas expediciones, 
tino que descubrimos muy desde luego la 
mayor parte de las islas y países del mar del 
Sur. Nuestro Gabinete ha tenido razones muy 
poderosas y fundadas para ocultar los dia- 
TOMO XVI. C 
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ríos de nuestros descubridores 9 y la misma 
política han observado otras Cortes , basta 
que la repetición de estos viages ha manifes- 
tado la situación de todos aquellos descu¬ 
brimientos. 

Alfonso de Salazar en 1515 descubrió la 
isla de San Bartolomé á los 14 grados de la¬ 
titud boreal 9 y cerca de 15 8 grados de loq- 
gitud al E. de París. Alvaro de Saavedra en 
1526 descubrió entre los grados 9 y 11 de 
latitud boreal un conjunto de islas 9 que lla¬ 
mó las islas de los Reyes casi á la misma lon¬ 
gitud que la isla de San Bartolomé. Después 
pasó á las Filipinas y á las Molucas* y al vol¬ 
ver á México fue el primero que tuvo noti¬ 
cia de las tierras llamadas Nueva-Guinea y 
tierra de los Papous. Ademas descubrió á Ips 
12 grados de latitud boreal* casi á 80 leguas 
ai Este de las islas una serie de islas bazas* 
llamadas islas de los Barbudos. 

Diego Hurtado y Fernando de Grijalva 
en 1533 descubrieron una isla situada á los 
20 grados * 30 minutos de latitud boreal» 
que llamaron de Santo Tomás. Juan Gaitan 
en 1 542 descubrió entre los grádos 20 y 9 
en longitudes diferentes varias islas * es á sa¬ 
ber * Roca*partida * las islas del Coral , las 
del Jardín * la Matalota , la del Arrecife, y 
en fin * llegó á la Nueva-Guinea» ó mas bien 
según su relación 9 á la Nueva-Bretaña. 

El viage siguiente es mas famoso que to* 
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¿os íos anteriores. Alvaro Mendana en 1567 
descubrió varias islas de que os daré rela¬ 
ción puntual mas adelante. 

En 1579 P e dfo Sarmiento salió del Ca¬ 
llao con dos navios : fue el primero que en¬ 
tró por el mar del Sur en el estrecho de Ma¬ 
gallanes ; hizo en él observaciones muy im¬ 
portantes , y mostró en esta' expedido n no 
menor inteligencia que valor. 

Mendana hizo otro viage en 1595: lle¬ 
vaba éu su compañía á Pedro Fernandez de 
Quiros , que se hizo después célebre por sus 
propios descubrimientos. Mendana descu¬ 
brió entre los grados. 9 y 11 de latitud aus¬ 
tral, y cerca de los' 108 grados de longitud 
al O. de París las islas de San Pedro, la 
Magdalena, la Dominica, y Christina , á 
las quales llamo las Marquesas de Mendoza, 
en obsequio de Don Garda Hurtado de 
Mendoza. Cerca de 24 grados mas al Oeste 
descubrió la isla de San Bernardo; casi á 
doscientas leguas al Oeste de esta la isla So- 
litaría, y en fin la de Santa Cruz. La es- 
quadra navegó de allí á las islas de los La¬ 
drones , después á las Filipinas, donde no 
llegó Mendana, porque había muerto en una 
de las islas que descubrió. 

Pedro Fernandez de Quiros salió del 
Callao en 1605 con dos navios: descubrió 
varias islas y tierras, de que os daré extea* 
, u noticia á su tiempo. 
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Abel Tasman , que salió de Batavis 
en 1624, descubrió á los 42 grados de lati¬ 
tud austral, y cerca de los 155 grados de 
longitud al Este de Parts, una tierra que 
llamó de Vandiemen. Dirigióse de allí al 
Oeste , y cerca de los 160 grados de nues¬ 
tra longitud oriental descubrió la Nueva 
Zelanda á los 42 grados, 10 minutos de 
latitud austral. Siguió su costa hasta cerca 
de los 34 grados de latitud austral, de don¬ 
de cincló al Nordeste, y descubrió á dos 2 2 
grados, 35 minutos, y cerca de los 174 
grados de longitud al Este de París las islas 
Pilstaart, Amsterdam, y Roterdam. 

Se ha dado el nombre general de Nue¬ 
va Holanda á una vasta serie ya de tierras 
ya de islas, que se extiende desde los 6 grar 
dos de latitud austral hasta los 34, y entre, 
los 105 y los 140 de longitud oriental del 
meridiano de París, y se la dio este nom-> 
bre, por haber sido Holandeses casi todos 
los que. han reconocido las varias partes de 
esta región. La>, primera tierra descubierta 
en estos par'ages fue la tierra de la Concor - 
día , llamada por otro nombre de Endracht , 
del nombre del navio que la descubrió 
en 1616 á los 24 y 25 grados de latitud 
austral. En 161$ otra parte de esta tierra 
situada casi á los 15 grados de latitud, fue 
descubierta por Zeachen , que la puso el 
nombre de Arnhem y Dieraen, país distin- 
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to del que después Tasman llamó Vandie- 
men. £01619 Juan de Edels dió su nombre 
á una porción meridional de la Nueva Ho¬ 
landa. Otra porción situada entre los gra¬ 
dos 30 y 3 3 tomó el nombre de Leuwin. Pe¬ 
dro de Nuitz en 1627 dió su nombre á otra 
costa, que parece es continuación de la de 
Leuwin al Oeste. Guillermo de Witt puso 
su nombre á una parte de la costa occidental 
cercana al trópico de Capricornio. En 1628 
éntre los grados 10 y 20 de latitud. Car- 
penter Holandés descubrió el gran golfo de 
la Carpentaria. 

Dampierre, Inglés, en 1687 reconoció 
la Nueva Holanda, y en otro viage en 1699 
recorrió toda esta región , sobre cuya situa¬ 
ción los Holandeses no habian publicado las 
luces necesarias: volvió después desde Ti- 
mor á las islas de los Papous , costeó la 
Nueva Guinea, descubrió el paso que tiene 
su nombre , llamó Nueva Bretaña la gran¬ 
de isla que forma este estrecho, y se vol¬ 
vió á Timor á lo largo de la Nueva Gui¬ 
nea. 

Con este breve resumen de los princi¬ 
pales descubrimientos hechos por los Euro¬ 
peos por el mar del Sur , se puede ya for¬ 
mar alguna idea del espacioso campo que 
voy á recorrer en las cartas siguientes. En 
ellas se verá lo que á los mencionados des¬ 
cubrimientos han añadido los esfuerzos re- 
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3 8 EL VIAGF.RO UNIVERSAL, 
petidos de Wallis, Bougainville, y sobre ! 
todos el célebre Coock, Aunque todos estos 
Viageros han visitado casi unos mismos paí¬ 
ses, sin embargo , como cada, uno de ellos 
ha hecho nuevas observaciones sobre sus ha- 
hitantes, producciones, &c. me ha pareci¬ 
do necesario hacer un breve extracto de ca¬ 
da uno de ellos antes de referir lo que hay 
de mas importante en los tres viages de 
Coock, A esto se seguirá lo que nuestros Es¬ 
pañoles nos dicen de' aquella famosa isla 
de O-Taiti, y las demas, por ser uno de 
los países mas interesantes > y dignos de set 
fyien conocidos. 
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CARTA CCLI. 

Tierra Magállánica. 

Como el primer paso de todos los nave¬ 
gantes á quienes vamos á seguir en sus des¬ 
cubrimientos por el mar del Sur , ha sido el 
estrecho de Magallanes , conviene ante to¬ 
das cosas dar alguna razón de este estrecho 
y de los países adyacentes. Aunque sobre es¬ 
te famoso estrecho , que fue el primer paso 
que se conoció para el mar del Sur , se ha 
escrito mucho , en ninguna lengua se hallan 
noticias mas exactas de él, que en la rela¬ 
ción del ultimo viage de la fragata Santa 
María de la cabeza en losados de 1785 
y 86 , de la qual solo extractaré lo perte¬ 
neciente al clima, terreno , producciones y 
habitantes de aquellas tierras , que es lo 
único que hace á mi intento, 

No parece estrada la opinión de la ma¬ 
yor parte de los Naturalistas que consideran 
este estrecho formado por temblores de tier¬ 
ra y estrago de los volcanes de esta parto 
del Globo. Mr. Buffon en sus épocas de la 
naturaleza cree la parte montuosa tierra 
muy antigua y moderna la baxa, dando 
por razón que el mar agitado por los vien¬ 
tos constantes, y furiosos del O. descarnan- 
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do el continente por la parte occidental» 
ganó por este lado hasta donde pudo su ac¬ 
tividad ; de donde se infiere que "la parte 
occidental de la América es antigua , y que 
el mar pierde por la oriental, dexando des¬ 
cubiertas las tierras baxas que se ven en el 
Cabo de las Vírgenes $ pudiéndose asegu¬ 
rar que lo que se registra desde la punta de 
Miera á la loma que va por detras del Cabo 
de las Vírgenes al de posesión, es muy mo¬ 
derno , y que el agua terminaba en esta lo¬ 
ma. Aun hay quien piensa que las islas Ma¬ 
quinas formaban parte del Continente, por 
la mucha semejanza de su suelo, y produc¬ 
ciones vegetales. 

Dexando estas conjeturas,. y entrando 
á tratar de lo que se vé, es preciso mirar 
baxo dos aspectos diversos el terreno de 
Magallanes, separando la parte baxa de la 
montuosa , pues es suma la diferencia no 
solo de sus producciones naturales, sino . 
también la de sus habitantes. 

/ '‘i! 

El terreno baxo ocupa en el Continen¬ 
te toda la parte del Estrecho que se extien¬ 
de al O. desde el Cabo de la Vírgenes has- 
ta Cabo Negro: no es fácil determinar su 
extensión ácia el N. y E. j pero se puede 
creer es dilatada , dándose la mano con las 
Pampas de Buenos-Ayres y costa Patagó- [¿¡ 
nica, de la que absolutamente no difiere. i* 

Por la parte del S. de la tierra del Fue- i*. 
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go se extiende al O. desde el Cabo del Es¬ 
píritu Santo hasta el de San Valentín, y al 
S. y E. según la relación de los Nodales, 
basta el Cabo de Penas , desde donde em¬ 
pieza á elevarse y ser el terreno montuoso, 
de suerte que la jtorcion de la tierra del Fue* 
go comprebendida entre el canal de San Se¬ 
bastian y el que desemboca entre el Cabo de • 
San Valentin y Punta del Boquerón , que se 
llamó de nuestra Señora de la Cabeza , se 
puede considerar como una grande isla de 
tierra baxa, diferente en todo de las que se 
conocen con el nombre de tierra del Fuego. 
No se llamó de esta manera á todo el con¬ 
junto por los calores que se sufrían en ellas, 
sino por las hogueras que mantenían sus ha¬ 
bitantes quando descubrieron á los primeros 
Viageros. 

Del referido Cabo Negro hasta el de la 
Victoria no presenta el Continente mas que 
un conjunto de montañas estériles con algu¬ 
na llanura á su pie, que son las primeras de 
' la famosa Cordillera de los Andes, que divi¬ 
de la América meridional en oriental y occi-» 
dental, siendo su extensión de N. á S. 1700 
leguas. Comienza ésta en la punta mas me¬ 
ridional del Estrecho , que es el Morro de 
Santa Agueda , pudiéndose considerar este 
Cabo como principio austral de este Con¬ 
tinente tan extendido , cuyos límites borea¬ 
les son aun tan inciertos. 
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En la costa del Fuego también se manU 
fiestan desde el Cabo de San Valentín hasta 
el de Pibares unos peñascos elevadisimos, 
cuyo aspecto es, si cabe , aun mas horroro¬ 
so que el de las montañas del Continente^ 
conociéndose desde luego no ser, estam parte 
mas que un conjunto de islas , en donde cla¬ 
ramente se manifiestan las revoluciones que 
ha padecido nuestro Globo. 

El terreno que se llama baxo, no es tan 
llano que no tenga sus desigualdades , for¬ 
madas por varias colinas , y tantas, que di¬ 
ficultosamente se encuentra alguna crecida 
porción sin altos y baxos. Así en una parte 
como en otra es el suelo de una misma cali" 
dad 9 compuesto'de tierra arenisca algo obs¬ 
cura y fofa, á lo menos en la superficie, pues 
no se ha exáminado en lo interior. Sin em- 
bárgo , por lo que se presenta á la vista en 
parte en que está tajado al mar, parece no 
hay otra diferencia queda mezcla de algunas 
piedrezuelas. También parece que contiene 
sales muy acres que se oponen á la vegeta¬ 
ción de las plantas y árboles , siendo las 
primeras en muy corto número , y noha* 
liándose rastro de los segundos. • . 

No habiendo visitado parte alguna défi* , 
tierra del Fuego , no se puede decir otra 
cosa , sino que según lo que se presenta i ¡, 

la vista, es idéntico el terreno al Conti- • 

nente, con solo la diferencia.de ser mas que- ¡ ¡ 
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brado y desigual , tanto que.en esta parte 
aun tiene mas semejanza_con las islas Malúi- 
lias , y así se puéde decir , que sus produc¬ 
ciones serán semejantes. 

Es tan diferente el aspecto y vista de la 
parte montuosa , que parece imposible que 
Ja naturaleza que guarda una cierta gra¬ 
duación en: todas sus producciones, dé en 
esta parte del Globo uñ salto tan repentino. 

Se puede conjeturar que las altas moa-* 
tañas que ocupan casi todo este terreno, son 
de una misma .especiej pero .no es fácil acer¬ 
tar con Ja calidad de que se componen las 
faldas * y las cortas llanuras que esta» á su 
pie , pues ó están ienteradtóte ocupadas de 
un bosque espeso» cuyos troncos caídos, ma¬ 
lezas y demas vegetales secos y. desecho* 
forman un suelo elevado\iel verdadero, ó es* 
tá cubierto de.una especie de planta semer 
jante al esparto , aunque mucho mas tierna, 
cuya altura es de un palmo á media vara, y' 
su color quando está crecida , como del es- • 
parto seco. 

Las montañas están cubiertas por lo or¬ 
dinario de árboles hasta los dos tercios de su 
altura , y lo demas no es< otra cósa que un 
conjunto de peñascos estériles y despedaza¬ 
dos, cuyo color tira algo ¿ rozo, aunque lor 
hay de otras clases , y son de un granito or¬ 
dinario al que llaman los naturalistas 
xum, de lo que se compone todo lo que lia 
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man roca ó alma de las montañas. El res* 
to de estos montes está por lo general cu* 
bierto de nieve y hielo, no permitiendo la 
suma humedad de las demas partes, que que¬ 
de sin derretirse á los pocos instantes de ha¬ 
ber caidp. Nada de particular encontramos 
en las cumbres que registramos ; y solo pa— 
rece convenir en un todo con la descrip— 
cion que hace el Señor Uiloa de la Cordi* 
Uera de que estos son parte. 

\ Entre el Cabo Redondo y el Morro de 
Santa Agueda se presenta un monte escar¬ 
pado cortado á pique á la orilla del mar, 
en un fondo á su pie de mas dé cincuen¬ 
ta brazas, cubierto de árboles verdes y her¬ 
mosos en toda la extensión de su cumbre, 
el qual está casi enteramente engastado de 
conchas y otras materias petrificadas; por lo 
que Mr. Bougainville le llamó Cabo Notable. 

La única diferencia que se encuentra 
en las montañas de la costa del Fuego, es 
que no están tan pobladas de árboles , y 
éstos no son tan vigorosos y grandes, ha¬ 
llándose por lo común mas cubiertas de una 
eterna nieve. 

No hallamos ningún rastro de mine¬ 
rales ; sin embargo 9 los Indios nos rega¬ 
laron en varias ocasiones unas piedras con 
que encienden fuego , que dixeron hallar¬ 
se en la montaña , las quales precisamen¬ 
te contienen algún metal, según las diver- 
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sas partículas que eocubrea de uaa mate* 
ña brillante y dura mas que el resto de 
la piedra : quando se hiere con el esla¬ 
bón echa fuego , y huele á azufre ; de que. 
puede inferirse que no seria difícil encon¬ 
trar minerales en las entradas dé estos mon¬ 
tes, y que son los restos que indican la 
existencia de volcanes que habrá habido en 
esta parte del Globo. 

Pedro Sarmiento pretende que esta pie- 
dra es caxa de metal de plata ú oro de veta» 
pues es al natural, como el curiquixo de Por* 
co del Perú. Son sus palabras. 

Aunque en el espacio de quince dias que 
nos detuvimos en la parte llana del Estre¬ 
cho no cayeron lluvias abundantes, la se¬ 
quedad . que se nota parece mas bien ori¬ 
ginada por lo arenoso , y de consiguiente 
poco compacto de él, que por falta de agua 
y rocío ; filtrándose ésta con tal facilidad» 
que apenas se percibe húmedo el suelo á 
poco de haber lio* ¡do , agregándose á esto 
que los vientos reynantes en esta parte son 
por sí secos, y violentos, como lo manifies¬ 
tan todas las plantas que están abatidas en 
su dirección; por lo que no parece á pro¬ 
posito para producir ninguno de los gra¬ 
nos que se cultivan en Europa , como so 
ha notado en nuestras Maluinas, que es- 
un terreno igual, después de reiteradas ex*» 
pe riendas. 
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En todo el terreno llano no vimos rio ni 
arroyo de consideración , y sí algún caño 
casi sin agua ; pero en recompensa hay al¬ 
gunas lagunas de agua dulce, que son de las 
que se proveen los.naturales. De su calidad 
nada se puede decir, porque no se probó 
á bordo, por su mucha escasez para hacer 
aguada. 

No es fácil .determinar el temperamen¬ 
to de la parte llána cfel Estrecho por la man-* 
sion que hicimos en ella ; pues estando, en¬ 
tonces el sol diez y ocho horas sobre el 
Orizonte, es muy incierta la conseqiiencia 
para otro tiempo. No obstante, el termó¬ 
metro con azogue de ñna construcción In¬ 
glesa, y graduado según el método de Reau- 
mur , expuesto siempre al ayre en su caxita 
jamas subió arriba de 9 grados, á veces de 
cinco , por lo que se dexa conocer , que en 
- qualquiera otra ocasión será el frío muy rigu¬ 
roso, contribuyendo á ello los vientos del O. 
y O. S. O. que pasando por las montañas 
cubiertas de nieve, se impregnan de par¬ 
tículas frias El cielo está ordinariamen¬ 
te despejado , y la atmosféra limpia, al 
menos en las dos ocasiones en qúe pasa¬ 
mos ; pero esto se debe entender particu¬ 
larmente sobre el Cabo de las Vírgenes y 
sus inmediaciones ; porque ya de la an¬ 
gostura de nuestra Señora de la Esperan¬ 
za para el O. se percibe la mayor proxi- 
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midad á la parte montuosa , donde la at¬ 
mosfera raras veces está descargada de va* 
pores. 

No es igual el temperamento en toda 
la parte montuosa, pues desde Cabo Ne¬ 
gro hasta el Morro de Santa Agueda es muy 
benigno * y la vista mas apacible : desde 
este Morro al canal de San Gerónimo ya 
es el temperamento mas crudo y el aspec¬ 
to mas horrible ; pero no se puede com¬ 
parar con lo demas hasta el Cabo de la 
Victoria, á cuya parte llamó con harta ra¬ 
zón el Señor Narbourough la Desolación del 
Sur # 

En el rigor del verano experimenta¬ 
mos aquí frios grandes, y una inconstan¬ 
cia notable en el tiempo : raras veces es¬ 
tuvo el cielo despejado, y cortos fueron los 
instantes en que se conoció la fuerza del 
sol: ningún dia se pasó sin que lloviese al¬ 
go, y lo mas común era no cesar de d¡- 
lubiar. El estado del termómetro era de seis á 
siete grados, y muchos días llegó á 1 escasos, 
siendo de notar que las montañas entre las 
quales estaba fondeada comunmente nues¬ 
tra fragata, debia por precisión disminuir 
mucho el rigor del frió que experimenta¬ 
mos muy penetrante, y casi insufrible en 
su cumbre. 

No hay duda que los empinados y es¬ 
tériles peñascos de esta parte del Estrecho 
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cubiertos de nieve perpetua, que forman • 
un aspecto obscuro y espantoso, contribu- , 
yen mucho á mantener el ambiente húme¬ 
do y frió ; por cuya razón está la atmos- 
féra siempre tan cargada de vapores y ne¬ 
blinas tan densas , que á veces los huracanes 
mas fuertes no son capaces de disiparlas. Si 
á proporción aumenta el frió en el invier¬ 
no como en las demas partes conocidas del ' 
Globo , se puede conjeturar que será casi 
intolerable. No lo experimentó nuestra fra¬ 
gata ; pero sHos Holandeses que inverná- 
ron, por la tenacidad de los tiempos con¬ 
trarios en x la bahía de Cordes, donde por 
la inclemencia de la estación perdieron 80 
hombres. No es necesario mendigar exem- 
plos estrados, quando el éxito de las pobla- 
x ciones de Sarmiento manifiesta qual es el ri-r 
gor de este clima. 

Todos convienen que el emisferio aus¬ 
tral en iguales latitudes es mucho mas frió 
que el boreal. Los naturalistas y físicos pre¬ 
tenden que proviene esta diferencia del ma¬ 
yor espacio que ocupan en el primero las 
aguas, de lo que se origina que en cier¬ 
tas estaciones se encuentran las bancas de ¿ 
nieve en latitudes no muy crecidas, y tam¬ 
bién ocasiona los violentos y continuos vien- * 
tos del O. y sus colaterales, los quales atra- • 
vesando un espacio inmenso de Océano sin 
encontrar estorbos que les hagan cambiar 
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la dirección, van adquiriendo por grados 
su fuerza, y son capaces de los mayores 
destrozos, haciendo tan penosa la nave¬ 
gación del Gibo de Hornos. En el estrecho 
se nota alguna variedad en ellos ; pero da 
ordinario toman la dirección de los cana* 
les y la impresión de una afrmosféra tan im¬ 
pregnada; y limitada entre tan altas monta¬ 
ñas , contribuye á formar los uracanes que 
i veces se experimentan , y cuya terquedad 
hace tan larga la navegación de E. O. 

Es imponderable la humedad que se en¬ 
cuentra en todas estas partes , y la abun¬ 
dancia de arroyos y cascadas que precipi¬ 
tándose de lo alto de los montes forman 
al principio una vista agradable : ilusión 
que se desvanece muy pronto al contem¬ 
plar lo demas. Estas aguas son muy buenas, 
bebidas de pronto; pero se ha experimenta¬ 
do que embarcadas no se conservan así, y 
quedan de un gusto casi desagradable, y 
por tanto de no la mejor calidad. 

Siendo tal el suelo y clima de la parta 
baxa no es estraño que produzca solo el 
Corro numero de plantas de que voi á dar 
noticia, advirtiendo que están en las inme¬ 
diaciones de la orilla, pues no hubo pro¬ 
porción para internarse; y así no se puede 
asegurar ni es probable creer que no ha¬ 
ya otras clases. 

Todo este terreno que se ha represen- 
TOMO XVX. D , 
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tado como tan poco apto para la vegetad 
cion por falta de jugo, está sin embargo cu¬ 
bierto de una especie de grama parecida á la 
avenacea, y de otra yetba que se cria en 
abundancia en las Maluinas, á que llaman 
Paxonol. En el mes de Diciembre estaba 
eu todo su vigor tirando su color entre ver¬ 
de y amarillo por estar próximo á secarse, 
y entonces queda como paja. Esta es la ma¬ 
teria con que los Patagones hacían sus ho¬ 
gueras , y por lo que se vio prestaba buen 
pábulo á las llamas 9 siendo según toda apa¬ 
riencia muy propia para pasto de ganado, 
como se ha visto en las Maluinas. 

Hay una planta, cuyo alto es de dos 
pies, muy ramosa y acopada: sus hojas co¬ 
mo las del ciprés, y del mismo color : en 
el remate de cada una se encuentra una 
florecita amarilla, de suerte qne cada rami- 
ta es un conjunto de flores : estas pequenitas 
de un olor aromático, fuerte mas que el 
tomillo: su gusto muy amargo y resinoso: 
no tiene espinas ni da fruto alguno: sus 
raices son muy esparcidas aunque delgadas: 
estregando sus hojas contra la palma de la 
mano dexa un olor muy confortante y agra¬ 
dable : se asemeja algo á la erica de Espa- 
fia, pero se puede considerar como particu¬ 
lar de estos parages. 

La segunda planta consta de pocas ho¬ 
jas , estas pequeñas y velludas, del tamaño 
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de la palma de la mano ; su color verde 
claro en la faz superior, blanca, y mas ve¬ 
lluda en la inferior, de un gusto algo subá¬ 
cido ; su tallo de un pie y medio de alto: 
en él echa unas flores blancas en sus ho¬ 
jas , y amarillas en el centro del cáliz como 
Ja calta: siempre se hallan tres ó quatro 
juntas formando ramillete : el tallo es tam¬ 
bién velludo y macizo : su raiz blanca y de 
cinco á siete pulgadas: concuerda en algo 
con las acetosas. 

La tercera planta es de un pie de alto, 
tus hojas mas pequeñitas que las de la sal¬ 
via , y son blancas, gruesas y velludas , de 
olor algo aromático 9 y gusto amargo : es 
especie de camepitis, 6 siempreviva del 
campo. 

La quarta es de una especie de arbus-¿ 
to de poco mas de un pie de alto , espar¬ 
cido sobre la tierra en mas de una vara de 
circunferencia. Sus hojas redondas , del ta¬ 
maño y figura de una almendra mondada: 
su color verde obscuro : sus varitas muy 
espinosas , y las espinas con tal simetría, 
que debazo de cada hoja forman una cruz, 
sosteniéndose la hoja sobre las espinas : su 
gusto es ácido, y no agradable, y no tie-- 
ne olor : echa una frutilla redonda que te¬ 
nia el mismo gusto, y estaba sin madu¬ 
rar. 

Estas quatro plantas son las únicas que 

D 2 
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merecen descripción : fl Abate Perneti en r[ 

* su viage á las Maluinas habla de alguna de l 
ellas, y de otras muchas que nacen en * 

estas islas. Acaso un experimentado bo- p 

tánico, y sabio naturalista habría encon¬ 
trado en este terreno mayores riquezas con 
que aumentar el catálogo de las plantas 
hasta ahora conocidas ; pero siempre que- ; 
dará este suelo como el mas pobre y me¬ 
nos apto para producir lo necesario i Ja 
vida humana, á lo menos en lo que toca £ 
á vegetales. ,, 

Si este terreno baxo fuese capaz de pro¬ 
ducir ó criar árboles, era regular que se 
encontrasen en él; pues con los continuos 
y violentos O. es probable hayan mil ve- ^ 
ces venido las semillas de los muchos que 
cubren la superficie de la parte montuosa. • 
Esfuerza esta conjetura ver que los 
Franceses é Ingleses en varias ocasiones han 
hecho quanto han podido para criar árbo- ' 
les en sus respectivos establecimientos de 
las Maluinas, llevándolos con las precau¬ 
ciones posibles desde este estrecho cuya ' 
travesía es tan corta; pero ni unos ni otros 
lo han logrado. Establecidos nosotros en ^ 
ellas se ha puesto el mayor esmero llevan- \ 
do plantas de toda especie , y hasta tierra j 
de Buenos-Ayres , con cuya diligencia^ han ( 

prendido, pero no medrado ; y para que 
algunas verzas y hortaliza se logren, aun- | 
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que no en su perfecta sazón, pues esto 
nunca se consigue, es preciso sembrarlas al 
resguardo de alguna ladera ó colina , y 
’ fl cercarlas de paredones para abrigarlas de 

> los vientos; y au/que esto mismo se ha 

■“ practicado con los áiooles , nunca se ha lo* 

13 grado el fruto de tan costoso trabajo. To- 

ü do lo qual prueba la semejanza del suelo 
e ‘ del estrecho con el de las islas. 

Pasando á tratar de los quadrúpedos, 
h es bastante raro no haber notado rastro, 
c* ni adquirido tampoco noticias de ganado 

vacuno que tan prodigiosamente ha pror 
o* creado én todo el reyno de Buenos-Ay res. 

« Acaso no han llegado á este extremo meri- 
os dional del Continente, por los grandes ríos 
y otros tropiezos de esta naturaleza que no 
n hayan podido superar. 

2 - El primer quadrópedo que se presentó á 

3» la vista es el que se conoce fyaxo el nombre 

3 de Guanaco ó Lama. 

Mr. Buffon supone que los Guanacos 
i solo habitan la parte mas fria de la Cordi¬ 
llera ; pero esta opinión no es conforme 
i con lo que refiere el Señor Ulloa, ni con 
aquella abundancia que se encuentra en la 
1 parte baxa del estrecho y costa Patagónica, 
formando el principal sustento y riqueza 
de sus habitantes. En las varias ocasiones 
que tratamos con ellos fue la única cosa 
que ofrecieron , ponderando la multituá 
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54 EL VIAGBRO UNIVERSAL, 
que hay de estos animales, y aunque no se 
mató ninguno , se vieron con freqilencia en 
la playa. 

No es extraño que habiten un país tan 
desproveído de agua, pues se sabe lo par¬ 
cos que son en su alimento y bebida , satis¬ 
faciendo su sed con tener siempre húme¬ 
das sus fauces con la saliva propia, que en > 
estos animales es mucho mas copiosa que i 
en otro alguno. 

Transferidos muchas veces á España 
nunca se han propagado, y á poco tiem¬ 
po han muerto ; por donde se manifiesta < 
que solo es propio para su conservación el < 
pais de donde son originarios. 

No abunda menos de zorrillos , cuya 
piel es tan agradable á la vista y ai tacto, , 
como pestífero el olor de sus orines que 
Be percibe á distancia de una legua. Los oñ- ; 
cíales mataron unos quantos, pero se vie¬ 
ron precisados á echar su caza al agua por ; 
no apestar la fragata: se necesita un sumo 
cuidado para que las pieles de estos anima¬ 
les pierdan el mal olor, pues serian despre- i 
dables sin esta circunstancia; y es de notar 
que siembre es necesario preservarlas ¡ 

agua , porque de lo contrario adquieren 
nuevamente su hedionda propiedad. \ 

Según convienen todos los naturalistas, 
es un animal que solo se encuentra en el 
nuevo mundo ; yes muy cierta la difieren- ( 
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cía que señala Mr. Buffon entre los que vi¬ 
ven en la parte mas austral del Continente 
de América , y los que se crian en el reyno 
de Cartagena de Indias, y provincias del 
Orinoco , tanto en el tatuado y color de su 
piel, como en la mayor eficacia de sus ori¬ 
nes , que aun sobrepuja á los que se vieron 
en al estrecho. 

Poco ó nada hay que decir sobre los ca¬ 
ballos de que hacen un continuo uso los 
Patagones, porque como es notorio que los 
Americanos no conocieron este generoso 
animal, y las utilidades que presta á la vida 
civil , hasta después de haber experimentado 
la superioridad de los habitantes de Euro¬ 
pa que fueron los que los llevaron, facili¬ 
tando mucho con ellos la conquista de tan 
vasto continente ; se manifiesta también, y 
lo prueba claramente la idéntica semejan¬ 
za , que estos Indios toman los que necesi¬ 
tan para su uso de los muchos que se crian 
en las Pampas de Buenos- Ay res, en donde 
se han aumentado de un modo casi increí¬ 
ble. 

El redactor del viage del Almirante 
Anson da como positivo que los Indios pre¬ 
fieren la carne de caballo á la de qual- 
quier otro animal; pero aunque procuramos 
informarnos de esto, no pudimos venir en 
conocimiento si los Patagones tienen esta 
costumbre, lo que es muy dudoso. 
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Son tan fieles compañeros de estos In¬ 
dios Jos perros, que rara vez los vimos sin. 
un crecido número de ellos: su casta es ca- 
si semejante á la que en Buenos-Ayres lla¬ 
man Cimarrones, de los quales seguramen¬ 
te traen su origen, á donde fueron lleva - 
dos por los Europeos; pues siendo cierto lo 
que refieren los Historiadores de América, 
y lo confirma Cook en su primer viage al 
mar del Sur, que los perros indígenas del 
país no ladran, los que se hallaron entre 
' estos hombres desde bien lejos daban á co¬ 
nocer que eran oriundos del antiguo Con¬ 
tinente. Ya he dicho, hablando de Chile, 
lo que hay de cierto en este particular de 
no ladrar los perros Americanos. 

Como la parte baxa del Estrecho está L 
falta de árboles, no es estrado se encuen- , 
tren pocos ó ningunos páxaros ; y así omi¬ 
tiendo los aquatiles, cuya enumeración ha¬ 
ré después, porque son comunes á ambas 
partes del Estrecho, solo se vieron algunas 
de las aves mayores de este Continente, v 
que por asemejarse al avestruz, comunmen¬ 
te se conocen baxo este nombre; pero bien 
examinadas se diferencian en lo esencia 1 , por 
lo que muchos naturalistas Españoles y * 
Buffon le dexan el nombre de Tuyu, por¬ 
que así le nombran los habitantes del país 
donde primeramente fue descubierto, no de- n 
biéndose confundir de ningún modo con |i 
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los avestruces que se criaa en Africa , de 
l donde son originarios, como el Tuya de la 
America. 

Vimos también algunas aves de rapiña, 
y entre otras una especie-de aguilucho co¬ 
nocido por los naturalistas baxo el nombre 
> de aguila pequeña, ó alcon pardo, que se 
encuentra con abundancia en las Maluinas; 

r i w 

I y á solo éstos animales referidos se puedo 
[ limitar la de esta entrada oriental del Ma¬ 
gallanes. 

Ningún pescado se cogió en esta parte 
del Estrecho, por lo que parece es muy po- 
f co abundante este precioso alimento , no¬ 
tándose que las playas también carecian de 
marisco. 

La parte montuosa del Estrecho, cuyo 
temperamento queda expresado, en las pe¬ 
queñas llanuras cria unos mogotes ó panes 
formados de una yerba, cuyas hojas son 
redondas, y muy cerradas y entretexidas las 
unas con las otras: en su interior no que¬ 
dan mas que las raíces las que crecen, y á 
proporción que abultan van hinchando aque¬ 
lla copa de hojas, hasta que forman de 
ella la ñgura de un pan redondo. Estos 
1 panes suelen tener de alto uno ó dos pies;, 
y lo mismo de diámetro, y son tan fuer¬ 
tes quando e^tan en todo su verdor, que 
no los rinde el pesó de un hombre ; pero 
. se notó que quando empiezan á envejecer, se 
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5 8 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
agujerean con facilidad al ponerles el pie en* 
cima. Quando están en Un medio, ni bien 
tan verdes que renga toda su resistencia , ni 
jan pasados ó viejos que se hallen ya po¬ 
dridas sus raíces, hacen éstas resorte de tal 
modo , que al ponerse encima levantan su 
volumen trémulamente á la compresión 
del peso 9 y le disminuyen del mismo mo¬ 
do , contribuyendo á esta especie de elasti¬ 
cidad el moho 6 verdin de la tierra que se 
cria entre unos y otros. El cimiento de es¬ 
tos mogotes ó panes no es el terreno só¬ 
lido 9 sino otros mogotes de su especié 
que la suma humedad ha podrido, y así no 
se encuentra el terreno firme á menos de 
vara y media ó dos de profundidad , cu¬ 
ya circunstancia dificultaría mucho, á no 
hacer del todo impracticable el primer cul¬ 
tivo de estas tierras que desde su creación 
han estado incultas. Por lo demas el sue¬ 
lo parece compuesto de una especie de gre¬ 
da obscura , y ligera con algunos granos de 
arena menuda y piedrezuelas 9 de modo que 
á no estar tan húmedo, se puede juzgar ap¬ 
to para la agricultura según el vigor con 
que crecen todos los vegetales que produ- 
pe. La yerba cubre casi toda la super¬ 
ficie. 

Otra planta había muy abundante, cu¬ 
ya altura seria de dos varas, muy acopada 
desde su raíz: sus hojas están dispuestas eo 
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h forma de cruz, y son de un verde claro : su 
a flor blanca y hermosa, y sus hojas bien pe- 
11 quenas, formando en cada cogollo un rami- 
~ Hete. Esta la comían los Indios , y les es de 
un gran regalo. No se pudo lograr la simien- 
u te en sazón , que se reduce á unos granitos 

n quadrados y largos en lugar de las flores. 

El gusto de esta planta era agridulce. 

Hay otra planta abundante que tiene 
c hojas de figura de parra, y el mismo color; 

aunque del tamaño de la yedra, no llega á 
u tres varas su altura : echa el verano su fru- 

¿ ta, que consiste en unos racimitos de ubas 

10 del tamaño de garbanzos, muy negras y 
dulces , de las quales comimos bastante sin 
experimentar daño alguno. Esta planta es el 
0 biver ó uba vrey con la misma figura y 

* circunstancias que se conocen de esta. 

1 Otra especie amarilla se halló con la 

hoja mas pequeña: en sus varas ó ramas 
echa también fruto del mismo color y gus¬ 
to , aunque algo diferente en la figura; por 
lo qué parece puede considerarse de la mis¬ 
ma clase que el primero, y que estará do¬ 
tado de las mismas virtudes. 

Entre estos diferentes arbustos se en- 

* contraron por el suelo plantas que dan unas 
flores que se juzgarían hermosas aun en Eu¬ 
ropa : tales son unas campanillas coloradas 
y de color de rosa, que salen de una es¬ 
pecie de murtillo pequeño: otras flores blan- 
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cas y muy olorosas, que también salea de 
planta que se asemeja ea la hoja mucho al 
murtillo : esta da ua fruto colorado redon¬ 
do del tamaño de un garbanzo pequeño , y 
en su centro tiene un huesecito como el de 
ciruela , y otras de la misma especie hasta 
tres: el gusto es insípido, pero las hojas tie¬ 
nen un gusto áspero y astringente, por lo 
que tendrán mas virtud. 

En la mayor parte de las cercanías de 
arroyos ó cañadas de agua dulce hay por 
el suelo en abundancia una planta que se 
parece mucho á las hojas de malvas, y que 
no lo es : sale de la tierra cada hoja por 
pedículo separado: su color es de un ver¬ 
de regular, el pedículo colorado y de una 
tercia de largo el que mas, y el gusto de 
toda la hoja muy amargo. De esta misma 
se halló en la montaña de la Cruz, y tenia 
en su cogollo un boton encarnado cómo 
una mora verde : su raíz era de poco grue¬ 
so y larga. 

En una de las bahías que se recono¬ 
cieron, se halló mucho elecho hembra seme¬ 
jante al que se cria en España} y en va¬ 
rias otras partes una especie de culantrillo, 
aunque muy impropio y diferente del que 
se cria en los parages húmedos. 

En las playas hay gran porción de una 
planta cuya altura no excede de dos pies, 
•sus hojas grandes como las de las acelgas* 
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En el tronco de los árboles y en la cer¬ 
canía de los arroyos se bailó también nna 
'especie de enredadera: es una yervecita, 
cuyas hojas son tan pequeñas como len¬ 
tejas : sus ramitos muy largos á manera 
del culantrillo, y de un gusto seco é insí¬ 
pido. 

También hay en las orillas del mar 
unos arbustos cuyas hojas son muy finas 
parecidas á las del sauce, de un color ver¬ 
de claro, sus flores encarnadas en figura 
de campanilla, y en su centro tres hojitas 
a zules que cierran su cáliz, dando á roda 
la flor una vista muy agradable. La semi- . 
lia la echa en una baynita del tamaño de 
un piñón, aunque mas delgada y redonda: 
su tronco es muy tortuoso , y cubierto ge¬ 
neralmente de una costra de musgo, y es 
madera nada fuerte ni pesada. 

En las inmediaciones de las playas se 
encuentra una crecida porción de apio sil¬ 
vestre , de un gusto regularmente agrada¬ 
ble. Por su virtud antiescorbútica se hizo 
de él un continuo uso en la fragata, y la 
tripulación le comia con provecho tanto co¬ 
cida como en ensalada. 

En lo interior de los bosques se ha¬ 
llaron algunas matas de anis ; pero de nin¬ 
gún modo su semilla ó grano, á pesar de 
estar en la estación propia para ello. 

La mayor parte de los bosques están 
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cubiertos de una planta muy parecida al 
romero, pero que no es propiamente tah 
su altura es desigual: la mayor no llega á 
' dos varas: acopada cada mata desde el 
suelo: sus hojas de un verde claro : por 
la parte superior blanquecina y algo ve¬ 
lluda por la inferior: largas como una pul¬ 
gada, y ancha donde mas tres lineas: echa 
flores en cada ramita en lo superior de 
ella de un color blanco, y de muy poco 
olor: su gusto amargo y algo insípido, y 
quemándole exhala uñ olor agradable. 

El murtillo es el que da la frutilla de 
que han hecho uso casi generalmente las 
tripulaciones de todos los Viageros, por te¬ 
ner un gusto agridulce , por consiguiente 
atemperante, muy agradable quando está 
perfectamente madura. De éstas hay va¬ 
rias especies, pues unas son redondas, otras 
oblongas, otras de figura de un corazonci- 
to: varían también el color ; y así son ne¬ 
gras , coloradas, rosadas, ó blancas del to¬ 
do, que son las mas dulces. 

Aunque seria una temeridad asegurar 
no cria el Magallanes mas plantas que las 
referidas, pues especialmente en esta par¬ 
te montuosa es natural haya otras muchas 
en parages que no se pudieron visitar, fue 
una feliz estación la de la demora en el 
Estrecho, estando casi todas las plantas 
en flor ó en su mayor^vigor, lo que faciii- 
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tó la antecedente descripción de cada una. 
Pasemos á la de los árboles. 

Tres son las especies de árboles que se 
hallan en ios vastos bosques que cubren ca¬ 
si toda la superficie del terreno montuoso 
del Estrecho : la primera que es la mas des¬ 
preciable, aunque no del todo idéntica con 
la haya del Norte, se le parece alguna cosa* 
Su altura es prodigiosa; pero en muchos 
que se cortaron se notó que tienen el co¬ 
razón dañado , por lo que no es á propo* 
sito para obras, ni sus fibras tienen la for¬ 
taleza que representa su magnitud. 

La segunda especie que es la mas abun¬ 
dante, es la que el Doctor Banks llama 
Betula antartica , aunque en nada se pare¬ 
ce al árbol que se conoce en España baxo 
este nombre de AbeduL Los hay de todos 
tamaños, y algunos tan corpulentos y rec¬ 
tos que se podrian hacer masteleros ó qual- 
quiera otra pieza de arboladura, á no ser 
tan pesados: su interior es blanco, y solo 
se raja ó hiende de alto á bazo : perdiendo 
la humedad que contiene, es excelente para 
qualquier obra de carpintería: las ramas 
salen formando copas con las hojas mas ó 
menos grandes: el color de la hoja es ver¬ 
de claro: su magnitud como de un dedo 
pulgar : su figura ovalada , terminando en 
una punta no enteramente aguda, y frange*- 
da en toda su circunferencia. Su fruto con- 
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siste en unas piñitas como garbanzos, cu¬ 
biertas de resina muy aromática , que es¬ 
tregándola con los dedos conforta: se tra¬ 
suda de la substancia del árbol por entre laá 
hojitas de la piña, y quajándose con el frió 
queda un botoncito en cada una. Su semi¬ 
lla es una pelotilla negra del tamaño de un 
garbanzo, en cuyo centro hay un polvi¬ 
llo negro por donde se hace su propaga- 
clon , que es muy abundante. La corte¬ 
za de estos árboles es proporcionada á su 
grueso, habiéndose encontrado algunos que 
tenian treinta y cinco pies de circunferen¬ 
cia: es fácil separarla del corazón, y los 
Indios la emplean para sus canoas. ■ 

Se traxeron en la fragata cantidad de 
estas piñitas resinosas para ver si tiene al¬ 
guna virtud: se parece en el olor á la go¬ 
ma de copal que se conoce en España. 

La tercera especie que es la mas a pre¬ 
ciable y no menos abundante es el árbol, * 
que por haberlo primeramente descubierto 
el Capitán Winter en la parte meridional 
y occidental de la costa del Fuego, conser- , 
va su nombre, y su corteza se llaman Win- 
teriana. Los hay grandes , medianos y pe- 
queñitos : sus hojas son parecidas en todo á 
las del laurel, y largas como cinco pulga- £ 

das : su anchura por donde mas una y h 

media : su color verde algo obscuro. Tan- 1 

to éstas como la corteza tienen un olor bas-? 2 
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tante aromático que se percibe quaftdo so 
quiebran ó se estregan entre las manos. La 
corteza tiene un picante fuerte , que se ase¬ 
meja algo á la pimienta ; ademas tiene otro 
gusto algo dulce , que se conserva al-' 
gun tiempo en la boca después de babero 
la mascado. £1 grueso es según la raag-» 
nitud del árbol , de suerte , que se co-¿ 
gieron muchos pedazos , cuyo canto tie¬ 
ne mas de una pulgada. Se compone do 
dos capas intimamente unidas $ la exte-¡ 
rior cenicienta, la interior acabada de cor¬ 
tar de un blanco obscuro 9 pero á po¬ 
co rato se va poniendo encarnada , y al 
llegar á secarse queda del color de choco¬ 
late en pasta. Su semilla consiste en unos 
granillos como pimienta, que contienen den- 
tro quatro ó cinco pepitas negras largui- 
tas y semicirculares, y su sabor 6 gusto 
igual al de'ja corteza, pero muy activo; 
Sale en forma de racimit 09 , que cada uno 
contiene quatro á seis granos : se quaxan 
en el sitio de su ñor 9 la que también se 
vio , y era blanca como el azahar 9 aunque 
mucho mas finas y pequeñas. 

De los arbolitos, pequeños se sembraron 
algunos pies con su misma tierra, y á pe¬ 
sar del sumo cuidado 9 todos se secaron en 
las inmediaciones de la Linea j y si la si¬ 
miente que se traxo no produce 9 no se lo¬ 
grará el deseo de propagar esta especie en 
TOMO XVI. B 
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España. Las calidades de esta corteza dan 4 
entender tiene una virtud estomacal, corro- ¿ 
borante y antiescorbútica. Se usó de ella co¬ 
mo de especia, echándola en los guisados, y 
les daba un sabor grato, siendo al mismo i 
tiempo muy saludable. El agua que filtra 
de ordinario entre las raices de este árbol, 
adquiere, como se experimentó, una vir¬ 
tud digestiva , y aun mueve algo el vientre. 

Es preciso usar con discreción de esta cor¬ 
teza en los paises muy fríos , y en tiem¬ 
po de invierno , pues en el verano ó pai¬ 
ses cálidos, lejos de hacer provecho , seria i* 
dañosa , irritando demasiado.’ 

En los parages pantanosos y húmedos se 
encuentra una especie de arbolito parecido 
al ciprés, formando guiones muy derechos: 
está poblado de ramas desde el suelo: su >] 

mayor altura es de quatro. á cinco varas: t 

el grueso del tronco de diez 4 doce pul- o 

gadas quando mas : sus hojas se parecen al 
ciprés , son del mismo color , y solo se dis- 13 
tinguen en que forman quatro- esquinas : su 
fruto es unas bolitas negrals del tamaño de 
garbanzos : quando se vieron estaban hue¬ 
cas y secas con cierto polvillo en su inte- c¡ 

rior : el sabor de las hojas es mas amargo 1 

que el de la retama. • * 

También se cria en estos bosques una 2 
especie de palma , cuyo tronco es de una 
vara de alto , y su mayor grueso de vein- 1 
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fe pulgadas : sus ramas estaa colocadas en 
la copa en contraposición como las palmas 
que lievan dátiles, pero sin formar cogollo 
ó palmito : las mayores tienen de largo va¬ 
ra y media, sus hojas están dispuestas á ma¬ 
nera de la del elecho ó polipodio , su color 
verde claro , su gusto desagradable, y no 
se las encontró fruto alguno* Abundaba en 
los parages donde habia algún arroyuelo 
de agua dulce. 

El amarillo ó árbol espinoso, que es pro¬ 
piamente el berberís , que describe el Doctos 
Laguna, tiene de altura de dos á tres va¬ 
ras , el color de las hojas y de las ramas en 
la parte exterior verde obscuro, pero en la 
parte interior como también en el tronco 
muy amarillo : echa una frutilla morada en 
su madurez , que tiene un gustillo ácida, y 
mas quando están sin madurar, y conserva' 
las mismas virtudes. 

Los únicos quadrúpedós que se encoti-' 

traron en el terreno montuoso sé reducen 

% 

a los perros idénticos con los de los Pa¬ 
tagones , de quienes es probable los hajaif 
adquirida los. habitantes de estas partes dél* 
Estrecho ; y una especie de venados ó cor* 
5 zos, que por no haberlos visto sino desde 
lejos, no es fácil décit á- qué clase, de las: 
muchas que hay de estos animales, pertene¬ 
ce. Por lo demas no se puede asegurar si la 
noticia de PedrO Sarmiento,de haber visto 
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rastro de tigres es creíble , pues á la verdad 
no parece es¡e clima propio para tal género 
de fieras. 

Mucho mayor es el número de las aves 
que habitan los bosques; pero el poco tiem¬ 
po y .proporción que hubo para la caza, y la 
suma dificultad de acertar; con los nombres 
de cada una , me pone en la precisión de 
qo especificar sino las que con mas fre- 
qüencia se nos presentaron á la vista. 

_ , Según la opinión común, los paises fríos 
y climas rígidos no producen aves con 
mucha abundancia 9 y las que tienen no 
son tan hermosas, y de la brillante di¬ 
ferencia de colores que las que se crian 
en la Zona Tórrida. Sin embargó, vimos 
una. especie de cotorras verdes del tamaño 
de un palomo con una golilla encarna*' 
dá 9 semejantes á v las que se hallan en 
Chile , bastante bellas. Aun es mas vistoso 
Un pajarito del tamaño de un gorrión * cu¬ 
yas , plumas negras como azabache 9 tie¬ 
nen á lo largo uqa sutil raya dorada y 
el pico > amarillo : .esta/.contraposición de 
qplores forma un todo muy agradable á la 
vista. ¿ . ... 

Las urracas se hallan con abundancia; 
pero se diferencian algo de las conocidas 
en .España. 

v ;No menos comunes son las becasinas 
idénticas a las que se encuentran en las islas 
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de Falkland , y de un gusto exquisito. 

También vimos muchas veces uhá es- 4 - 
pede de ave muy parecida á nuestros mu> 
ios, que seguramente es otra especie diversa. 

Lo que nos causó mucha admiración 
fue el encontrar hasta en la cumbre de los 
montes cubiertos de nieve unos paxaritos, 
á los que por su identidad con las nues¬ 
tras llamamos golondrinas Magallanicas. Quí* 
zá no son , á pesar de todas las aparien¬ 
cias , de la especie de aquellas que Se re¬ 
tiran de Europa al entrar el otoño, p'afa dis* 
frutar de un clima mas templado en su páiis 
originario. ^ : f 

El canto de todas estas aves, y dé otra* 
muchas que hay , no es 4 la verdad muy 
agradable, y nunca oímos cosa que embe¬ 
lesase les oidos. ' 

Los Indios regalaron al Comandan» 
te Don Antonio de Córdoba un paxarito 
mosca, muerto , y disecado con casi to¬ 
das sus plumas , enteramente semejante 
á los que se crian en los países mas cáli¬ 
dos ; siendo difícil dé explicar si está cas¬ 
ta de páxaros existe y se cria en este cli¬ 
ma, al parecer tan eóátrario á su natura¬ 
leza ; y como no se vio ninguno vivó dé 
su especie, se ignora si es alguno qué ex¬ 
traviado vino á morir en él, ó si verda¬ 
deramente él clima de los 52 grados no es 
tan opuesto como se supone. 
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, No faltan aves de rapiña que persiguen á 
las mas débiles $ pero no puedo decir sobre 
ellas nada particular, 

Mucho mas considerable es el número 
de las aves aquáticas. Los patos comunes 
y reales se bailan con abundancia, y son 
de un excelente gusto. Otra especie no me¬ 
nos copiosa, aunque su carne huele algo 
i marisco, se halla en las bahías del Es¬ 
trecho , y de ordinario en las cercanías de 
los arroyos; son mas pequeños que los pa¬ 
tos ; sus plumas blancas y negras, el pico 
encarnado y largo : siempre van de dos en 
dos, y perseguidos dan un silvido bien raro 
y. particular, 

Es prodigiosa la cantidad de otra es¬ 
pecie de patos que los marineros llaman 
Bastardos , por ser su carne de un gusto 
intolerable y pestífero: sus plumas son blan¬ 
cas y negras , el cuello largo , la cola muy 
corta, su vuelo no muy rápido, y por lo 
Común van en bandadas. 

Los páxaros conocidos con el nombre de 
quebranta-huesos , abundan en este Estre¬ 
cho , y loa, hay extremamente grandes. Son 
¡numerables las gaviotas 9 y se encuentran 
de muy diversas especies, La que me pa¬ 
reció .mas hermosa es una , cuyo tamaño 
no excede del de una tórtola grande. Tie' 
pe la cabeza negra, y las plumas de to¬ 
do el cuerpo y alas de un blanco jresplan- 


Digitized by 


Gck igle 


Original fro-m 

UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MJ 


DRID 



TIERRA MAGALLANICA. 71 

deciente, mezcladas con algunas rayas Ie¬ 
rres negras : los diamantes y rubíes no igua¬ 
lan al brillo de sus ojos : al rededor de las 
niñas tienen un círculo colorado como de 
carmín , que hace resaltar mucho su be¬ 
lleza. 

Los pingoynes ó páxaros niños no vue¬ 
lan ; pero es tan rápida su carrera por la 
superficie del agua, sirviéndose de las alas 
á modo de remos, que dexan un rastro co¬ 
mo las embarcaciones , y así es muy dU 
ficil cazarlos ; pero sorprehendidos en tier¬ 
ra difícilmente se escapan. El Abate Per* 
neti en la historia natural de las Maluinas 
trata con bastante extensión de todas es* 
ras aves. 

No se encontró en el Estrecho ningún 
animal ponzoñoso ni insecto incomodo, con 
lo que se confirma la opinión de casi to* 
dos ios Viageros sobre este particular. En 
lo interior de los bosques hay algunos mos¬ 
quitos ; pero ni pican ni molestan con el 
zumbido, ni nunca se atreven á salir ai 
ayre libre , acaso por la diferencia de tem¬ 
peramento. Se hallan también algunas ma- 
riposas y arañas, que los naturalistas dis¬ 
tinguen con el 'nombre del campo :se ha¬ 
llan bastantes - escarabajos , pero algo di¬ 
ferentes de ios rque sé conocen en Europa. 

No hay que contar mucho con la pes¬ 
ca, como contra la expectación: de todos 
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sucedió en lá fragata , pues abunda muy 
poco el Estrecho de peces y solo en la 
proximidad de los ños se encuentran algu¬ 
nos , que á la verdad son de un gusto ex¬ 
quisito. Tanto con la red como coa los pa-> 
langues solo se cogió de quatro especies. Una 
que llaman mugil , y los hay de todos ta¬ 
maños ; pero los mayores no pesaban arri¬ 
ba de seis ú ocho libras. A este mismo pe sa¬ 
cado llaman en las islas Mal ninas baca¬ 
lao , porque curado no es inferior al de 
Terranova. La otra es el espereuro me¬ 
nos abundante. . La tercera es bien * pe¬ 
queña , pescado algo viscoso y colorado, 
y se. ignora i qué;género pertenece. Final-* 
mente , la quarta es el pege-rey * alguno* 
de los quales pesarían media libra , digno 
del, nombre que tiene por su exquisito sa¬ 
bor, pues frito es excelente. 

Se presentaron á la vista algunas balle¬ 
nas , bufeos y lobos marinos $ pero seria 
inútil hablar de estos cetáceos tan conoci¬ 
dos 9 y que absolutamente no se diferencian 
de los que freqüentan ios mares y costas de 
la América Española. ’ . í 

.. .En recompensa de 4 encasa pesca abun¬ 
dan las playas del.Estrecho dé exquisito nía-' 
risco. Los mejillones * .lapas , s picos , cana^ 
d¡lias, almejas, caracoles marinos y herizo$ 
forman el principal sustento .de los Indios, y 
fueron el continuo regalo déla-tripulación 
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tierra magaixanica. 7$ 
de la fragata. Los mejillones, cuyo tamaño 
es en algunos de cinco á seis pulgadas, no 
ceden, en gusto á los hostiones mas exquisi- 
tos, lo que ba dado motivo á los naturalistas 
para llamarles mexillones magallánicos pa¬ 
ra distinguirlos de los comunes. En muchos 
se encuentra una especie de perlas , produ¬ 
cidas según la común opinión de una en¬ 
fermedad que suele padecer este marisco* 
Las lapas soa de un tamaño extraordinario, 
y su concha en lo exterior del nacar mas 
resplandeciente ; pero ni con mucho son 
tan gustosas al paladar como los mexillones, 
y mucho mas indigestas. Con las redes se 
solían á veces coger muchas santoyas, y 
una especie de bogabantes y cangrejos np 
despreciables. 

Todos estos mariscos se alihientan por 
lo general del jugo de una planta marina 
llamada Cachiyuyo : su tallo se levanta 
hasta la superficie del agua, siendo su lar¬ 
go de quince á veinte brazas; echan sus 
raíces en las piedras, y son de color de Iq 
demas de la planta, esto es, de* un amari¬ 
llo obscuro Como el de las hojas de árbo¬ 
les muertos que se empiezan á secar : el 
grueso de su tallo es de un dedo quando 
mas .‘destila un humor viscoso: de trecha 
•n trecho se ven unas calabacitas largas, y 
muy poco gruesas llenas en su interior de 
agua, de las que toma nacimiento cada ho- 


Digitized by 


Gck igle 


Original from 

UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID 



74 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
ja, cuyo largo es de 2 á 2 | pies , y de 
ancho por donde mas de 4 á 5 pulgadas; 
remata en punta, y es. su figura como la 
de una almendra muy puntiaguda. Estas 
hojas no son lisas en sú. superficie , sino 
vistosamente dibuxadas con lineas longitu¬ 
dinales y algo realzadas 9 tanto, que vistas 
á distancia se parecen a las cintas de aguas: 
cada raiz echa cinco ó seis de estas ramas, 
y tan juntas las unas á, las otras que mu¬ 
chas veces cubren enteramente un gran es- 
pació de mar , y tan espesas que con su- t 
ma dificultad puede pasar, un bote por en¬ 
cima. La vista de esta planta indica siempre 
un fondo de piedra, y así debe evitarse, 
quando lo permitan las circunstancias , el 
navegar en sus inmediaciones á causa de la 
desigualdad que se suele encontrar en el ,! 
braceage. En muchos parages se hallan 
montes flotantes , que la marejada y fuerza 
de los vientos ha arrancado de sus raíces, 
y de ellas están llenas por lo común las 
playas de todo el Estrecho. 

Tal es el suelo y temperamento, y ta* | 
les las producciones y animales que nacen | 
y se mantienen en el Magallanes: esto es , 
todo lo que ofrece á sus habitantes, que es j 
razón nos acerquemos á conocer. j 
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CARTA CCLII. 

Habitantes del Estrecho. 

Lo húmedo, y por consiguiente mal sa¬ 
no de este clima es la causa de su corta po¬ 
blación 9 que se compone de dos razas del 
todo diferentes : los que viven en la parte 
liana, y los que habitan en la montuosa: 
en especial estos son en muy reducido nu¬ 
mero, pues desde Cabo Negro hasta Ca¬ 
bo Fravard solo se vió una tribu de qua- 
renta á cincuenta personas que siguió á la 
fragata hasta Cabo Redondo, y aun se pue¬ 
de suponer que no pasa del Morro de San¬ 
ta Agueda para el O, siendo según todas 
las apariencias la misma que encontró Bou- 
gainviile y demas Franceses quandó venian 
á hacer provisión de leña para las Malui- 
ñas. No se puede fixar con igual precisión 
el numero de los restantes moradores del 
Estrecho , pues solo se vieron setenta indi¬ 
viduos , y quizá serán muchos mas. La 
parte llana está mucho mas poblada ; pero 
siendo tan notable la diferencia de uno» 
Americanos á otros daré con distinción las 
noticias de cada uno. 

Los que habitan el llano soh los • famo¬ 
sos Patagones que con tan diversas senas 
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7 6 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
han dado tanto que discurrir á los sabios 
de Europa, y han mantenido tanto tiempo 
la perplexidad sobre la existencia de un 
pueblo de gigantes, á cuyo favor eran un 
argumento tan fuerte. Quando Robertsoa 
escribía su historia de América, por esta va¬ 
riedad de opiniones se mantuvo indeciso, 
admirándose que quando todos los anima¬ 
les no llegan á su mayor perfección sino 
en los climas templados , y en donde las 
materias qué los nutren están en la mas 
agradable abundancia, la naturaleza haya re¬ 
servado al ingrato clima del Magallanes, 
y á una tribu errante de salvages ostentar el 
mas alto honor del género humano, dis¬ 
tinguiéndole'con una estatura procerosa, y 
un vigor superior á los demas hombres. 

Sin introducirnos en discusiones imper* 
tinentes á nuestro propósito sobre la reñida 
contienda de la estatura de los Antediluvia¬ 
nos, si se conserva por un esfuerzo de la 
naturaleza en algún ángulo del Orbe, ni 
toada de lo-que se expone á favor de los que 
hablan de la existencia de gigantes; nos 
basta asegurar que de ningún modo lo son 
los Patagones. La prolixa medida de los 
oficiales de nuestra fragata , exáctamente Ja 
misma.con 'lineas de diferencia que la de 
Carteret y Waílis, y la de Bougainville, con¬ 
viene coni ¡la" exacta -definición que die¬ 
ron los rNodhles, asegurando eran unos 
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hombres membrudos y apersonados. 

No podemos desentendemos del agra* 
vio que se hace á los primeros navegan¬ 
tes Españoles, atribuyéndoles el origen de 
ral fábula para hacer extraordinarias sus 
navegaciones, como si para esto hubiesen 
necesitado de mas auxilio que la sencilla 
verdad. Un sin numero de autores que han 
tomado parte en esta viva contienda, con¬ 
vienen en que Magallanes, Loaysa, los No¬ 
dales, y hasta Sarmiento deponen unani- 
znamente de la estatura gigantesca de los 
Patagones. Yo que he tenido presentes 
sus diarios originales, nada he hallado de 
semejante hecho. El diario de Albo, que es 
el único que se conserva de la expedición 
de Magallanes, no hace mención de los Pa¬ 
tagones. Urdaneta al referir que trató con 
ellos, los llama grandes y feos. EL manuscrito 
de Mori aunque habla expresamente de es¬ 
tos Indios, nada dice de su estatura; lo 
mismo le sucede á Camargo. Ladrilleros 
asegura que la gente del Estrecho es bien 
dispuesta de cuerpo, soberbios» y de gran¬ 
des fuerzas. Los habitantes de la boca del 
N. son grandes de cuerpo así hombres co¬ 
mo mugeres, y de grandes fuerzas los hotn- 
bres, y muy sueltos. Sarmiento en su pri¬ 
mer viage solo dice s que diez hombres 
apenas podían detener á un Patagón; y 
sin expresar su estatura los llama en gene-* 
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ral Gigantes , y que desde el rio de Saa .\ 
Juan de la posesión empieza la gente gran- , 
de. En su segundo viage añade : que ios c 
Indios del Estrecho eran grandes , y su 
Capitán mas grande : y siempre distingue , 
á los habitantes de la boca del N. por la 
gente grande, llamando al que tomó á 
bordo 9 crecido de miembros . Hernando To¬ 
mé el marinero Español que salvo Can¬ 
dis h 9 atestigua en su declaración que los 
Indios con quienes trataron eran agigan¬ 
tados ; y en otra parte que eran muy cor¬ 
pulentos y disformes. Ya he referido el 
juicioso voto de los Nodales 9 de que re¬ 
sulta que ninguno de los marineros Espa¬ 
ñoles les atribuye la estatura desmesurada, 
ni el demas conjunto de rarezas divulga¬ 
das después, que hasta Seyxas trata de 
mentidas 9 y ponderadas. 

El Italiano Pigafeta en la novela que 
divulgó como historia de la expedición de 
Magallanes, es el primero que hizo á los 
Patagones de mas de quatro varas ; pero 
este Autor no merece ningún crédito por 
tantas circunstancias semejantes á las con- ; 
versaciones del Diablo con los Patagones .. 
casi en su presencia : que hay páxaros en , 

el Pacifico que se meten dentro de las ba- * 

llenas, las matan comiéndoles el corazón, < 
en cuya jaula se quedan contentos hasta t 
que abiertas las ballenas ’ salen : que el Rey j 
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dé I-*ao tenia dos perlas como huevos de 
gallina ; y otras muchas ficciones de que 
abunda su relación. En esta misma cor- 
pulencia de los Patagones va tan poco 
consiguiente, que después de haber pon¬ 
derado lo enorme de su cabeza, entre va¬ 
nos regalos que para su uso hizo al mas 
abultado Magallanes, cuenta un gorro de 
que él se servia, quien nada tenia de gi¬ 
gante. Era tan achacoso Pigafeta de ver 
tales vestiglos , que también columbró gi¬ 
gantes en el ño de la Plata. Maximilia¬ 
no Transilvano que no hizo mas que tras¬ 
ladar á Pigafeta cuenta lo mismo , y aun 
lo adorna con otras inverosimilitudes que 
no discurrió su paysano. 

Como estos eran los únicos escritos que 
andaban en manos de todos cayendo en las de 
autores de mas candor que discernimiento, 
como Gonzalo Fernandez de Oviedo, tras¬ 
ladó éstas y las demas fábulas á su histo¬ 
ria , y se extendió mucho en la de los Pa« 
tagones, imbuido de los informes del Clé¬ 
rigo Arizaga, que fue de la expedición de 
Loaysa , y que se hubo de divertir en abu¬ 
sar de su credulidad , diciéndole cosas que 
ni expresó en su declaración que he ci¬ 
tado , ni se hacen creíbles, no solo de la 
desmesurada estatura de los Patagones , que 
un hombre alto no llegaba con una mano á 
la cintura , sino que de cada bocado comían 
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mas de dos libras de carne cruda , que cada s 
uno bebía de una vez mas de seis arrobas 
de agua, y otras exageraciones que pueden n 
verse en su historia. 

Con este voto mas de un Autor contem- 
poraneo fue tomando crédito la opinión de i 
los gigantes Patagones , que adoptaron Go- ¿ 
mara , Argensola y otros varios Escritores 
de demasiada buena fe para copiar sin exá- ‘ 
men quanto oían de aquellas remotas regio- j 
nes'; así pone éste islas habitadas de solo 
demonios , y cometas y presagios para cada 
suceso. El primero no solo copia á Pigafeta, ?i 
sino también añade cosas mas risibles , co- íj 
mo que el Rey Colano de Ternate tenia 400 0. 

damas en su casa , gentiles en ley y en per- ¿. 
sona , y iot> corcobadas que le servian de 
pages. Estoy muy distante de querer ridicu¬ 
lizar á unos Historiadores de mérito tan co- * 
nocido, y solo refiero esto para hacer ver 
eon quanta mas facilidad se persuadirían de : 
k existencia de los gigantes. Qualquiera que 
se haya familiarizado con ios autores del si¬ 
glo XVI. conocerá que no fue el de la filoso- s 

fia. La erudición rpyna en aquel siglo ; pe- H 

ro la crítica nació en el siguiente. No obs¬ 
tante , los que sobresalían por su juicio no i 

adoptaban tal extravagancia ,. como sucede < 

á Acosta , que refiriendo todas las fábulas de ] 

gigantes en la América, no mencionó á lo? : 

Patagones como tales, siendo tan del pr°' 
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pósito de su historia, yhaciendo capitulóse-' 
parado del Estrecho ;. y ;et célebre Camoettsf, 
que tan autorizado, estafes para abultar la 
estatura de los-Patagones en,su poema , no> 
quiso añadir nada á la verdad.,,diciendo ep¡ 
la octava ciento y quarenta y dos del canto; 
ultimo. % j 

Desque passar á via mais que mea . 
que ao Antartico Polo vay de linea 
¿* hud estatura quasi Gigantea 
Ho mís vera , da térra (di vitinba. 

■ • ' e - • * 

Y por crecido que sea ¿1 numero de lo* 
crédulos, no se hallará ningún marino Es-», 
panol, que como testigo ocular haya apo-: 
yado esta impostura. / 

El Inglés Candish e$ el primero que en¬ 
tre otras falsedades empezó á dar diez y 
ocho pulgadas al pie de cada Patagón, imi¬ 
tando su. exemplo Hawkins .y Kriibct. j pero 
los que mas los han abultado han sido loa 
Holandeses hasta decir Sebaldo Veert, que 
eran de una altura horrorosa , que arranca¬ 
ban de raiz gruesos árboles &c., y ha sido 
seguido, aunque con mas moderación de 
Noort , Spilberg y le Mayre* También loa 
Armadores de San Malo afirmaron la gro-t 
ceridad de los Patagones y con lo que aún* 
que otros navegantes, y sin duda los de mas 
crédito como los Ingleses.Winter , y Nar- 
TOMO XVI. F 
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borough , el Almirante 1 * Hermite, Holan¬ 
dés, y Mr. Troges, Francés, han desmentido 
¿¡ los otros impostores, y los que nada han 
dicho están por ; lo mismo en contra , pues 
no hubieran omitido un objeto de-tanta im¬ 
portancia y tan raro. Con todo, el asunto 
quedó problemático , y con bastantes votos 
ambos partidos, si bien con gran variedad los 
que defendían el Gigantesco, pues desde diez 
á trece pies no tenia término fixo, hasta que 
las ultimas y repetidas expediciones de nues¬ 
tro tiempo Inglesas, Francesas y Españolas 
al cargo de oficiales ¡lustrados y veraces han 
desvanecido de una vez tantas ponderacio¬ 
nes , y han reducido á los Patagones á stt 
verdadero tamaño. 

- No ha sido esto á la verdad sin alguna i 
contradicción , pues antes de publicarse el 
diario del Comodoro Biron, ni las cartas de 
las Transaciones filosóficas, uno que se de¬ 
cía Oficial del Delfín dio á luz su relación, 
insistiendo sobre la prodigiosa estatura de los 
Patagones, con varias circunstancias igual¬ 
mente inciertas : su Editor apoyándose en 
testimonios no mejores quiso corroborar su ■* 

dictamen, y como este diario fue el que por § 

desgracia tuvo á la vista el Doctor Ortega 
para su estimable traducción , en su prófo- \ 

go oprimido por el peso de esta autoridad i 

y por la equivocación que padece allí mismo 
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de afirmar que casi todos los navegantes qne 
han atravesado el Estrecho de Magallanes 
son de esta opinión » se ve obligado á disi¬ 
mular la suya en materia tan delicada. Yo» 
que jamas disimularé la mia, he manífes-* , 
tado ya quál es, y como abusó del públi- 
co este Inglés fingiendo lo que no refiere 
su. Comandante en la juiciosa relación de 
su viage, que después imprimió. Habién*» 
dose mentido tanto acerca de los Patago* 
nes) diré lo poco que. hay averiguado so» 
bre ellos ; pues á pesar de haberlos tratado 
en varias ocasiones desde el mismo dia que 
llegó la fragata al Estrecho » casi nada se 
puede especificar sobre su gobierno , méto-», 
do de vida ni costumbres* 

Los Patagones * así llamados sin funda* 
mentó alguno por Magallanes* y no por Can* 
dish como quiere el primer- Editor dei pri¬ 
mer viage de Biron * son unas tribus de Sal* 
vages errantes que ocupan el vasto país que 
se extiende desde el rio de la Plata hasta ei 
Estrecho i sus domicilios mas fixos son en 
lo interior del pais; pero en la estación: de 
la caza sé acercan al Estrecho * que es don* 
de se les ha tratado* 

' Su controvertida estatura excede por 
general á la de los Europeos i medidos, es» 
crupulosamente los mas altos * se halló que 
no pasaban de 7 pies y 1 $ pulgadas» me* 

F 2 
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dida de Burgos ; y la común estatura era de 
6 f á 7 pies. Según reflexiona Mr. Bougain- 
ville no es tan notable su talla como su cor¬ 
pulencia , que en algunos llegaba á 4 pies y 
4 pulgadas en la circunferencia del pecho; 
pero sus pies y manos no corresponden á lo 
membrudo de las demas partes. Todos ma¬ 
nifiestan robustez: están cubiertos de carne 
sin poderse llamar gordos: la tensión de sus 
músculos manifiesta su fuerza, y no es des¬ 
agradable su figura, aunque la cabeza es 
grande, la cara algo larga y un poco chata, 
los ojos vivos, y los dientes extremamente 
blancos, pero largos en demasía : su color 
como generalmente el de todos los America* 
nos es cetrino, tirando mas bien á cobre. 
Llevan sus negros y recios cabellos atados 
ácia arriba con un pedazo de correa ó cin¬ 
ta que les cifie la frente, dexando Ja ca- 
béza enteramente descubierta. Aunque en 
algunos se notaron .barbas no eran ni lar¬ 
gas ni pobladas. . 

* ' Realza mucho su figura el trage que 
asan , y se compone de una manta de pie¬ 
les de guanacos; ó de zorrillos medianamen¬ 
te compuestas con rayas de diferentes co- 
loires' en la parte interior. La tienen ara¬ 
da; á la cintura , y Jes llega mas. abaxo de 
la pantorrilla, dexando ordinariamente cai- 
da la. pacte destinada á cubrir las espaldas; 
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pero quando el frió, u otro motivo les obli- 
ga á lo contrario, sujetan la parte superior 
coa las manos, y de esta suerte se abrigan 
enteramente con ella. 

Algunos traen unos ponchos y calzo* 
nes de igual género y hechura que los Crio¬ 
llos del reyno de Chile y Buenos-Ayres , no 
excluyendo este trago la manta de pieles. El 
poncho se reduce á una pieza de texido 
fuerte rayado de diferentes colores de tres 
varas de largo sobre dos de ancho, con una 
abertura en su mitad, proporcionada ' para 
entrar la cabeza francamente. Este trage 
es muy aproposíto para manejarse á ca¬ 
ballo, porque dexa los brazos en la mayor 
libertad , y los cubre y abriga. Algunos re* 
nian ponchos de pañete de los de nuestras 
fábricas de Buenos-Ayres. 

Los calzones no se diferencian de los 
nuestros; pero sí las botas que son de (a 
piel de las manos de los caballos sacadas 
sin abrirlas, y con solo una costura á * uno 
de sus extremos se la hallán formada. Po- 
cos eran loS que disfrutaban de estas como¬ 
didades : los mas estaban desnudos y redu¬ 
cidos á sus mantas de pieles, y á una bol¬ 
sa de cuero que colgando de una corren 
que llevaban ceñida á la cintura les cubría 
sus partes^ vergonzosas ; y pasando por en¿- 
tre piernas con una 6 dos cocreas, se &sO- 
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BL VIAGBRO UNIVERSAL, 
jetaban por detras en la ceñida al cuerpo. 

Con un pedazo de cuero liado al rede^ 
do? del pie forman una especie de zapatos, 
á los quales tienen pegados dos palitos en 
forma de horquilla que les sirve de espuela; 
pero- dexan este calzado quando no piensan 
-servirse de sus caballos, lo que no obstante 
sucede rara vez. Es bastante general la cos¬ 
tumbre de pintarse la cara de blanco, ne¬ 
gro y encarnado, cuyo adorno no es nada 
favorable á su buen parecer. 

Los arreos de ipontar se reducen á una 
especie de albardon que se compone de va* 
rías pieles de guanacos, una sobre otra , y 
algún tanto arrolladas por delante y detras, 
que á primera vista les da una semejanza 
4e sillas; todo sujeto con fuertes correas 
que hacen el uso de cinchas. Cada uno de 
estribos es un pedazo de madera de 
quatro pulgadas sostenido por los extremos 
por dos correitas que rematan en una ase¬ 
sorada en la cincha. Los demás arreos son 
.entodo semejantes á los que usan en Buenos- 
•Ayres los Indios, con solo la diferencia que 
.el bocado es de uOa madera muy dura y 
-compacta. Como no tienen ni hierro, ni 
¿cordeles suplen e^ta fa'ta con la madera y 
.tiras de cuero. Uno tenia un aderezo com¬ 
pleto á la Europea; pero no supo dar á en¬ 
tender como Jq había adquirido. 
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Sin embargo de haberlos visto en tro¬ 
pas de trescientos á quatrocientos , nada se 
.puede decir de sus mugeres que jamas se 
acercaron á distancia que-pudiesen ser exa¬ 
minadas , y solo un oficial que fue á tierra 
en la bahía de San Gregorio, aseguró que 
-su estatura- es algo inferior, á-la de los hom¬ 
bres , siendo muy corta la diferencia del 
^rage. 

Los muchachos aun de tierna edad ma¬ 
nifiestan desde luego descender de unos pa¬ 
dres corpulentos, y por lo abultado de las 
facciones se • puede juzgar de lo que se au¬ 
mentarán quando la naturaleza haya adqui¬ 
rido su entero vigor , y desenvuelva todas 
-aquellas partes. 

Como no sacan parte alguna de su ali- 
.mentó del mar, tienen establecidos sus adua¬ 
res en lo interior de los valles, cerca de 
algún arroyq 6 laguna de agua dulce , y 
:al abrigo’de *algun monte, para resguardar¬ 
se de los vientos impetuosos : así no pu¬ 
dimos registrar sus habitaciones, y solo des-* 
de la fragata se vió algo que no se puede; in¬ 
dividualizar con certeza,.Sin.embargo,sa¬ 
biendo que viven errantes como los Aralas 
* abandonando el terreno que espontáneamen¬ 
te no les da alimento, es de creer serán* sus 
-chozas formadas sin solidez ni arte. Para 
prueba de la común opinión de esta vida er¬ 
rante , se. puede citar que este viage se 
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•vio una misma tribu establecida en dos di¬ 
versos parages. 

Es muy difícil definir su carácter ep 
•el poco trato que se tuvo con: ellos ; pero 
:se puede asegurar que no son crueles ni bár¬ 
baros , siendo una injuria atroz* la* que les 
-hacen Carrdish y.Mr. Gennes ensus respec¬ 
tivos diarios 9 : atribuyéndoles el horror de 
comer carne humana,.y que así aniqui¬ 
laron á los Españoles de las colonias de 
•Sarmiento ', impostura cuyo origen no se ¡ 
.puede saber, pues nada dicen que se ase- 
-meje á esto los autores Españoles que es* 
-cribieron de aquella población.; Tampoco es 
.su docilidad falta de espíritu., .pues el deseo 
único que manifestaban era de poseer nuea- 
-ttas: armas , lo que denota un animo guer- 
•rero y valiente, que es natural que irritado, t 
ry conociendo la superioridad de su fuerza 
■ejecuten quanto se necesite para saciar su 
-venganza, sin que esto obste á> su natural 
-docilidad , pues'no se les notó señal alguna 
-de mala intención..En una ocasión dexaroa 
-sus .armas y caballos para venir d bordo, lo i 
-que denota su buena fe recíproca., y la fran- n 
«qúeza de entregarse desarmados ¡es prueba 
• evidente , que no conociendo lá-traición no , 
?la temen. Se notóique se fiaban unos á otros [ 
varias prendas , ó las dexaban en la playa ¡ 

-mientras venían á bordo, segurósde encon- ( 

‘ trarlas á su regreso. ; pues entre dios es toa < 
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HABITANTES DHL ESTRECHO. $9 
{espetado el derecho de propiedad , que no 
alcanzando á ios muchos que acudieron unas 
: 'tinras que les repartió el Comodoro Biron, 
o ios que no participaron de ellas no se mos¬ 
traron disgustados, ni intentaron turbar la 
¡s gran alegría que com la posesión de las su* 
:• yas manifestaban los otros. Tampoco les es 

le nueva la idea del comercio , qual debió ser 
ca los tiempos primitivos antes que la muir¬ 
te titud de producciones lo complicase hasta 
k no poderseTi chitaral simple cambio de las 
-cosas. Algunos de nuestros oficiales troca* 
i- ron sables por sus pieles, manifestando los 
ei Patagones ¡a mayor legalidad en su trato, 
s Son sobrioscomo lo da á conocer su cons* 
* tante repugnancia al vino y aguardiente, 
cuyos perniciosos efectos les eran conoct- 
), dos; pero esto no impide que necesiten una 
i crecida perdón de alimento proporcionada 
i i su corpulencia para satisfacer bu hambre*. 
I También conocen y practican la generosa 
i virtud del agradecimiento, pues al dexarlos 
i en tierra , siempre querían se esperase el 
i Bote, dando á entender iban ó traer algunos 
-regalos. 

Parece que reconocen algún género de 
subordinación ;»pues el marinero Tomé 
Hernández cuénta lo que se irritó un Indio 
á quien dieron 4 entender era Sarmiento el 
•Capitán, dándose golpes en los pechos di* 
tiendo que éi cra el Capitán; y se notó 
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que los demás obedecían á uno que era de j 
r mayor corpulencia, y manifestaban que ¿ 
.era su Capitán, conociendo perfectamente f 
la significación de esta palabra* Se ignora ¡ 
enteramente, qual y quanta es la extensión % 
de su poder; si siempre viven juntos ó si 3 
>se separan según su antojo ; si es numerosa t 
su población,, y hasta donde se extiende, y •; 
qué especie de culto y religión, observan, 
habiéndose solo notado que antes de por 
, nerse el sol siempre se retiraban á sus aduar 
res, manifestando una especie de venera*- 
¿cion á este astro benéfico; • t e 

No cabe duda que ia mayor parte ..de 
-estos Patagones tienen trato* con nuestros ? 
.establecimientos de Buenos^Ayres y Chile, 
y mas particularmente con los últimamente 
«formados en la costa Patagónica , pues to¬ 
ados conocían el uso del tabaco de Humo, lo 
..pedían con ansia, y se manifestaban diesr 
jiros Fumadores; y para quedar intimameo- 
rte persuadidos de este trato, bastó oirles 
pronunciar muchas palabras Castellanas, cu- 
«ya significación por la mayor parte igno¬ 
raban , y que poseían algunas armas y mue¬ 
bles de fábrica Española, 

Es extraordinaria su facilidad en repe¬ 
tir qual quiera palabra que oyen , y aun en 
retenerla. El marinero que. salvó Candish 
•dice en su declaración que les oia repe ti 
Jesus 9 Sanfa María, mirando al Cielo > y 
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HABITANTBS DEL ESTRECHO. tyl 
-que ¿aban á entender que la tierra aden¬ 
tro había otros hombres diciendo así: otros 
hombres con barbas , con botas , otros mu¬ 
chachos como aquellos , señalando á los de la 
población. Todos los Viageros han admi¬ 
rado esta extremada facilidad de retener 
Jas expresiones de qualquiex idioma, y el 
Capitán WaUis refiere aprendieron al pun¬ 
to la expresión , Englishmen , xome on shore: 
Ingleses 9 venid á tierra: y que después de 
muchos días vueltos á encontrar en otro 
parage se la repetían. Esto .parece procede 
de no tener acento duro, ni .aun ninguno 
particular á ellos» de su buen oido» y de la 
suma volubilidad de su lengua. El ^idioma 
de su uso se notó no es. áspero ni dulce, 
muy lleno de vocales, y su pronunciación 

algo gutural, . . ¡. 

A muchos se les hizo la propuesta de 
conducirlos á España, prometiéndoles vol¬ 
verlos á traer á su pais, pero todos res¬ 
pondían que no querían dexar á sus com¬ 
pañeros , por lo que no se creyó justo abu¬ 
sar de nuestra superioridad, arrancándolos 
involuntariamente del seno de su patria, y 
familia que tan amable les era, sin poder¬ 
se sacar de está violencia mas ventaja que 
satisfacer la ociosa curiosidad con la ins- 
peccion de una. casta de hombres, cuya es¬ 
tatura es mayor que la común; pero no 
sobrepuja, ni aun llega á la de ios que coa 
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bastante freqüencta se dexan ver en Euro¬ 
pa como abortos de la naturaleza. 

Si la ignorancia de los conocí mí en tos 
propios al género humano, y de las como* 
didades y * seguridad que' ofrece una junta 
civilizada tan-natural al hombre, no fuesen 
•un obstáculo según nuestras ideas para ser 
-feliz, pocos hombres se hallan en mejor 
■ proporción para llamarse dichosos , y es¬ 
tar contentos con su suerte como los Pata¬ 
gones. Gozan de los esenciales bienes de ht - 
sociedad, sin sujetarse al sinnúmero de pe¬ 
nalidades que la civilidad demasiado refina¬ 
da trae consigo: gozan de salud robusta, 
efecto de s^ sobriedad, y de que no cono¬ 
cen aquellos venenosos principios y manan¬ 
tiales de tantos males, la gula y la luxuria: 
tienen una ilimitada libertad para satisfacer 
ísus limitados deseos, los quales son en muy 
-corto numero, pues por su fortuna son cor¬ 
tas sus ideas; y como el terreno que habi¬ 
tan les da espontáneamente su alimento, 

-sin fatigarse con un trabajo perpetuo y ne- 
'Césario, pasan los dias felices en una tran¬ 
quila ociosidad y reposo, que es su pasión 
-dominante , y el seguro fruto de la combi- 
onacion de todas sus circunstancias, y no de 
-ineptitud ó natural estupidez, como han 
-pretendido muchos. De esta pretendida es¬ 
tupidez no hay ninguna prueba; pues le- 
rios de serió piara el filosofo-el aprecio qu* 
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tacen de una sarta de cuentas de vidrio, ó 
de otras vagatelas semejantes , es solo una: 
demostración de cierta propiedad innata en 
el hombre de adornarse, y que bien consi¬ 
derada en el Patagón tiene mas disculpa 
que en el Europeo el aprecio de Í09 enca¬ 
res y diamantes que tan mal empleados afa- 
oes le cuestan, quando el Patagón sin fa¬ 
tigarse toma estos adornos en cambio de lo 
que le sobra quando vienen á presentárse¬ 
los. Aun se realza mas la felicidad de es-, 
tos naturales del Estrecho de Magallanes,: 
comparándolos con los de la parte montuo¬ 
sa de que voy á tratar. 
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CARTA CCLIII. 

1 

Otros habitantes del Estrecho . 

ía otra especie de habitantes del Es- - 
trecho es un reducido numero de hombres - 
con quienes solo son comparables según el \ 
sentir de todos los Viageros, los míseros ^ 
moradores de la costa occidental de la Nue- u 
va Holanda» -¡j¡ 

No fue suficiente el largo y continuo- ¡ cc 
trato que tuvimos con estos naturales, tanto 
en la bahía de la Hambre » como en Puerto % 
Galante » para haber podido averiguar algo 
de positivo acerca de la religión y consti¬ 
tuciones civiles de cada tribu ó familia; ¡ 
pues en lugar de parar su atención en las 
señales que se les hacían para informarse de 
algo» no hacian mas que repetir las mismas 
voces ó acciones» y de esta suerte quedaban 
unos y otros tan ignorantes como al principio. 

Siendo su método de vida tan brutal y 
sus sociedades tan cortas, no se pudo venir 
en conocimiento de mas de lo que se pre¬ 
sentaba á la vista, de su figura, sustento» 
armas, navegación y artes, si con tai nom¬ 
bre se pueden llamar las manufacturas de 
los pocos y toscos muebles que usan. 
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• Antes de llegar al puerto de la Ham¬ 
bre trazo el bote cinco de estos Indios que 
babia encontrado en la playa, cuya desnu¬ 
dez 9 estupidez é intolerable hedor hacían 
mirarlos con tanto horror como compasión, 
pues viven en la mayor miseria: enviados 
á tierra se juntaron con otros que ios es¬ 
peraban , y unidos siguieron á la fragata al 
puerto. 

No es ponderable su asquerosidad, pues 
ademas del desaseo de sus chozas siempre 
llenas de conchas del marisco, y de los des¬ 
perdicios de lo que comen, hacen esto mis¬ 
mo con los insectos que cria su cabeza, y 
con otras inmundicias de su nariz ; y así* 
no se podia estar mucho tiempo con ellos 
sin revolverse el estómago. 

Parece cierto que algunas , aunque ra¬ 
ras veces, tienen comercio con lós Patago¬ 
nes , como lo indica la identidad de los 
perros, y las pieles de guanaco que troca¬ 
ron con estos en cambio de alguna particu¬ 
laridad propia de su pais , pero la suma in¬ 
ferioridad de su fuerza, y aún de su talen¬ 
to harán que eviten la familiaridad ; y así 
son en todo diferentes estos Indios de tos 
Patagones , pero semejantes enteramente á 
los que habitan la tierra del Fuego. 

Su estatura es regular, inclinándose mas 
bien á mediana; sus miembros bien pro¬ 
porcionados 9 agiles todos ellos 9 á pesar del 
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poquísimo exercicio que hacen :el color ce¬ 
trino tirando á cobre, unos mas obscuros que 
otros: las facciones de la cara nada tienen 
d¡e horrible, ni de hermoso : el pelo parece 
mas bien una clin fina y sutil, que cabellos 
humanos , que puede provenir de tener ja 
cabeza siempre descubierta : quizá, si lo cui¬ 
dasen , seria bastante fino y largo; su co¬ 
lor es negro: algunos tienen barbas pero 
muy claras, y esto no es coman. 

Las mugeres, cuya estatura es algo in¬ 
ferior á la de los hombres, no tienen fac- i 
ciones particulares que las distingan , pero 
si un sumo recato, cubriendo las partes na¬ 
turales, y pechos que son de ordinario gran¬ 
des y muy caidos : su metal de voz es tan 
delgado y agudo, que es mucho mayor la 
diferencia entre Iqs dos sexos, que la que 
hay entre nosotros. 

Su adorno principal consiste en unos 
bonetes de pluma que solo ios llevan los 
mas ancianos, y en pintarse la cara, pier¬ 
nas y demas miembros con diferentes ra¬ 
yas blancas, roxas y negras, cuyas listas 
aumentan su fealdad: son muy cuidadosos 
de esta compostura, y se conocía ponían su 
estudio particular en ella quando venían á 
la fragata. Una piel de lobo marino echada, 
por la espalda, que de ordinario les liega 
hasta medio muslo, y se la atan á la cintu¬ 
ra con una cuerda de tripa de pescado, es 
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HABITANTES DEL ESTRECHO. 97 
el único abrigo y vestido que traen, agre* 
gándose un taparrabo de plumas que les cu¬ 
bre las partes naturales : algunas veces sue¬ 
len meter los pies en un pedazo de pellejo 
del mismo animal, asegurado al modo de 
una bolsa á la garganta de la pierna. Las 
mugeres traen esta piel no solo atada á la 
cintura, sino que también la pasan por de* 
bazo de los brazos , afirmándola en su cue¬ 
llo; y asi logran tapar sus pechos. 

Una de las distinciones de las mugere9 
de todas edades es llevar una atadura muy 
apretada de tripa de pescado, tanto en las 
muñecas á manera de brazaletes ó pulseras, 
como también en lo mas delgado de la pier¬ 
na poco mas arriba del talón. 

Así hombres como mugeres traen una 
cuerda atada á la cabeza en forma de co¬ 
rona que les sujeta algún tanto el pelo, y lo 
demas queda colgando. Al cuello suelen al¬ 
gunos ponerse unas sartas de caracolillos 
medianamente trabajados, ó en su lugar 
muchas vueltas de un cordellto hecho á modo 
de trenza 9 y siempre de tripa de pescado. 1 

Los niños de ambos sexos de ordinario 
están en cueros, y es notable lo grande é 
hinchado del vientre, que parece, se va redu¬ 
ciendo al estado natural á medida qüe ere* 
cen; acaso se podría atribuir á la ninguna 
sujeción de faxas , pues á los reciennacido9 
solo los envuelven ligeramente en unas pie* 

TOMO tvL G 
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Íes pequeñas de lobo marino, y las madres „ 
los llevan por lo común consigo á todas par- ¿ 
tes , colocándolos en una especie de saco, y 
éste metido en la misma piel de la espalda, 
que sirve de vestido á la madre. Se ven al¬ 
gunas de estas mugeres con dos niños , uno 
mas grande que el otro , colocados así, sin 
que esta duplicada carga las impida cum¬ 
plir con las funciones á que están desti¬ 
nadas. 

No hay duda que el principal alimen¬ 
to de estos Indios son los mariscos , de que 
están llenas las playas; y la vida errante que 
tienen, proviene de la necesidad de mudar de 
sitio quando los consumen, hasta que la na¬ 
turaleza proveyendo á sus necesidades, vuel¬ 
ve á reproducir con abundancia estos mis¬ 
mos mariscos en los parages donde ya se ha- 
pan raros. * 

Los venados que sé crian en esta región i, 
caerán algunas veces en manos de estos na*^ 
rurales , como, no solo se vjó por las pieles, 
sino por carne que no podía ser de otro .ani¬ 
mal. Los muchos perros que tienen contri- ¡, 
huirán seguramente, al logro de esta caza, 
pero no parece ser muy común , y raras ^ 

veces !a emprenden, no habiéndose nota- * 

do que muchos de ellos se metiesen en lo j : , 
espeso del bosque. Es de creer que los espe- ^ 
yan en las orillas de los rios adonde suelen 
venir estos corzos, y entonces auxiliados de tí 
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HABITANTES DEL ESTRECHO. 99 
los perros los acaban de matar á palos y pe¬ 
dradas , pues sus flechas y demas armas no 
son á propósito para este género de caza. 
No se pudo averiguar sí esta carne la co¬ 
men cruda como el pescado , ó si la po¬ 
nen al fuego ; pero parece natural que no 
se tomen este trabajo 9 no teniendo instru¬ 
mentos ni vasijas propias para guisar la 
comida. 

Las diferentes plumas que poseen , ma¬ 
nifiestan que las aves no están exentas de 
sus tiros, y como son muy diestros fleche¬ 
ros y honderos, es creíble que de uno de 
estos medios se sirven; pero no parece que 
son muy aficionados á este género de caza, 
pues nunca los vimos con número crecido 
de páxaros, cuya carne se infiere que no 
comen, porque nadie notó en sus habitado-» 
nes cosa que lo indicase. 

Mas común es entre ellos la pesca, y así 
son mas diestros en ella : aunque se ignora 
como lo hacen, no se puede dudar que se 
aplican á ella , y aun en dos ocasiones fue¬ 
ron á vender á bordo á la tripulación bas¬ 
tante porción de pescado fresco. No tienen 
red ni anzuelo, y soló se notó que suelea 
en baxa mar clavar unos palos puntiagu¬ 
dos en algunos parages de la playa , for¬ 
mando una especie de pesquera ; pero no 
se puede afirmar que cojan de esta suer¬ 
te el pescado. No obstante , quaado salen 
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en sus canoas llevan unQs palos largos y pun¬ 
tiagudos , con los quales parece .los matan, 
poniendo en su extremo una especia de car- 
nada colgada de un pedazo de cordel. No 
fue posible hacerles entender que explicasen 
su modo de pescar, ni tampoco se logró ver 
quáles eran sus mañas y ardides para este 
efecto. 

Se conjetura que quando atraviesan i 
la costa del S. y á las islas , su principal 
objeto es la pesca de las toninas , bufeos, 
lobos marinos y ballenas, que rara vez se 
ven en las del N.: comen cruda la carne 
de estos indigestísimos animales, aunque es¬ 
té podrida y fétida ; y de su grasa hacen 
una especie de aceyte con que de continuo 
se untan, por lo que desde muy lejos se per¬ 
cibe la venida de estos Indios. 

También comen, y siempre tienen en 
sus chozas y canoas canastillos llenos de 
murriñas y otras frutas silvestres. Al ver á 
los de la tripulación que comían apio , en¬ 
señaron algunas otras yerbas y raíces de que 
se sustentan asándolas como patatas. 

De quantas cosas se les presentaron á 
bordo, solo el sebo y la grasa eran de su 
verdadero gusto , despreciando la galleta , y 
no queriendo jamas probar el vino. 

Sus perros también comen marisco, yer¬ 
bas y pescados , lo que prueba que la mu¬ 
tación del clima y la necesidad de alunen- 
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HABITANTES DEL ESTRECHÓ. lOI 
terse de diverso modo, han hecho variar en¬ 
teramente el apetito de estos animales; pero 
conservan sus qualidades nativas , y así no 
dexan de ser las guardias mas vigilantes de 
estos Indios. 

Sus habitaciones consisten en unas mi¬ 
serables chozas en forma circular , com¬ 
puestas de ramas de árboles , lo grueso cla¬ 
vado en tierra , y lo mas delgado arriba , y 
ácia el centro los amarran con juncos; la cir- ' 
cunferencia de la mayor no pasa de ocho á 
diez varas, y dos su alto. La única aber¬ 
tura ó puerta es baxa, y como de la oc¬ 
tava parte de la circunferencia: quando las 
habitan las cubren al rededor todas con pie¬ 
les de lobos marinos, según las sacan de es r 
te animal, pues no saben curtirlas : dexan 
descubierto el centro de la parte superior 
á fin que salga el humó del continuo fue¬ 
go que mantienen , el qual está siempre 
en medio , y ál rededor de él en algunas 
chozas suelen poner alguna paja , que sir- 
ve de cama y‘silla. Quando se les apaga ef 
fuego , le encienden con dos pedernales,' 
sirviéndoles de yesca unas plumas dé pi¬ 
laros. 

Sus muebles se reducen á varias pieles de 
lobo marino , de corzo , y algunas de gua¬ 
naco , que seguramente recibirán de los Pa- T 
tagones, pues no hay de estos animales en 
osla parte del Estrecho ; unos canastillos do 
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juncos, y otros de una especie de esparto, 
pnos tarros de un pie á pie y medio de cir¬ 
cunferencia , hechos de la misma corteza de 
que construyen sus. embarcaciones , y cosi¬ 
dos sus fondos del mismo modo , están me¬ 
dianamente labrados , y son capaces de con¬ 
tener qualquiér liquido sin derramarse: tam- :i 
/ bien tienen unos saqujilos de pieles ó de tri- 
pas de pescado en, donde guardan diversos í 
polvos con que suelen pintarse, siendo de ^ 
notar que el colqr encarnado es entre, ellos ® 

preferido á todoslps otros : las , sartas de u 

caracoles ó. huesos 9 los pedernales .con que rw 
encienden fuego, y otras menudencias de P 
esta naturaleza.,Tales, son los despreciables ^ 
muebles de estos infelices hombres , y que ^ 
llevan consigo quando mudan de domicilio. 

- canoas son do -la corteza del árbol } - 
que da la resina, cuyo mayor grueso ¡no ex¬ 
cede de una .pulgada , se componen de tres 
piezas , formando lade enmedio la quilla» 
roda , podaste, y plan de. ella , y las otras 
dps los cosjtadps. Es admirable la industria 
Pj%$;¿estp§^árboles, no, teniendo 
P?, r f ?$ te efecto tqas instrumento ; que un pe¬ 
dernal algo puntiagudo y trabajado con.que. 
hacen unas Cortaduras'■p incisiones- circulares 
en los dps extremos del tronco , y después 
una? alto á baxo- qfie las une ; yáfyerza / 
de paciencia y maña van sacando en una' 

$?*a la cáscar^de todocl tronco del lar* 
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HABITANTES DEL ESTRECHO. 103 
go que ha de tener la canoa , que en algu¬ 
nas de un extremo á otro es de treinta á 
treinta y dos pies, incluyendo la curbatura 
que tiene la pieza de enmedio , que es la 
que forma la proa y popa; el largo ordinal 
rio de estas frágiles embarcaciones es de 
veinte y quatro á veinte y seis pies , su 
manga quatro , y de dos á tres su puntal. 

Para que esta corteza adquiera la cur¬ 
batura y figura competente , sujetan los ex¬ 
tremos á do9 montones de piedras colocadas* 
por la parte exterior , dexándole asi dos ó 
tres dias en que se ; va secando , y queda 
apta para la construcción : colocan despue* 
casi perpendictilarmente á la pieza de en* 
medio las otras dos que sirven de costad# 
uniéndolas con unas costuras de junco se*-' 
co, y rellenándolas-de paja y lodo á fin* 
de impedir en lo posible la introducción^ 
del agua : para dar alguna resistencia á lo» 
costados ponen étt todo ló ; largo de la canoa 1 
unos palos en forma de arcos-de pipa bien- 
cerrados unos con otros, con lo qual toman 
la figura de ufla semielipsoyde , y forman la 
regala de los dos costados con dos palea 
gruesos bien unidos, en cuya regala afirman 
los arcos que sirven de bárengas uniendo el 
todo con costuras y amarras de junco se* 
co, y de trecho en trecho también colocan' 
unos palitos transversales que hacen el oficio 
de vaos. * - 
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Estando ya en este estado la canoa, revis¬ 
ten lo interior de casi toda ella con tiras de la c 
misma corteza de un pie de ancho, cuyos l 
extremos se hacen firmes en la regala; y pa¬ 
ra que adquiera fácilmente la curbatura que 
necesita, la calientan al fuego, pues enton¬ 
ces están medio-secas , y de esta suerte las 
aplican ai parage conveniente. Ademas de 
esto forman una especie de emparrado des¬ 
de la quarfa parte de proa y popa suspen¬ 
dido del fondo como medio pie , lo que sir¬ 
ve de cubierta desando un espacio vacío en 
medio para achicar chagua. El emparrado j 
Consiste, en Ums palas»! puestas á lo largo, 
que descansan , £ 0 : otras, transversales. Esto 
y todo 1 q demás de. la canoa está cubierto* 
como se ha .dicho, de corteza. Así es la cons¬ 
trucción de sus.embarcaciones, que á pesar 
de no estar muy bien trabajadas, no dexa de 
eos tarjes tiempo y fatiga, por, falta de instru¬ 
mentos* propios para semejantes obras , que J; 
á la verdad es Ja* única en que manifiestan 
algún talento¿: No les era desconocida la ven¬ 
taja de Jós cuchillos , hachas y clavos, pues i; 
desde luego hicieron ver qué. preferían estos 
Utensilios 4 qualquiera otra cosa. Algunos V 
Obtuvieron alguna 4? estas* prendas, y aun c¡ 
de pedazos 4e arcos de pipa pocuraban imi- 
tarlas. * ... : , ,:e 

Muchas dé estas canoas son capaces de 
contener de nueve á diez Indios; Jas dan 
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?!$• el movimiento con unos remos á modo de 

i" 

.eU| canaletes , que es el exercicio ordinario de 
m las mugeres. Quando emprenden navegacio- 
w- nes largas, que siempre suelen ser con vieiv- 
i.e to favorable ó calma , colocan un palito en 
oa-' la proa de la canoa, y aplican á él una piel 
ía>, de lobo marino, que tiene en su extremo su- 
; lí perior otro atravesado á modo de berga, su- 
k'l jetando con la mano los extremos baxos de 
n, la piel , y esta corta vela les ahorra el tra- 
sit* bajo de bogar. £n medio de la canoa tienen 
) 0 ; algunas piedras con muchas cáscaras de ma-< 
d¡’ risco y arena, y sobre este cimiento encien¬ 
da den el fuego procurando mantenerle siempre 
Es» con palitos y ramas proporcionadas. Son de: 
jrn h dotación de cada canoa unos jarros co- 
]])• mo Jos que se ha dicho, y que sirven 
a para achicar el agua que comunmente ha- 
!¿ j cen ; ademas tiene cada una varias betas 
rrj• para amarras hechas de junco y esparto de 
(¡oe diferentes menas y grueso, que se áseme- 
m jan mucho á las mas delgadas de. las que se- 
*a< fabrican entre nosotros de iguales mate- * 
nes hales. - . 

ros Parece imposible que en unas embarca¬ 
os clones tan débiles y malas se atrevan á ha- 
jn 1 cer las travesías y navegaciones que empreu- * 
den en un clima tan poco constante y su-] 
jeto á las repentinas variaciones de calmas 
!? ■ á vientos impetuosos. No obstante, es seguro; 
n | que con mucha freqüencia atraviesan el ca- 
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106 EL VIAGERO UNIVERSA!,, 
nal, y navegan largas distancias dentro del , : - 
Estrecho , como lo prueba la familia, que r . 
desde Cabo Negro siguió á la fragata hasta ( , 
Cabo Redondo, y el haber visto á la boca 
dei canal de San Gerónimo muchos de los 
que se habían conocido en Puerto Galante. 
También transportan en estos buques .todo 
su ajuar quándo pasan de unas partes á 
otras. Quizá se debe atribuir esta especie de 
osadía á la gran práctica y conocimiento 
que tienen del Estrecho; sin embargo de 
que no es dudable que muchos sean vícti» 

. mas de su temeridad. 

Sus armas se reducen al arco y flecha, , 
aquel toscanaeníetrabajado de palo con una 
cuerda de tripa de - pescado * por cuyo me» 
dio le hacen tomar la curbatura competente. x 
La, flecha también es de un palito liso de 
dos á tres pies delargo. En un-extremo es¬ 
tá icolocado unpedazito de pedernal bien, ./ 
cortado: y en forma de corazón*, y en él 
otras dos pequeñas porciones de pluma uní- 
das. con una delgadísima correa.' No deben 
ser muy perjudiciales los efectos de esta ar- 
ma , pero no dexan de despedirlas con una 
destreza admirable $ y se hizo lá experien-' ^ 
cía quer.se clavaba en qualquier árbol, se-' 
parándose lar piedra de la varitas 
. La honda tiene dos usos, uno para des¬ 
pedir la piedra, y otro para abarse la piel 
que>traen á,Ja,cintura: el sitio endonde co- 
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HABITANTES DEL ESTRECHO. 107 
locan la piedra es de cuero, y el cordel de 
tripa de pescado, y lo mismo son todas las 
que usan. 

También suelen tener unos palos de 2 $. 
pies de largo y del grueso de una pulgada, 
en cuyo extremo está puesta una piedra de 
la misma ecbura que la de las ñechas, cu¬ 
yo largo pasa de dos pulgadas, y de urí 
proporcionado grueso: hacen uso de ella co* 
mo de ua dardo lanzándole con la mano. 

: A muchos se vio una especie de puñal 
de hueso muy puntiagudo , y los hay de 
otra figura; ios aseguran fuertemente á un 
palo de dos varas, y acaso se sirven de ello® 
para mátar los lobos marinos y arponear 
las ballenas , pudiéndose comparar 4 núes-* 5 
tros chuzos, y desde: luego no. serán menos 
mortales sus heridas. u 

Entre los Indios que se viecon en Puer-' 
to Galante se. hallaron .algunas-piececitas de¬ 
hierro aplicadas rá;.s mangos de tqadera , imi¬ 
tando aunque groseramente nuestras hachas,' 
escoplos, y barrenas * Jas que seguramente' 
pararon en su -poder desde la venida dedosP 
últimos Viageros Ingleses y Franceses ttnw’ 
ha de veinteavos., dé cuyos ^utensilios auflp 
hadan muy géanderaprecio, pér do que les 
facilitaban sus:maniobras.: , ■ . ‘ 

, La destreza ¿con que manejan todas es-¿ 
tas armas , y Jas cicatrices’ que conservan 
muchos de ellos, manifiestan^'qhe tienen 
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alguna vez guerra y disensiones entre sí; Á 
pero se puede asegurar que no siempre es- 
tan en rompimiento con sus vecinos, y que ¡ 1 
los de la costa del Fuego ño son constante¬ 
mente enemigos de los del Continente,’pues 
se han visto recíprocamente visitarse , y so- ! 
lo algunos motivos pasageros pueden moti- 1 
var sus disensiones que al. cabo llegad é ' 
terminarse. 3 

Es muy difícil de asegurar el numero $ 
de individuos de que consta cada tribu ó ' 
familia, y discernir si quando se juntan se- ' 
senta ó setenta se consideran todos parien¬ 
tes formando una sola sociedad, pues solo 
se notó que cada ocho ó diez viven en una 
choza, y parece que aunque esten muchos 
mas, unidos en un parage , cada familia se 
compone de este numero, y cada una cui¬ 
da particularmente de su sustento, educa- 
don de sus hijos y de su choza y canoa. ' 

Las muge res son las que tienen el en¬ 
cargo particular de recoger el marisco, mar¬ 
tinas, yerba para el sustento de los* habi¬ 
tantes de la choza ó familia á que perte-n 
necen , como también de tener* siempre 
completa la provisión de leña y agua ^para 
el consumo diario, y de achicar y tened 
lista la canoa, para cuyo efecto entran^ 
muchas veces en el agua hasta la cintura, 
bogan quando van en ellas, y finalmente! 
crian los hijos poniendo, en esto gran cui- 
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dado para preservarlos de los funestos ac¬ 
cidentes de la infancia, que entre estos na¬ 
turales es menor que en las naciones civili¬ 
zadas. 

Los hombres se reservan solo para cier¬ 
tas obras, como construcción de canoas, fá¬ 
bricas de chozas , hacer sus armas, y em¬ 
plearlas en la caza y pesca; pero estos tra¬ 
bajos no son tan duros como los de las mu- 
geres ni continuos, y así se les vé de ordi¬ 
nario sentados en cuclillas, que es su si¬ 
tuación regular, al rededor del fuego , ó 
tendidos en las playas en tanto que las 
otras están en un continuo afan para el sus<¿ 
tentó de la familia. ¡Qué diferencia tan no¬ 
table con las mugeres de otros países! Aquí 
son esclavas, allí dominan : en ambas par¬ 
tes hay exceso: la muger debe ser compa¬ 
ñera del hombre. Aunque estos naturales 
parece no hacen gran aprecio de sus mu¬ 
geres , y las miran con indiferencia, pa¬ 
reciendo que no turbaba su corazón la 
terrible pasión de los zelos, no gustaban 
mucho que se las acercase la gente de la 
fragata. 

Se ignora como hacen sus matrimo¬ 
nios , y si una muger es común á dos ó tres 
hombres ó hasta que grado de parentesco 
observan para no contraerse * solo se notó 
que no es .proporcionado el numero de mu* 
geres al de los hombres, pues el de éstos 
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en todas las familias ó tribus es triplicado, j~ 
Es. muy difícil de explicar , con las escasas 
luces que tenemos hasta ahora de estas gen¬ 
tes , tan enorme desigualdad 9 que es sin ¡£ 
duda una de las causas de su corta po- 
blacion. 

Su,idioma es difícil, y para todos los 
de la fragata fue incomprensible : no es muy 
abundante, y enteramente gutural; una mis- 
ma palabra pronunciada por varios, pare¬ 
cía algo diferente; por lo que no solo no 
se logró comprehender ñadí* de quanto ha¬ 
blaban, pero ni aun repetir sus mismas vo- . 
ces, al contrario de ellos que con la mayor 
facilidad repetian todas las nuestras. La pa¬ 
labra favorita y que á cada momento pro- r • 
ferian era Pecheri 9 que se explicaba como 
equivalente á la de Amigo.: Mr. Bougain- 
ville distinguió á estos Indios con dicho 
nombre sin mas motivo que- esta repetición 
tan continua. 

Su carácter parece pacífico, y no mal 
inclinado : nunca intentaron robar , siendo 
así que la posesión de nuestros muebles é 
instrumentos debía originar en ellos una ve- : 
liemente tentación de adquirirlos por quaí- 
quier medio: puede ser que el no executar- : 
lo consistiese mas en la inferioridad que re- 
conocían de. su parte, que en el principio 
moral de conocer quan injusto es apropiarse 1 

„ lo ageno. A su docilidad y al sumo cuida- , l1 
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HABITANTES DEL ESTRECHO. III 
¿Lo que puso el Comandante Córdoba se de¬ 
bió la perfecta armonía que reynó en su tra¬ 
to; pero tampoco entre ellos se * advirtió 
disputa, ni manifestaron cólera ni espíritu 
de venganza. Todas estas virtudes pueden 
ser efecto de la indolencia y pereza que lle¬ 
ga al sumo grado entre ellos, á la que se¬ 
guramente se deben atribuir sus cortos ade¬ 
lantamientos en la civilización. Si estos soq 
mayores males que el amable bien de la 
concordia que les proporciona, es qüestiott 
que dexamos á los filósofos. 

La curiosidad que es uno de los carac¬ 
teres universales del hombre, no tiene cabi* 
da entre los hombres del Estrecho de Ma¬ 
gallanes. Ninguna admiración les causaba 
lo que se les presentaba, ni aun procuraban 
examinarlo. Para admirar las obras del arte 
es preciso tener ideas elementares de ellas, 
y estos Indios miraban lo mas primoroso y 
trabajado con la misma indiferencia que las 
leyes de la naturaleza y sus fenómenos; nó 
haciendo diferencia del árbol de ;un navio 
á los que producía su territorio. En algún 
modo debe mortificar al presuntuoso Euro¬ 
peo , que después de ir á buscarlos con tan¬ 
tos peligros , cree le humilla: mucho quando 
trata con estos semejantes, la alta indife* 
rencia con que miran estos indolentes Ame¬ 
ricanos los mayores esfuerzos- de su indus* 

tria y talento. ..— A - 
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Nada se puede afirmar de su cons¬ 
titución civil y forma de gobierno. En 
los que Se trataron en Puerto Galante, no 
se advirtió que hubiese entre ellos señal al¬ 
guna de subordinación, que reconociesen al- 
gun mando ó superioridad , como se notó 
en el puerto de la Hambre ; y aun es muy 
leve entre los primeros el respeto que la ju¬ 
ventud manifestaba á tos ancianos, sin sa- - 
ber á qué atribuir esta diferencia en una 
misma especie de Indios enteramente se¬ 
mejantes en las demas costumbres y mé¬ 
todo de vida. Tampoco se conoció en su 
trato el menor rastro de culto religioso. - 

Si la superstición es hija de la ignoran- 
cia, deben ser estos estúpidos Indios en ex¬ 
tremo supersticiosos; pero la única acción 
que se conjeturó poder provenir de este ori- 
gen es, que quando les duele alguna cosa t , 
aplican la mano á la parte incomodada , y 
después soplan con ella mirando al Cielo. 

L«a primera vez que alguno venia á bordo, 
murmuraba entre dientes unas palabras sin 
hacer caso de nadie, ni pararse durante al- 
gunos momentos en nada, lo que sin duda *i 
tiene alguna relación con su culto. 

Mr. de Bougainville refiere un pasage 
que copiamos entero por la conexión que s ¡ 
tiene con este asunto, y por lo que da á v 

conocer á estos ?naturales. «En una de las * 

«ocasiones que saltaron á tierra, se juntaron > 
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«todos los Salvages con mucha alegría; pe- 
«ro separaron á sus mugeres, á las quales, 
«no querían se llegase : uno de los mucha- 
«dios de casi doce años , y el único cuya 
«presencia fuese interesante , fue sobreco-; 
«gido de un fluxo de sangre, acompañado 
«de fuertes convulsiones. El infeliz había es- 
«tado á bordo de la Estrella donde le ha- 
«bian dado pedazos de vidrio y espejos , no 
«previendo el funesto uso que haría de este 
«regalo. Tienen el habito de introducir en 
«la garganta y narices pedacitos de talco, 
«porque acaso la superstición atribuye al- 
«guna virtud á esta especie de talismán , q 
« acaso le miran como un preservativo de 
«alguna incomodidad que padecen; y el mu r 
«chacho hizo verosímilmente el mismo uso 
«con el vidrio, pues tenia las encías y el 
«paladar cortado en muchos parages, y casi 
«sin cesar se desangraba. 

«Este accidente esparció la consternar 
«cion y desconfianza : sospecharon sin duda 
, «algún maleficio, porque el primer acto del 
«saludador que se apoderó del muchacho, 
«fue despojarle al punto precipitadamente de 
«una casaca de lienzo que se le había dado. 
«Quiso restituirla á los Franceses , y no ha- 
«hiendo querido tomarla, se la arrojó á los 
«pies. Es verdad que otro Salvage , que sin 
«duda tenia mas afición á los vestidos que te- 
«mor á los encantos, la recogió al instante, 
TOMO XVI. H 
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«El ensalmador tendió el muchacho de 
respaldas en una de las chozas , y se pu* 

99^0 de rodillas entre sus piernas : se do* 
«biaba sobre él, y con la cabeza y las dos 
9>manos le apretaba el vientre con toda su 
99fuerza , gritando continuamente sin que 
»se pudiese distinguir nada articulado. De 
99 quando en quando se levantaba , y pare* 
i 9 cia coger la enfermedad con las manos 
9 >juntas, y las abria luego en el ayre, so* 
wplando como si quisiese arrojar un mal [ 
99espíritu ; y entre tanto una vieja llorosa c 

99gritaba al oido del enfermo hasta ensor* ■ ¡ 

99decerle , y él parece que sufría tanto con 
99 ¿l mal como con el remedio. El curan* 
»dero le dió alguna tregua para ir á to- 
«mar su vestidura de ceremonia , y después 
99empolvados los cabellos, y adornada la ca* 
«beza con dos alas blancas bastante parecí* < 
«das al bonete de Mercurio 9 empezó otra 
99vez sus funciones con mas confianza , y 
99 con el mismo ningún efecto. Nuestro Ca* > 
«pellan administró ocultamente el Bautis- i 
timo al muchacho 9 que iba empeorando* 

99se. Sabiendo yo lo que pasaba fui con Mr. 

• 9 de la Porte 9 nuestro cirujano mayor, qué ■ 
99 hizo llevar un poco de leche y tipsana emo* i 
99líente : quando llegamos estaba el paciente 
99 fuera de la choza : su médico 9 á quien se 
99 habia unido otro del mismo jaez 9 empezó 
i 9 de nuevo su operación sobre el vientre, los 
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«muslos y las espaldas de la pobre criatura, 
«que daba lástima verla martirizar y sin 
«quejarse : su cuerpo estaba ya todo acar¬ 
denalado , y los médicos continuaban to- 
«davia su bárbaro remedio con un tropel 
«de conjuros. El sentimiento del padre y la 
«madre, sus lágrimas, el vivo interes de to¬ 
da la tribu, interes que se manifestaba por 
«señales no equívocas, y la paciencia del 
«muchacho formaban el mas doloroso espec¬ 
táculo. Los Salvages conocieron sin duda 
oque los acompañábamos en su aflicción, 
«pues,se empezó á disminuir su desconfían- 
«za , dezándonos acercar al enfermo , y ei 
«cirujano exáminó su boca ensangrentada, 
«que el padre y otro chupaban, alternativa- 
«mente : costó mucho persuadirles el usq 
«de la leche : fue necesario probarla mu- 
«chas veces, y á pesar de la invencible opo- 
«sicion de los saludadores , el padre se de- 
«terminó á hacerla beber á.su hijo, y aun 
«aceptó el regalo de la cafetera llena de tip- 
«sana emoliente. Sus curanderos manife^- 
«jaron celos de nuestro cirujano, á quien no 
«obstante parece que reconocían por un' ha» 
«bil saludador, y aun le abrieron un saco 
«de cuero que llevan siempre colgado al 
«cuello, y que contiene el bonete de pluma, 
«polvos blancos, talcos y otros instrumen¬ 
tos de su arte: pero apenas los miró quan- 
«do lo cerraron al punto. Nótese que en tan* 
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ntó que uno trabajaba para conjurar el mal 
ftdel doliente, el otro parecía no se ocupaba 
«sino en proveer con sus ensalmos el efecto 
ndel' encantamiento que sospechaba había-* 
«idos echado sobre ellos. ■ 
í «Al anochecer volvimos á bordo, desan¬ 
idó al muchacho mejor; no obstante, un vó«* 
imito continuo que le atormentaba, nos hi<« 
izo presumir que había tragado :el vidrio* 
i y después huvo motivo de creer que núes** 
«tra conjetura tenia mucho fundamento. Co* 
»mó á lás dos de' la madrugada, se oyeron 
« a Iba r idos repetidos , y ai amanecer, aun** 
«que hacia un viento horroroso, dieron la ve* 
t>la los Sal vagos. Huían sin duda de un Jugar 
n manchado con la muerte , y' con funestos 
iestrangeros , que creían no haber venido 
osino para destruirlos. Jamas pudieron moo- 
otar la punta O. de la bahía : en un instan** 
ote de calma volvieron á intentarlo , y uria 
ofugada violenta les hizo enmarrarse, y dis* 
opersó sus débiles buques. ¡ Qué ansiosos es- 
ntaban de alejarse de nosotros 1 Abandona- 
oron una de 6 us piraguas que necesitaba ca- 
orena. Satis est gentem effugisse nefandami 
o llevaron la idea de ser nosotros unos entes 
omalignos. Pero ¿quién no les perdonaría su 
«resentimiento en esta coyuntura? ¡qué pér* 
«dida en efecto para una sociedad tan poco 
^numerosa no era un muchacho ya libre de 
otodos ios peligros de la infancia 1 ¡ Y qu¿ 


Digitized by 


Gck >gle 


Original from 

UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID 



«ABITANTES Í 5 EL ESTRECHO. 117 
f s^dígnos de compasión , pues siti disfrutar la 
«benéfica medicina, sufren solo su charlata- 
! Mnería.” 

Si en el universo existen hombres que 
se hallen en el estado primitivo de la natu- 
raleza, son sin duda estos Indios de que aca¬ 
bamos de hablar , los mas miserables y es¬ 
tólidos de las criaturas humanas , nacidos 
para gastar sus dias errantes en unos desier¬ 
tos horribles. Y si tales se presentaron en la 
estación mas benigna de aquella comarca, ¿ á 
qué angustias no estarán expuestos en lo cru¬ 
do de un invierno de nueve meses, privados 
de la saludable vista del sol por diez y ocho 
Horas , y con tantos aumentos de penalida¬ 
des , y ninguno de los medios de resistirlas ? 
Este triste objeto del estado rudo de la espe¬ 
cie humana es la mejor respuesta á los ex¬ 
travagantes , que disfrutando todos los bie¬ 
nes de la sociedad no cesan de declamar 
contra ella, sin dexar por eso de ser los qué 
la buscan con mas ansia. 

Con todo, estos desventurados Indios, á 
quienes falta este conocimiento , viven con-* 
íentos, sin extender la esfera de sus deseos 
, mas allá de lo que pueden satisfacer : nó 
sienten con viveza la falta de tantas cosas¿ 
que siendo' verdaderamente en sí de pura 
convención el habito ha hecho ya entre no¬ 
sotros de primera necesidad ; y nos aventa¬ 
jan sin duda en que teniendo tan pocos ape* 


Digitized by 


Gck igle 


Original from 

UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID 



tl$ EL VIAGERO UNIVERSAL, 
titos es muy verosímil que los satisfagan to¬ 
dos. Es incalculable lo que ganan con estar 
exentos de la inquietud de ios continuos é 
inútiles esfuerzos para satisfacer la multitud 
de deseos de nuestros corazones. Acaso es¬ 
to solo compensa las incomodidades de su 
amarga situación. 


«€m3m3m8>'<8h3mS><£ @ 2hSh3mSm3m$-(3m&<$i 
CARTA CCLVI. 

Viage de Wállis á Otáhiti . 

Los tres viages del célebre Inglés Mr. Coocfc 
ban hecho tan famosas las islas del mar del Sur, 
que para satisfacer vuestra curiosidad me veo 
precisado á extractar todo lo que de ellas di¬ 
cen los mas acreditados Viageros que las han 
visitado. Nadie debe dudar que fueron des¬ 
cubiertas en el silgloXVl. por Pedro Fernan¬ 
dez de Quirós, como se verá por el extracto 
que daré mas adelante de todo lo que he re¬ 
cogido acerca de estaos viages hechos por 
fiuestros Españoles. Los nuestros las llamad- 
ron islas de Quirós , después Jas han dado 
otros nombres, como veremos en su lugar: los 
Ingleses y Franceses también las pusieron di¬ 
ferentes nombres. La que ha merecido mas 
atención es la isla , que según las observa¬ 
ciones de Mr. de Bougainvilic se halla á Jos 
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(o- *7 grajos, 3 5' 3" de latitud austral, y á los 

150 grados 40' 17" de longitud al Oeste de 
v París. Los naturales la llaman Otahiti ; la o 
■¿ es como un artículo de su lengua : nuestros 
¡r españoles la llaman Otaheti y Otageti , y es 

í; preferible esta pronunciación, porque como 

veremos, la lengua de aquellos Isleños es muy 
semejante á la Española , tan difícil en su 
a pronunciación á los Ingleses y Franceses co¬ 
mo fácil para I09 Españoles. Antes de pasar 
con Mr. Cook á estas islas, me ha parecido 
conveniente extractar lo que de ellas dicen 
el Ingles Wallis y el Francés Bougainville, 
para que cotejando sus noticias con las de 
Cook, y con las que refieren nuestros Espa¬ 
ñoles, forméis una idea cabal de todo lo que 
hay que saber en esta parte. Oigamos príme- 
j ¡. to á Mr. Wallis que llegó á esta isla en 1767, 

, ;1 que llamó isla del Rey Jorge III., y perma¬ 

neció en ella bastante tiempo. 
y Los habitantes de esta isla , dice, son al- 

,, tos , bien formados y dispuestos , ágiles , y 
de una figura agradable. La estatura de los 
„ hombres es por lo regular de cinco pies, con 

’ siete ó diez pulgadas , y hay pocos que sean 

mucho mas altos ó mas baxos: la de las mu- 
geres es de cinco pies y seis pulgadas. El co¬ 
lor de lps hombres es bazo, y los que andan 
por el mar lo tienen mas bronceado que los 
que siempre viven en tierra. Sus cabellos son 
„ por lo regular negros; algunos ios tienen mo- 
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renos , roxos ó rubios, to que es muy digno 
de atención, porque todos los Asiáticos, Afri¬ 
canos y Americanos los tienen negros. Los 
atan con un nudo en lo alto de la cabeza, ó 
en dos trenzas, cada una á su lado : otros 
los dexan sueltos , y entonces se rizan con 
mucha fuerza : los niños de ambos sexos los 
tienen ordinariamente rubios. Tienen muy 
limpio el cabello, aunque so conocen el uso 
de los peynes, pero habiéndoselos dadb no¬ 
sotros , sabían servirse bien de ellos. 

Es costumbre general entre ellos untarse 
el cabello con aceyte de coco, con el quaí 
mezclan unos polvos de una raíz , cuyo olor 
se acerca mucho á la fragancia del agua de 
rosa. Todas las mugeres son bonitas , y hay 
algunas de una belleza asombrosa. Estas Is¬ 
leñas no parece que hacen mucho aprecio de 
la honestidad , pues vendían publicamente 
sus favores á nuestros marineros, y aun sus 
padres y hermanos traficaban con sus atrac¬ 
tivos. 

(Sobre esta acusación que hacen Walíís, 
y aun Cook contra la honestidad de las Ota- 
hitinas, ya veremos como se las defiende en 
el tercer viage de Cook. Para que en un pun¬ 
to tan esencial no se forme una opinión fal¬ 
sa é injuriosa contra aquellas mugeres, debo 
advertir , que estas mugeres que así se pros¬ 
tituían , eran de la clase mas ínfima , y re¬ 
putadas por infames; las demás observan tan* 
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to pudor y modestia como las de qualquier 
pueblo civilizado. Por este y otros muchos 
hechos, de que los Viageros precipitados sue¬ 
len formar juicios generales de (as costum¬ 
bres de una nación, conoceréis quan necesa¬ 
ria es la crítica para hacer estas relaciones. ) 

El rrage de hombres y mugeres, prosi¬ 
gue Wallis, es gracioso, y les cae bien: ha¬ 
cen sus vestidos de una especie de tela blan¬ 
ca , que sacan de la corteza de un arbusto, 
y que se parece mucho al papel de la China. 
Dos piezas de esta tela forman su vestido: 
una que tiene enmedio un agujero para me¬ 
ter la cabeza, cuelga hasta media pierna por 
detras y por delante, á manera de los pon¬ 
chos Americanos; la otra se la rodean al 
cuerpo sin ceñirla. Esta tela no es texida, 
sino fabricada como el papel con las fibras 
de la corteza interior puestas á macerar, 
batidas y extendidas después unas sobre 
otras. Las plumas, las ñores, las conchas, y 
las perlas son parte de sus adornos ; las mu¬ 
geres son las que principalmente usan las 
perlas. Yo adquirí cerca de dos docenas de 
las pequeñas; son de un color bastante bri¬ 
llante , pero todas están descascaradas por 
los agujeros que en ellas hacen. 

Es también costumbre general aquí en¬ 
tre hombres y mugeres pintarse las nalgas 
y los muslos por detras con lineas negras 
muy espesas, y que represejitan varias fi- 
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guras. Se pican la piel con los dientes cíe 
un instrumento bastante parecido á los peyo¬ 
nes , y echan en los agujeros una especie de 
masa compuesta de aceyte y sebo, que de* 
xa una mancha perpetua. Los muchachos 
de ambos sexos antes de los doce años no 
tienen estas señales. Vimos algunos hom¬ 
bres que tenian pintadas las piernas como un 
tablero de damas, y nos pareció que tenian 
alguna autoridad sobre los otros Isleños. 

Los Otahitinos se alimentan de cerdos, 
aves, perros, peces, fruta de pan, bananas, 
ñames, manzanas, y otra fruta agria, que 
de suyo no es buena, pero da un gusto 
muy agradable á la fruta de pan tostada, 
con la qual la comen muy freqüentemente. 
Hay en la isla muchas ratas, pero nunca 
vi que las comiesen. El rio produce algunos 
peces, pero no son grandes ni en crecido 
numero. Sobre el arrecife que rodea la isla 
se hallan algunas ostras y otros mariscos 
que cogen en la baxa marea, y los comen 
crudos con la fruta de pan, antes de volver 
á tierra. El rio produce también buenos 
cangrejos; y á poca distancia de la costa 
pescan con anzuelos hechos de nacar de 
perla algunos, peces, á que son tan aficiona- 
dos, que jamas quisieron vendernos nin¬ 
guno, á pesar del mucho precio que les 
ofrecíamos. Tienen también grandes redes 
muy estrechas, con las quales pescan unos 
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peces del tamaño de las sardinas. Al mismo 
tiempo que ellos se servían de su¿ anzue¬ 
los y redes con muy buen suceso, nosotros 
quisimos probar á pescar con ellas , y no 
cogimos ningún pez. . 

He aquí como guisan sus comidas. En¬ 
cienden fuego frotando la punta de un pa¬ 
lo seco sobre otro pedazo de madera. Ha¬ 
cen después un hoyo de medio pie de hon¬ 
do 9 y de dos ó tres quartas de circunfe¬ 
rencia ; cubren el fondo de guijarros ; en¬ 
cienden lumbre con madera seca , hojas, y 
cascaras de coco. Quando los guijarros es¬ 
tán bien calientes , sacan fuera las brasas: 
cubren el fondo del hoyo con hojas verdes 
de coco , colocan sobre ellas el animal que 
quieren asar 9 después de haberle envuelto 
en hojas de plátano. Si el cerdo es pequeño, 
le meten entero; si es grande , le hacen pe¬ 
dazos. Luego que le han metido en el ho¬ 
yo, le cubren con las asquas : encima ponen 
otra capa de fruta de pan y ñames , igual¬ 
mente envueltas en hojas de plátano ; des¬ 
pués lo cubren todo con lo restante del res¬ 
coldo 9 cenizas 9 y parte de los guijarros ca¬ 
lientes que sacaron, echando encima mu¬ 
chas hojas de coco 9 y cubriéndolo todo con 
tierra para reconcentrar mas el calor. Al 
cabo de cierto tiempo 9 proporcionado ai 
animal que ponen á asar 9 abren el hoyo 9 y 
sacan la carne tan bien asada , tan tierna y 
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jugosa, que seguramente no hay modo de 
asar comparable con este. El zumo de las c 
frutas y el agua salada forman todas sus jt 
salsas: no tienen mas cuchillos que las con- 
chas , con los quales trinchan con mucha 
destreza, y siempre se sirven de ellos. 

No es posible expresar la admiración 
que les causó el ver como nosotros cocíamos 
nuestra comida : ellos no tienen vasijas pa¬ 
ra el fuego, ni tenían ¡dea del efecto del 
agua caliente. La Reyna Oberea y algunos 
otros principales, á quienes dimos algunas 
cacerolas, se servían de ellas constantemen¬ 
te para cocer sus alimentos ; y ios Otahiti- 
mos acudían en tropas á ver el nuevo ins¬ 
trumento. Nos pareció que no conocían otra 
bebida sino el agua, y que por su fortuna 
ignoran el arte de hacer fermentar los ve¬ 
getales, para hacer licores que embriaguen. 

En aquella isla hay cañas de azúcar , pero ; 
según nos pareció no hacen mas uso de ellas 
que mascarlas , y aun esto no lo hacen ha- :i 
bítualmente, solo cogen un pedazo de caña, 
quando por casualidad pasan por junto á t 
estas plantas, que nacen espontáneamente. i- 

No tuvimos muchas ocasiones de cono- < 
cer por menor su vida doméstica y sus di- *' 
versiones. Por sus armas y por las cicatrices 
que tenían muchos de ellos , inferimos <¡ ac • 
á veces suelen hacerse la guerra: por lo 
grande de las cicatrices conocimos que eran 
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reliquias de heridas considerables, hechas 
con piedras , mazas , y otras armas no cor* 
tantes : también vinimos por aquí en cono¬ 
cimiento de que habían hecho progresos en 
la cirugía , y bien pronto vimos una prueba 
de esto. Uno de nuestros marineros se cla¬ 
vó una grande espina en un pie, estando 
en tierra : como el Cirujano estaba á bor¬ 
do , un compañero intentó sacársela con un 
cuchillo, pero después de haber atormen¬ 
tado mucho al paciente, hubo de abando¬ 
nar la empresa* Un anciano Otahitino, que 
se nos había hecho muy familiar, viendo 
esto , llamó á uno de sus compatriotas que 
estaba al otra lado del rio: &te examinó el 
pie, y cortiendo á la ribera j Cogió una con* 
N eha, la rompió con los dientes, y con este 
instrumento abrió la herida, y sacó la es-* 
pina en meriés de un minuto. Entretanto, 
el anciano que se había internado algunofe 
paSos en el bosque, volvió trayendo una es-» 
pecíe de goma, que aplicó sobre la herida^ 
y la vendó con un pedazo de tela: al cabó 
de dos días él marinero estaba perfectamen* 
te sano. Nuestro Cirujano procüró adquirir 
de esta goma 1 , que destila de ima especie; dé 
ciruelo > y la empleó cort muy buen suceso 
Las piraguas de estos Isleños sori de tres 
especies diferentes: algunas se componen dé 
un solo tronco de árbol', y caben'desde dOi 
^ta seis hombres : da estofe Se sirven paré 
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pescar, y vimos siempre un gran numero dé 
ellas ocupadas junto al arrecife. Otras se 1 
componen de tablas diestramente unidas; las ! 
hay mayores y menores, y caben desde diez 
hasta quarenta hombres. Con estas embar¬ 
caciones. se meten mar adentro, probable* 
mente hasta las otras islas , de donde traen 
frutas, que parece son allí mas abundantes 
que en Otahiti. Tienen otra especie de pi¬ 
raguas, que parecen destinada# principal-' 
mente para las diversiones y bostas de apa¬ 
rato ; las quales son unas .grande# barcas 
sin velas , que en su formase.parecená Jas 
góndolas de Venecia. Hienden los árboles 
por la dirección de sus fibras ^dividiéndolos 
en tablas lo masdelgadas <|ue pueden, y 
Con ellas fabrican, sus piraguas, ¿a primera \ 
operación es derribar el árbol, cortándolo 
con una especie de hacha de una ; piedra du¬ 
pa y verdosa , á la qual acomodan, un man- 
&> con mucha destreza. Para , sacar Jas ta- 
bias queman una. de las puntas del madero, >, 

y le hienden después con cunas de una roa- , : 

dera dura. Algunas de estas; tablas tienen ¡$, 
dos pies de ancho, y quince á veinte de i;; 
largo. Después las igualan coa unas hachas 
pequeñas quejón también de piedra, tra- -<¡ 
bajando quatrp o séis hombres á un tiempo 
sobre la misma tabla. Como estos instruí ¡ 
montos se embotan muy á menudo, cada j 
trabajador tien? junto á. sí una cascara de |*c 
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coco llena de agua, y una piedra lisa, so- 
i s bre la qual aguzan su hacha á cada instante. 

A El grueso de estas tablas es regularmente de 
¿5 una pulgada, y de ellas hacen sus barcas 
a« con tanta exáctitud como el mas hábil car- 
:**■ pintero. Para unir estas tablas , hacen agu¬ 
as jeros con un hueso pegado á un palo, que 
as les sirve de barrena : luego que les dimo9 
f clavos , hacian uso de ellos para barrenar 
i¿ con mucha ventaja: por estos barrenos me- 
p ten una cuerda bien texida, que ata las ta* 
a blas unas con otras con mucha firmeza. Ca« 

: lafatean las junturas con juncos secos, y to- 

c¿ do lo exterior de la barca está embreado 
con una goma, que producen sus árboles, y 
qué suple muy bien por la pez. 
ás La madera que emplean para sus pira* 
guas grandes, es una especie de manzano 
¡i* muy derecho, y que se eleva á una altura 
& considerable. Medimos algunos de ellos, que 
> tenian mas de ocho pies de circunferencia 

re, por el tronco, y casi iguales hasta la copa; 

y Nuestro carpintero dixo, que no era buena 
madera para construcción, porque es muy 
ligera. Las piraguas pequeñas no.son mas 
i: que el tronco de un árbol de pan , que es 

aun mas ligero y esponjoso : el troncó tiene 
j casi seis pies de circunferencia, y unpa veta*) 
te de alto hasta las ramas. 

Las principales armas de los lOtahitinos, 
son las mazas, los palos, y las piedras que 
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arrojan ton la mano ó con hondas. Tienen 
arcos y flechas; éstas no son puntiagudas, 
sino que rematan en una piedra redonda , de 
las quales solo usan para matar páxaros. 

No vi ninguna tórtola en Otahiti; pero 
habiendo yo mostrado á los habitantes algu¬ 
nas pequeñas , que habia llevado de la isla de 
la Reyna Carlota, me dieron á entender por 
señas que las tenían mayores. 

El clima de Otahiti parece muy bueno, 
y la isla es uno de los países mas sanos y 
agradables de todo el mundo. No observa¬ 
mos ninguna enfermedad entre los habitan¬ 
tes. Las montañas están cubiertas de bos¬ 
ques, los valles de yerbas, y ei ay.re por lo 
general es tan puro, que ¿ pesar del, calor 
la carne se conservaba dos di as, y ¡los pe¬ 
ces uno, sin corromperse. No, hallatoos ra¬ 
nas, sapos, escorpiones, cienpies, ni cule- ¡ 
bras de ninguna especie i las hormigas , de 
que hay muy corto numero, son los únicos 
insectos incómodos que allí vimos.^ 

Nuestra detención en Otahiti nos fue 
muy saludable, pues al salir de esta isla no 
teníamos ya ningún enfermo á bordo; y 
'aunque*yo me hallaba muy débil de una en¬ 
fermedad qué había padecido en el viaje, 
estaba ya convaleciente. 

: Tin del Quaderno XLVL 
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.Viqge de Mr. Bougainville. 


osteriormente al Ingles Wallis llegó á 
Otahiti Mr. de Bougaipvil|e,de cuya reía- 
cion voy á daros una, breve noticia, para 
que podáis cotejarla, cqq la de los Ingleses 
y Españoles que después estuvieron en aque¬ 
lla isla. En estos extractos evitaré repetir 
unas mismas observaciones \ r quandp ep ¡ ^ 
dos sean uniformes y pero quando haya con¬ 
tradicción entre ellos , lo especificaré / ya 
manifestando mi opiñion propia, ya,4¡s^ 
xandoos el placer de formar vuestro, prppip 

j u ‘ c »°. ' : , *•/... r 

La parte de Otahiti, dice BoygVip/UJe, 
que reconocimos, es la que corre desde,,)a 
punta de Sudeste hasta la del Nor^-Óegt^ 
que me .parece, tendrá de quince á veinte 
leguas de extensión* Entre la punta defSu- 
deste y otro cabo que avanza ácia eí Nortea 
á siete u ocho leguas de este, se ve una B &- 
tomo xvi% i 
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hia abierta al Nordeste que tiene tres ó 
quatro leguas de profundidad. Sus costas se 
van rebasando insensiblemente hasta el fon* 
do de la bahía , donde tienen algo de ele- i 
vacion, y parece forman el cantón mas be- j 
lio y mas habitado de la isla. La costa es 
elevada; y parece en general rodeada de un 
arrecife cubierto de agua con desigualdad, i 
el qual tiene en varios parages pequeños is¬ 
lotes, sobre los quales los Isleños mantie¬ 
nen hogueras por la noche por causa de la 
pesca y la seguridad de su navegación: al¬ 
gunas cortaduras que hay de trecho en tre¬ 
cho ofrecen puerta para entrar dentro del 
arrecife, pero conviene desconfiar del fondo. 

El escandallo no saca jamas sino arena 
parda r esta arena cubre grandes masas de 
un cdrái duro y cortante, capaz de rozar 
todo un cable en úna noche, como nos lo ¿ 
enseñó una funesta experiencia. 

La altura de las montañas que ocupan ■ 
"toáoslo interior de Otahiti, es enorme re- t* 
lativámente á la extensión de la isla ; pero 
' lejos de hacer su aspecto triste y salvage, tt 
Virven para hermosearla, variando á cada 
punto de perspectivas, y presentando paisa- % 

ges UiUy amenos cubiertos de todas las £ 

producciones de la naturaleza cohaquél be- * 

lio'desorden que jamas podrá imitar ti arte. » 

De él las sale una infinidad de atrdyuelos tj 

que fertilizan el país, y sirven ¡gúklsDeatc b 
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>» pata la comodidad de los habitantes, y pa- 
ík ra adorno de los campos. Todas las llanos 
fk« ras desde las orillas del mar hasta las mon*< 
tanas están dedicadas á los árboles frutales, 

* baxo los quales están construidas las casas de< 
i s losOtahitinos: esparcidas estas sin ningún or-i 
eic den, y sin formar ninguna población, pare— 
¿i cea unos campos Elisios. Las sendas públi- 
üii’ cas, abiertas con inteligencia y mantenidas* 
o* coa cuidado , hacen fácil- la comunicación 
lel¡ por todas partes. 

:í- Por lo demás, aunque esta isla está lie» 
\& na de altas montañas, la gran cantidad de* 
)íí árboles y plantas de que están cubiertas, 
jai*., &oparece prometen que en su seno haya 
iits minas. Por lo menos es cierto que éstos Is- 
ü¿ leños no conocen los metales t á todos los. 
0 que les mostramos daban el nombre de aa~ 

])i ri, de la qual palabra se servían para pe¬ 

dirnos hierro. Este conocimiento provenía 
f sin duda de los Ingleses, que conducidos 
por Mr. Wallis nos habían precedido, los 
pe/j quales llaman iron al hierro, cuya pronun- 
$ ciacion es semejante á la que le dan los Ota- 
bitinos. No conozco aquí mas que un solo' 
¿a j objeto de comercio, que son las perlas: los* 
fc principales adornan con ellas las orejas de 
¡ü- muge res é hijos* Con las conchas de* 

ri;, estas perlas hacen una especie de castane» 

$ tas > ^ue son uno de sus instrumentos para 
i : taylar. . ...... 

I 2 
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No vimos mas quadrupedos que cerdos» 
una especie de perros pequeños pero boni¬ 
tos , y gnu* cantidad de ratas. Tienen ga¬ 
llinas domésticas, semejantes en todo i las 
nuestras ! también vimos tórtolas verdes 
muy bellas, palomas grandes de un color 
azul hermoso, y de muy buen gusto, y 
loros muy pequeños, pero muy lindos por 
la mezcla de azul y rojo de sus plumas. 
A i.nn.nran sus cerdos y gallinas con ba- 

nanas. 

No experimentamos grandes calores en 
esta isla: durante nuestra mansión en ella» 
el termómetro de Reaumur no pasó de los 
a 2 grados, y á veces estuvo á los 18 ; bien 
es verdad que el sol estaba ya á los 8 ó p 
grados al otro lado del Equador. Es una 
ventaja inapreciable de esta isla el no es —> 
tar infestada de aquella legión de insectos, 
que atormentan en los países, situados en¬ 
tre los Trópicos; tampoco vimos ningún 
animal venenoso» Ademas , el clima es tan 
sano, que á pesar de los violentos trabajos 
que nos vimos precisados á hacer para sal- 
var los navios, aunque la gente.de la tri¬ 
pulación estaba la mayor parte de dia en 
el agua y expuesta al .ardor del sol, y dor¬ 
mían en el suelo á cielo raso , ninguno en¬ 
fermó. Los escorbúticos que. habíamos des¬ 
embarcado, .y. que. no.tuvieron ninguna*no¬ 
che tranquila, recobraron fuerzas y se ie*r 
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tablecieron en poco tiempo. Por lo demas 
la salud y robustez de los Isleños que habi¬ 
tan en casas abiertas á todos vientos, y ape¬ 
nas cubren con algunas hojas las camas en 
que duermen , la feliz vejez á que llegan sin 
ningún achaque, lo fino de todos sus senti¬ 
dos , y la singular belleza de su dentadura, 
que conservan hasta una edad muy avanza¬ 
da, son las mejores pruebas de la salubri*» 
dad del ay re, y de lo sano del régimen que 
observan. 

Los vegetales y el pescado son sus prin¬ 
cipales alimentos; rara vez comen carne; 
los muchachos de ambos sexos jamas la co¬ 
men ; y este régimen contribuye á mante¬ 
nerlos libres de la mayor parte de las en¬ 
fermedades que nos atormentan. No cono¬ 
cen mas bebida que el agua; el solo olor 
del vino ó del aguardiente les causaba re¬ 
pugnancia ; la misma aversi^i mostraban 
al tabaco, especias, y en general á todas 
las cosas fuertes. 

Los Otahitinos se componen de dos cas¬ 
tas de hombres muy diferentes, que sin em¬ 
bargo tienen una misma lengua y costum¬ 
bres , y parece se mezclan unos con otros. 
La primera que es la mas numerosa, pro¬ 
duce hombres de la mas alta estatura, y es 
muy común ver algunos de seis pies y mas 
de alto: jamas he visto hombres mejor he¬ 
chos ni mas bien proporcionados: para pin- 
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tar á Hércules ó Marte, en ninguna párte se 
encontrarían mejores modelos. Sus faceto- s 
nes en nada se distinguen de los Europeos, 
y si estuviesen vestidos, y no anduviesen 
tan expuestos al sol y al ayre, serian tan 
..blancos como nosotros. En general sus ca¬ 
bellos son negros. La segunda casta es de : 
mediana estatura, tiene los cabellos eres- ü 
pos y duros como cerdas; su color y faccio- j ; 
jies se distinguen poco de los Mulatos. Un P 
Otahitino, que se embarcó con nosotros, era r 
de esta segunda casta, aunque su padre era 1 1 
xefe de un cantón; pero suplía con su inte¬ 
ligencia lo que le faltaba de belleza. > 

Unos y otros se dexan crecer la parte P 
inferior de la barba, pero tienen rapado el f- 
bigote , y la parte superior de las mexillas. f 
Dexan también crecer las uñas, excepto la 
del dedo de, enmedio déla mano derecha. í 
Algunos se cortan los cabellos, dexándolos 
muy cortos; otros los dexan crecer, y los 4 
atan en lo alto de la cabeza: todos tienen 1;i 
la costumbre de ( ungirselos como también la ; 
.barba con aceyte de coco* No encontré mas 1 
que un hombre estropeado , que parece ha- 
.bia sido efecto de una caidá. Nuestro Ciru- | 
jano mayor me aseguró que había observa¬ 
ndo eii algunos señales de viruelas; por lo que 
hace al mal venereo, tomé todas las precau¬ 
ciones necesarias para que no se lo comuni- 
- casemos, suponiendo que nó lo conocían. 
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Se vé freqüenteraente á los Otahitinos 
sin mas ropa que una especie de tonelete, 
que Jes cubre las partes naturales» Sin em¬ 
bargo los principales se adornan ordinaria» 
mente con una gran pieza de tela, que le; 
cubre hasta las rodillas: este es también el 
único vestido de las mugeres, pero saben 
disponerlo con mucha gracia. Como las Ota* 
hitinas no salen jamas al sol sin cubrir la 
cabeza con un sombrerillo de paja guarne¬ 
cido de flores, que las defiende la cara de 
los rayos del sol, son mucho mas blancas 
“ que los hombres. Tienen las facciones bas¬ 
tante delicadas; pero lo que mas las dis¬ 
tingue es la belleza de sus cuerpos, cuya; ' 
bellas formas no han sido desfiguradas con 
ninguna opresipn, como las nuestras» 

Al paso que en Europa las mugeres se 
pintan la cara con arrebol, las de Otahiti 
se pintan los riñones y los muslos con un 
color azul obscuro, lo qual es á un mismo 
tiempo un adorno y una señal de distinción; 
los hombres se sujetan á la misma moda, 
.Es muy digno de notarse que en todos tiem¬ 
pos se ha observado esta costumbre de pin¬ 
tarse entre los pueblos Salvages que se ha¬ 
llan mas cerca del estado natural. En al¬ 
gunos países esta moda de untarse puede 
parecer, dictada por la necesidad, para li- 
brarse de las picaduras de los insectos, co¬ 
mo advertí en los Hoteatotes; pero cst; 
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causa no existe én Oíahiti, pues como he -;a? 
dicho , carece de estos vivientes, tan moles— l- 
tos entre los Trópicos. Otra costumbre de i. 
los Otahitinos común á hombres y mugeres, 
és agujerearse las orejas, para colgar de 
ellas perlas y flores. El mayor aseo y lim-¿ ] 
pieza és una de las cosas que mas distin- ■- 

guen á esta amable nación: se bañan con¬ 
tinuamente, y jamas comen ni beben, sin 
haberse labado antes y después. 

El carácter de esta nación me pareció 
dulce y benéfico. Parece que no hay en la 
isla ninguna guerra civil, ningún odio par-» / . 
ticular, aunque el país está dividido en pe- 
queños * cantones , cada uno de los quales 
tiene su xefe independiente. Es probable que 
los Otahitinos observan entre st buena fe sin 
estudio : esten ó no en sus casas, siempre 
están estas abiertas de dia y noche. Cada 
qüal coge las frutas en el primer árbol que ¡* !( 
Encuentra, ó las toma de la casa en que en- ^ 
tra : parece que en las cosas necesarias pa- - ;r 
ra la vida no hay ninguna propiedad, y 
todos los bienes son comunes. Respecto de í> ; 
nosotros eran rateros muy sutiles + pero tan 
tímidos que huián á la primera amenaza. ü| 
Í-ós xefes no aprobaban ^estos- hurtos , y 
nos exhortaban á castigar á los que los co- ^ 
hretian. Uno de estos llamado Ereti, quan— 
le denunciábamos algún hurto , corría 
tras él ladrón, porque era infatigable en á 
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ía carrera, y encogiendo al ladrón , no le 
daba mas castigo que algunos palos, quitán- 
dolé Ja presa. Creo que no conocen castigo 
mas riguroso que este, pues quando veían 
poner grillos á alguno de nuestros marine* 
ros , manifestaban una pena sensible. Des¬ 
pués me han dicho que acostumbran ahorcar 
de los árboles á (os ladrones, cosa de que du¬ 
do mucho. 

Están casi siempre en guerra con los ha¬ 
bitantes de las islas vecinas. Vimos las gran¬ 
des piraguas que les sirven para sus expedí* 
ciones, desembarcos y combates navales. Sus 
armas son el arco, la honda y una pica de 
una madera muy dura. Según lo que ihe 
contó el Otahitino que se embarcó con no¬ 
sotros llamado Aoturu, matan á los hom¬ 
bres y niños que cogen en los combates , les 
quitan la piel de la barba, y la llevan como 
un trofeo de la victoria. Solamente conser¬ 
van las mugeres, á las quales admiten en su 
lecho : el mismo Aoturu era hijo de un xefe 
Otahitino y de una, cautiva de la isla de 
Oopoa, cercana á Otahiti, y casi siempre 
*00 guerra con ella. A esta mezcla atribuyo 
la diferencia que he notado en la especie de 
los hombres. No sé cómo curan sus herida^; 
pero nuestros cirujanos admiraron sus ci¬ 
catrices. • 

En las circunstancias delicadas , el xefe 
del cantón no decide sin el consentimiento 
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de una junta: quando se traté de establecer L 
nuestro campamento en tierra , fue necesa- i, 
ria uña deliberación de los principales de la |; 
isla. £1 xefe parece es obedecido por todos 
sin réplica, y los mas. distinguidos tienen gen- , 
te que les sirva y obedezca. • 

Es muy difícil dar idea de su religión: j 
vimos entre ellos estatuas de madera, que 
nos parecieron ídolos; pero qué culto les dan? 

La única ceremonia religiosa que vimos fue 
relativa á los muertos. Conservan por largo . 
tiempo sus cadáveres tendidos sobre una 
especie de tablado cubierto con un toldo. El 
hedor que despiden no impide á las mugeres 
.el ir á llorar cerca del cadáver parte del día, 
y ungirle con aceyte de coco. Las que eran 
conocidas nuestras nos dexaron algunas ve- 1 
ces acercarnos á aquel lugar consagrado i 
los Manes , y nos decían : está durmiendo, 
Quando nq queda ya mas que el esquele¬ 
to , los llevan á sus casas , y no sé quan- 
to tiempo los conservan en ellas : solamen¬ 
te sé , porque lo vi, que entonces un hom¬ 
bre respetado de la nación va allí, á exer- 
.cer su ministerio sacerdotal, y en estas ce¬ 
remonias fúnebres lleva unos adornos ex- 
;traord inarios. 

Hice muchas preguntas á Aoturu acer¬ 
ca de su religión, y únicamente compre- 
hendt > que en general sus paisanos son 
«muy supersticiosos ; que los sacerdotes ti* - 
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ncn entre dios la mas temible autoridad; 
que ademas de un Sér superior 9 llamado 
Eri~te-Era 9 el Rey del soló de la luz , al qual 
no representan con ninguna imagen mate¬ 
rial 9 admiten otros muchos dioses 9 unos 
malignos 9 otros benéficos; que el nombre 
de estos genios ó divinidades es Eatúa ; ca¬ 
da acción importante de la vida se atri¬ 
buye á un genio bueno ó malo 9 los qua- 
les presiden y deciden de la dicha 6 de la 
desdicha. Lo que comprehendí con certe¬ 
za es que quando la luna presenta cierto 
aspecto 9 que ellos llaman malama tamai , lu¬ 
na en estado de guerra, el qual no pude com- 
prehender qual fuese 9 sacrifican victimas 
humanas. De todas sus costumbres una de 
las que mas me sorprendió fue el uso 
que tienen de saludar i los que estornu¬ 
dan 9 diciéndoles: el buen Eatua te dispier- 
te, ó el mal Eatua no te adormezca. Esto de 
saludar á los que estornudan se halló tam¬ 
bién en la Florida ai tiempo de su descu¬ 
brimiento. 

La poligamia parece general entre éllos 9 
ó lo menos entre los principales. Como su 
única pasión es el amor 9 todo el luxo de 
los ricos consiste en el gran numero de mu- 
geres. El padre y la madre cuidan igual¬ 
mente de los hijos. No es costumbre en 
Otahiti, como entre los Salvages de Amé- 
rica , el ocuparse los hombres únicamente 
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en la pesca y la guerra, dexando al sexo 
débil los trabajos penosos de la casa y del 
cultivo: aquí la ocupación de las mugeres 
es una dulce ociosidad , y sus cuidados mas 
serios se reducen á agradar. No puedo ase¬ 
gurar si el casamiento es aquí un contrato 
civil, ó está consagrado por la religión , si 
es indisoluble, ó está sujeto ai divorcio. Co¬ 
mo quiera que sea , las mugeres están ente¬ 
ramente sumisas á sus maridos , y pagarían 
con la vida una infidelidad cometida sin el 
consentimiento del marido. Las solteras no 
tienen en esta parte ninguna ley que las re¬ 
frene : todo las excita á entregarse á su pa¬ 
sión, y nadie se escandaliza, antes las aplau¬ 
den. Éstos desordenes no las impiden el en¬ 
contrar después maridos. Todo inspira allí 
voluptuosidad , la belleza del clima , del 
terreno , de las mugeres , el ay re que se 
respira, las canciones, las danzas lascivas 
en extremo ; y por esta razón llamamos á 
esta isla Nueva-Citheres , pues Venus tiene 
allí tanto imperio como pudo tener en la 
antigua. Danzan al son de una especie de 
tambor 9 y quando cantan , se acompañan 
con una flauta muy dulce con tres ó qua- 
tro agujeros , la qual soplan con la nariz. 
Tienen también una especie de lucha , que 
al mismo tiempo es exercicio y juego. 

Esta costumbre habitual en los Otahiti- 
uos de vivir.en continuos placeres» les da 
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titia/propension muy señalada á los chis¬ 
tes y jocosidad, que es hija del descanso y 
de la alegría: de aquí también procede aque¬ 
lla ligereza que se nota en su carácter. To¬ 
do les llamaba la atención , pero nada era 
capaz de fizarla; en medio de los objetos 
nuevos que les presentamos, nunca pudi¬ 
mos lograr que se fizasen por dos mi¬ 
nutos sobre ninguno. Parece que la me¬ 
nor reflexión es para ellos un trabajo in¬ 
tolerable , y que huyen aun con mas hor¬ 
ror de la fatiga del espíritu que de la del. 
cuerpo. 

Ño quiero decir con esto que les falte; 
discurso 1 : su sagacidad é industria en laa 
pocas obras necesarias , dé las, quales. no. 
puede dispensarlos la abundancia del pais^ 
ni la excelencia del clima , dan testimonio) 
evidente de su inteligencia* Causa admirare 
cion el arte con que están hechos los ins-i 
trunientos de que usan para pescar : sus an-j 
zuelos son de nacac, trabajados con tanto 
primor como si tuviesen el auxilio de núes—« 
tros instrumentos : sus redes ¡son absoluta¬ 
mente semejantes á las nuestras., texidas de: 
hilo de pita*. Nos causó también admiran 
cion el maderage de sus espaciosas casas, 
y la disposición de las hojas de plátano con. 
que las cubren.. ^ . 

Sus.piraguas pequeñas se forman dé un> 
solo, tronco excavado ¡ las turas pmoho mas 


Digitized by 


Gck 'gle 


Original fro-m 

UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID 



14 * EL VIAGERO UNIVERSAL, 
grandes están trabajadas con mucho arte.-’ s 
Un tronco excavado forma como en las pri-; í¡ 
meras el fondo de la piragua desde la proa h 

hasta cerca de las dos terceras partes de su ti 

longitud ; otro tronco forma ta parte poste* 
rior, que es corba y muy levantada, de suer¬ 
te , que la extremidad de Ja< popa se eleva 
cinco ó seis pies sobre el agua. ¡ Estas dos 
piezas están reunidas formando un arcedo 
círculo ; y como para asegurarlas no tie¬ 
nen el auxilio de la clavazón , la suplen 
abriendo agujeros en las extremidades de tas 0 
dos piezas, y las atan con fuertes ligaduras j; 
de hilo de coco. Los costados de la piragua 
están levantado* con dos bordos de cerca % 
de un pie de ancho * unidos 1 coa la quilla 
y entre sí con las mismas ligaduras. Una ta* \ :j 

bla que cubre la proa de la piragua , y que > 

sobresale de ella cinco ó seis pies, la impide 
meterse enteramente dentro del agua quando ti 

el mar está revuelto» 

Su industria se manifiesta mucho m*s ¡-¡ 
en el medio de que usan para pasar en estas r, 
piraguas á lás islas vecinas , con las quales * 

tienen oomunicaciou, sin llevar para esta ^ 

navegación mas guia que las estrellas. Unen ^ 

doá de estas piraguas por los costados , á &¡ 

cosa de quatró pies de distancia una de otra, í ? 

por medio de algunos travesafios amarra- ¡g 

dos fuertemente á los dos bordos. Encima de 51 

la* parte- posterior de esta* dos embarcado* i¡ 
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srí, oes asi unidas colocan un pavellon de un un» 
; pr> derage muy ligero , cubierto con un techo 
pra de mimbres. Esta especie de cámara de po¬ 
ta pa ¡os pone á cubierto de la lluvia y del sol. 
Di!* y al mismo tiempo les sirve para llevar en 
s- seco sus provisiones. En estas piraguas do¬ 
te bles cabe mucha gente , y jamas corren pe- 
¿: ügro de balancear. Estas son las que vimos 
o; ¡ usar á los xefe$¡ caminan igualmente que las 
pilguas sencillas á remo y vela: las velas se 
f componen de esteras extendidas sobre un 
quadro de mimbres. 

Los Otahitinos no tienen para todas es- 
i'¿- ^ obras mas que una especie de hazuela^ 

sfl corte se hacede una piedra muy dura. 

Uuí Es absolutamente de la misma forma que la' 
ifl* de nuestros carpinteros, y se sirven de ella 
c» 0011 mucha destreza. Para agujerear los ma - 
^¡j; deros se sirven de' pedazos de concha muy 
d ¿i aguzados. 

La fábrica de las telas singulares de que 
b> visten , ho es la menor de sus artes. La* 
»® hacen de la corteza de un arbusto^ que to- 
¡¿ dos los habitantes erian con cuidado en su* 
,3 casas. Un pedazo de madera dura <1*9 sirve» 
.9 P ara machacar ¿ewa Corteza sobre una tabla 
í muy lisa:al machacarla van rociándola con 
% agua , y de este'modo forman una tela muy 
igual y fina, de la naturaleza del papel,' pero» 
mucho mas suave, flexible, y menos expues¬ 
to ^ rasgarse. Tienen varias especies detestas 
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telas i mas ó menos gruesas, fabricadas to¬ 
das de la misma materia : ignoro qué me- ls 
dio usan para teñirlas. j 

Paso ahora á referir lo que he podido j. 
comprehender de las conversaciones que he 
tenido con Aoturu acerca de sus compa- 
triotas. 



CARTA CCXLVI. 


Continuación del mismo asunto. 

Ya he dicho que los Gtahitinos reconoceo 
un Sér supremo 9 y divinidades subalternas* 
benéficas y malignas, representadas con fi¬ 
guras de madera. Hacen sus oraciones al 
lie el sol y al ponerse; pero tienen mil prác¬ 
ticas supersticiosas para conjurar el influxo 
de los genios malignos. Rl ^Cometa que fue 
visible en París en 1769 , y que Aoturu ob¬ 
servó bien , .me dio motivo para averiguar 
que los Otahitinos conocen estos astros , loj 
quales, me dixo, ’ no se descubren sino al 
cabo de muchas lunas. Llaman á los Come¬ 
tas evetu cave , y no atribuyen á su apari¬ 
ción ningún presagio; funesto., No es jo í DÍS- 
mo con: ias: expiaciones y meteoros , 9 
nuestro?' vulgo cree son estrellas que cor* 
rea 4 . caca* dos Otahitinos * q ue 
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' man gpao , creen que son genios malignos! 
eatua toa . 

Por lo demas , las personas instruidas de 
esta nación 9 sin ser astrónomos , como 
* algunos han pretendido, tienen una nomen- 
> datura de las constelaciones mas notables: 
conocen su movimiento diurno, y se sir¬ 
ven de este conocimiento para dirigir su 
) rumbo de una isla para otra. En estas na* 
vegaciones, que á veces son de trescientas 
leguas , pierden de vista roda tierra : su 
brúxula es el sol de dia, y las estrellas por 
las noches, las quales casi siempre son se¬ 
renas entre los Trópicos, 
s Dixe mas arriba que los Otahitinos vi- 
;> vían en una felicidad envidiable, á mi pa- 
i-• recer : yo los creía casi ¡guales entre sí, ó 
á lo menos que gozaban de una libertad! 
que no estaba sujeta sino á las leyes esta- 
j blecidas para el bien de todos; pero me en¬ 
gañé. La distinción de clases es muy gran- 
{,;■ de en Otahiti, y la desproporción muy 

; cruel. Los Reyes y los Grandes tienen fa¬ 

cultad .de vida y de muerte sobre sus es¬ 
clavos y criados; también presumo que tie- 
nen este derecho bárbaro sobre la gente del 
pueblo que llaman tata - einu , hombres viles ; 
lo cierto es, que de esta clase desgraciada 
n se encogen las víctimas para los sacrificios 
humanos. La carne y el pescado se reser¬ 
van para las mesas de los Grandes ; la 
TOMO xvi. K 
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plebe solo se alimenta de frutas y legutn- i 
bres. Hasta el modo de alumbrarse por la ; 
noche distingue ios estados ; y la especie de 1 
lena que queman los nobles, es distinta de 
la que se permite á los plebeyos para el mis- 3 
mo uso. Solamente los Reyes pueden plan¬ 
tar delante de sus casas el árbol que lla¬ 
mamos sauce de Babilonia , ó árbol del gran •? 
Señor : ya sabréis , que encorbando las ra¬ 
mas de este árbol y plantándolas en tierra, 
se da á su sombra la dirección y extensión !;, 
que se quiere. En Otahiti sirve de sala para h 
comer los Reyes. . s 

Los Señores tienen libreas para sus cria- 
dos j según la calidad del amo 9 los criados 
llevan mas alta ó mas baya la pieza de te- % 
la con que se ciñen. Esta tela cuelga inme- 
diata á los sobacos de los criados de los xe- y 
fes ; pero no cubre mas que los riñones en 
las de la ultima clase de la nobleza. Las 
horas ordinarias de la comida son quando el >4 
sol llega al meridiano, y quando se pone. 

Los hombres no comen con las mugeres, i¡ 

estas son las que sirven á los hombres los \¡ 

manjares que han guisado los criados. d 

En Otahiti se usa el luto, que se Ib- ; 

ma eeva : toda la nación lleva luto por sus | 

Reyes: el luto por los padres es muy bf- i 

go : las mugeres lo llevan por sus ' 

dos, pero éstos no por sus mugeres.’La 5 
señales del luto son llevar sobre la cabeza 
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un adorno de plumas de un color que es¬ 
tá consagrado á la muerte, y cubrirse el 
rostro con un velo. Quando los que están 
de luto salen de sus casas, les preceden 
varios esclavos tocando sus castañuelas de 
cierto modo ; este sonido lúgubre sirve de 
aviso para que todos se retiren, sea por¬ 
que respeten el dolor de los que están de 
luto, sea porque temen su encuentro , co¬ 
mo infausto y de mal agüero. Por lo de¬ 
mas, en Otahiti se abusa de todo , como 
en lo demas del mundo: Aoturu me ha 
asegurado, que este aparato de duelo era 
favorable para las citas amorosas , sin duda 
para las mugeres que tienen maridos muy 
zelosos; bien que por lo regular son poco 
difíciles en conceder á sus mugeres licen¬ 
cia para disoluciones. £1 sonido de las cas¬ 
tañuelas , y el velo que cubre el rostro, ase¬ 
guran á los amantes el secreto y la impu¬ 
nidad. 

En las enfermedades algo graves to¬ 
dos los parientes se juntan en casa del en¬ 
fermo , donde comen y duermen mientras 
dura el peligro : cada uno le cuida y vela 
por su turno. Tienen también la costumbre 
de sangrarse, pero no en los brazos ni pies. 
^Jn Toyu, esto es, un Medico ó Sacerdo¬ 
te inferior, da un golpe con un pedazo de 
madera cortante sobre el cráneo del enfer¬ 
mo» y de este modo le abre la vena sagi- 

K z 
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tal; quando ha salido bastante sangre , (e 
ciñe la cabeza con una venda, que sujeta 
la cisura ; al día siguiente laba la herida 
con agua. 

He aquí lo que he sabido acerca de los 
usos de este pais interesante , ya en mi 
mansión en aquella isla, ya por la conver¬ 
sación de Aoturu. Al llegar á Otahiti ob¬ 
servamos y que algunas de las palabras que 
pronunciaban aquellos Isleños, se hallaban 
en el Vocabulario que está en el viage de 
le Maire, con el titulo de Vocabulario.de las 
islas de los Cocos, En efecto, estas islas se¬ 
gún lo que dicen le Maire y Schoutten , no 
pueden estar muy lejos de Otahiti. La len¬ 
gua de Otahiti es dulce, harmoniosa y fá¬ 
cil de pronunciar: casi todas las palabras 
se componen de vocales sin aspiración; no 
hay en ella vocales mudas , sordas ni na¬ 
sales , ni aquella multitud de consonantes 
y articulaciones que hacen tan difícil la pro¬ 
nunciación de otras lenguas. De aquí es que 
nuestro Aoturu nunca pudo pronunciar el 
Francés : las mismas causas que hacen la 
lengua Francesa tan poco musical, la ha¬ 
cían inaccesible para sus órganos : hubiera 
sido fácil hacerle pronunciar el Español ó 
el Italiano. Mr. Pereyra , célebre por su ha¬ 
bilidad para enseñar á hablar á los mudos 
de nacimiento, examinó atentamente los 
órganos de Aoturu, y reconoció que fisica- 
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mente no podia pronunciar la mayor parte 
de las consonantes Francesas , ni sus voca¬ 
les nasales. 

La lengua de Otahiti es bastante co¬ 
piosa , lo qual infiero de que Aoturu en el 
discurso de su viage á Europa , puso en es¬ 
trofas con cadencia todo lo que le causaba 
admiración. Los versos qqe improvisaba 
eran como un recitado obligado, de donde 
infiero que toda su poesia es cantada, como 
sucedía entre los antiguos Griegos. Esta 
misma poesía' compone toda su historia y 
anales: y observé que su lenguaje sumi¬ 
nistraba expresiones para pintar todos los 
objetos nuevos para él. Ademas, le oíamos 
cada dia pronunciar palabras nuevas para 
nosotros ; y entre otras, declamar una lar¬ 
ga oración , que él llamaba la oración de los 
Reyes , y de todas las palabras que la com¬ 
ponen , no entiendo diez. 

Supe de Aoturu que cerca de ocho me¬ 
ses antes de nuestra llegada á Otahiti, ha¬ 
bía estado allí un navio Inglés, que era el 
Delfin mandado por Mr. Wallis. Detuvié¬ 
ronse allí un mes, y é excepción de un ata¬ 
que, en que los Isleños intentaron apode¬ 
rarse del navio, los trataron con mucha 
amistad. De los Ingleses aprendieron los 
Otahitinos el uso del hierro ; no sé si tam¬ 
bién les comunicarían el mal venereo, que 
bailamos esparcido en aquella isla. 
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Después que Mr. de BougainviUe reco- J 
noció otras islas en el mar del Sur, descu¬ 
brió el golfo , que llamó de la Luisiada en- 3 
tre la Nueva Guinea y la Nueva Bretaña, 
padeciendo mucho en su navegación. 

3SÜS0SÜS080S( ^®-^)80S()S()SÍ)S0S( 
CARTA CCLVII. 

Primer viage de Mr, Coocfi. 

Con estas noticias preliminares, que sin 
duda habran excitado vuestra curiosidad 
para conocer mas á fondo á los OtahitinQS 
y dernas Isleños de aquellos mares, pasaré h 
ahora á referiros lo mas importante que ob- - 
servó Mr. Coock en sus tres viages. 

Mr. Coock en compañía de los sabios. '«i 
Banks, Solander y otros, se embarcó en '« 
Plymouth el 25 de Mayo de 1769 , y lie- 
gó á la Tierra del Fuego, con la idea de t 

pasar el estrecho de le Maire. Pero en este s 

pais le sucedió una aventura, que manifiesta i 
la naturaleza de aquel clima, la qual refe- ¡ 
z riré con sus propios términos. 

Los Señores Banks y Solander acom- í 
pañados del Cirujano Mr. Monkhouse y 1 
Mr. Green astrónomo, de sus criados y de 
dos marineros partieron muy de mañana 
para penetrar en lo interior del pais lo mas 
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que pudiesen, y volverse por la tarde. La 
atontada mirada desde cierta distancia pa¬ 
recía formada de una parte de bosque, de una 
1/amira, y mas arriba un peñasco entera¬ 
mente desnudo. M. Banks quería atravesar 
el bosque con la esperanza de encontrar allí 
algunas nuevas plantas. Entraron en el bos¬ 
que por una parte de la ribera arenosa, y 
continuaron subiendo hasta las tres de la 
tarde , sin hallar ninguna senda , y sin po¬ 
der llegar á descubrir el terreno que que¬ 
rían visitar. Poco después llegaron al para¬ 
ge que habían tenido por una llanura , y 
quedaron muy mortificados al ver que era 
un terreno pantanoso, cubierto de mator¬ 
rales de cerca de tres pies de alto, tan en¬ 
lazados unos con otros que era muy difí¬ 
cil apartarlos para abrirse paso, hundiéndo¬ 
se á cada paso en el cieno hasta el tobillo. 
Para aumentar la dificultad y penalidad de 
aquel camino el tiempo que hasta entonces 
.se había mantenido como en los mas sere¬ 
nos dias de la primavera, se volvió nubla¬ 
do y frió con rafagas de un viento muy 
agudo, acompañado de nieve. A pesar de 
la fatiga, marcharon adelante con buen 
ánimo ; creían haber pasado lo malo del 
camino, y que no distaban mas que una 
milla del peñasco que habían descubierto. 
Estaban casi á las dos terceras partes de es¬ 
te bosque pantanoso, quando Mr. Buchan 
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uno de los dibujantes de Mr. Banks, fue 
acometido de un accidente de epilepsia. To¬ 
dos se vieron precisados á detenerse, por- j 
que le era imposible pasar adelante : en- 1 
cendieron fuego, y los que estaban mas fa¬ 
tigados, se quedaron detras para cuidar 
del enfermo. Los demas prosiguieron sti p 
camino, y en breve llegaron á la cumbre 
de la montaña. Como Botánicos hallaron 
con que satisfacer su curiosidad 9 pues en¬ 
contraron muchas plantas tan diferentes de 
las que se crian en las montañas de Euro¬ 
pa , como éstas lo son de las producciones 
de las llanuras. 

Habiéndose encrudecido el frío, neva- ! : 
ba con mayor abundancia, y el dia estaba 
ya tan adelantado, que era imposible vol¬ 
ver at navio hasta el dia siguiente. Era un 
partido muy desagradable y peligroso el pa¬ 
sar la noche sobre aquella montaña, y en 
aquel clima ; sin embargo, se vieron pre- .» 
cisados á tomarlo, con todas las precaucio¬ 
nes que estaban en su mano. Banks y So- 
lander se ocuparon en recoger plantas, apro- c 
vechandose de una ocasión que Ies habia ¡ 
costado tantos peligros : durante este tiem¬ 
po enviaron á Green y Monkhouse ácia ; 
Buchan y los que habian quedado con éf. i 

Señalaron por tugar para la reunión una al- i 

tura, por la qual se propusieron pasar pata 
volver al navio por mejor camino ; como 


Digitized by 


Gck igle 


Original from 

UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID 



1 


VIAOS DE COOCK. t$£ 

no tenían que hacer mas que atravesar la 
ia colina, les parecó fací! efectuar su proyecto, 

pr Todos se reunieron en el sitio señalado, y 

aunque padecían frió , todos estaban alerta 
hf y sin novedad , habiendo Buchan recobrado 
ji. sus fuerzas mas de lo que se esperaba. Eran 
r cerca de las ocho de la tarde, pero había aun 
ir bastante dia , y se pusieron en marcha para 
atravesar el valle. Banks se encargó de que* 
h darse de retaguardia, para que ninguno se 
s: quedase descarriado, precaución que fue muy 

r útil. Solander que había atravesado mu— 
■ie chas veces las montanas de Noruega , sabia 
bien que un gran frió , mayormente si está 
ir.* acompañado de la fatiga , produce en los 
miembros una estupidez y entorpecímien- 
f> to intolerables. Encargó, pues, á sus cotn- 
i c pañeros que no se parasen por mas trabajo 
j: que les costase, y por mas alivio que se pro- 

metiesen del reposo, porque el que se sen* 
ps- tase se quedaría dormido , y aquel sueno se¬ 
is- ría el de la muerte. Después de este avisó, 

' que los atemorizó á todos-, marcharon ade* 

e lante , sin acabar de pasar el peñasco, quatf- 

iá do el frió se volvió tan vivo, que produxo 

i* los efectos que se temían. Solander fue el 
primero que no pudo resistir á la pesadefc 
i de aquel sueño , contra el qual había pre- 

í venido á sus compañeros, y pidió que le dé- 

3 xasen descansar. Banks le hizo en vano va¬ 
lí fias reconvenciones ó instancias á pesar de 
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ellas se tendió en el suelo cubierto de nieve, 
y costó mucho trabajo á su amigo el no de¬ 
jarle dormir. Un Negro de Banks empezó 
á sentir los mismos efectos: Banks envió de¬ 
lante cinco personas pata que encendiesen 
fuego en el primer sitio que encontrasen por 
conveniente, y él con los otro quatro quedó 
acompañando á Solander y al Negro, hacién- ¡ 
¿oles andar de grado ó por fuerza ; pero ( 
luego que hubieron arravesado la mayor par¬ 
te del pantano , protestaron que no pasarían , 
adelante. Banks recurrió de nuevo á las insr 
tandas y súplicas > pero sin efecto : quando 
le decian al Negro que si se detenía, pron- ■ 
to le matada el frío , respondía que no de; 
seaba mas que descansar, y mas que se mu¬ 
giese luego., Solander no renunciaba tan fá¬ 
cilmente á la vida ) decía .que quería pa- 
^r adelante , pero que le era indispensa¬ 
ble dormir antes un poco ; siendo él quien ^ 
Babia advertido á los demas que dormirse y M 
morir era una misma cosa; para que se ven ¿ 
quanto imperio tienen á veces los sentidos 
.sobre [Ja razón, aun la mas perfeccionada. t 
Banks y los demas no pudiendo reducirlos i ¡ 
que marchasen , los dezaron tenderse soste - • 

nidos en parte sobre los matorrales, [y *1 ! 

punto cayeron ambos en un sueño pro* 
fundo. j 

Muy poco después algunos de los que ha¬ 
bían sido enviados delante para encender 
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fuego, volvieron con la buena noticia de 
haber encendido una hoguera á un quarto 
de milla de aquel parage. Entonces se ocupó 
Banks en dispertar á Solander, lo qual con¬ 
siguió ; pero aunque no había dormido mas 
que cinco minutos , había perdido el uso 
de sus miembros, y todos sus músculos es¬ 
taban tan contratados, que se le salían los 
zapatos de los pies. Sin embargo, consintió 
en caminar con el socorro que se le pudiese 
dar ; pero todos ios esfuerzos fueron inúti¬ 
les para levantar al pobre Negro. Después de 
haber probado en vano á ponerle en movi¬ 
miento , Banks dexó con él otro de sus Ne¬ 
gros, y i un marinero que parecía habían pa¬ 
decido menos los efectos del frió, prometién¬ 
doles reemplazarlos prontamente con otros 
dos que se hubiesen calentado bien. En fin, 
logró con mucho trabajo acercar al fuego á 
Solander : después envió á dos criados para 
que ayudasen á los que se habían quedado 
con el Negro. Casi media hora después tu*» 
Vo el sentimiento de ver volver á estos dos 
criados solos, quienes le dixeron que habían 
recorrido todas las cercanías del parage en 
que había quedado el Negro, y que no ha¬ 
bían encontrado á nadie , y aunque habían 
gritado repetidas veces, no les habían res¬ 
pondido. 

En esto , habiéndose aumentado la ne¬ 
vada , y durado dos horas, desesperaron de 
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volver á ver á aquellos infelices , á lo menos 
vivos $ pero á media noche , quando menos } 
lo esperaban , oyeron gritos. Era el mari- ■ 
ñero á quien encontraron sin mas vigor que ' 
para sostenerse: Banks le hizo arrimar al | 
fuego, y con las señas que le dió, fueron á 
buscar á los otros que encontraron bien pron* 
to: el Negro que había quedado durmiendo, « 
estaba en píe, pero sin poder dar un paso: 
su compañero estaba tendido en tierra , tan ¿a 

insensible como un tronco : hicieron venir i t 

todos los que estaban junto á la hoguera, y ai 

se intentó conducir á los dos Negros , pero ui¡ 

todos sus esfuerzos fueron inútiles. La no* a 

che era muy obscura , la nieve estaba muy ili 

alta , y Ies era muy difícil abrir camino por u 

medio de los matorrales , y por un terreno ¡ci 

pantanoso , donde á cada paso caían. Lo 'ó 

único que resolvieron fue encender fuego i 

en aquel mismo parage ; pero la nieve que ¡i 

caia del cielo , la que había sobre la fier- n 

ra , y la que caia en pelotones de los ár- $ 

boles , les impedia encender allí fuego, ni 
traerle del parage donde tenían la hogue* i 
ra. Vieronse, pues , precisados á abando- i 
nar á aquellos infelices á su suerte , des¬ 
pués de haberles hecho una cama de ra- i 

mas de árboles ¿ y haberlos cubierto con f 

ellas hasta cierta altura. * 

Después de haber permanecido así ex- í 
puestos ai.frió y ; á la nieve por hora y x 
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día, algunos de los que aun no habían ex¬ 
perimentado los efectos del frío, empeza¬ 
ron ú perder el sentido, principalmente un 
criado de Banks , que se creyó no podría 
llegar á la hoguera. Al fin, llegaron á ella, 
y pasaron la noche en una situación, que 
aunque terrible por sí misma, lo era mu¬ 
cho mas por la memoria de lo pasado, y 
por la incertidumbre de lo que les espe¬ 
raba. Como no se habían preparado mas 
que para un viage de unas ocho horas , no 
tenían mas provisión que una especie de 
buitre que habían muerto al ponerse en mar¬ 
cha , y que repartido entre todos no les 
podía tocar mas que un bocado á cada uno. 
No sabían como podrían aguantar el frío, 
si continuaba nevando : hacían juicio de lo 
rígido de aquel clima por una sola obser¬ 
vación, que era hallarse entonces en la mi¬ 
tad del estío, siendo el día 21 de Diciem¬ 
bre el dia mas largo en aquella región; y por 
esta causa temían los mayores extremos del 
frió, viendo un fenómeno que no se observa 
ni en la Noruega, ni en la Laponia en la 
misma estación del año. 

Al apuntar el dia tendieron la yista por 
todas partes , y no vieron mas que nieve 
que les pareció tan alta sobre los árboles 
como en el suelo; y sucediéndose continua¬ 
mente nuevas turbonadas con la mayor vio^ 
lencia, les fue imposible ponerse en cami- 
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no. No sabían quanto podía durar aquella 
situación , y tenían razones para temer que s 
no podrían salir de aquel horrible bosque, t 
pereciendo allí de hambre y de frió. 

Habían padecido los mayores sustos, 
quando á las seis de la mañana empeza- r. 
ron á concebir algunas esperanzas , distin- i 
guiendo el nacimiento del sol por entre unas *• 
nubes que empezaban á disiparse. Su primer . i 
cuidado fue ver si los infelices , que habían S 
dexado sepultados entre ramas de árboles x 
vivían aun: despacharon tres hombres para ,¡: 
reconocerlos, y éstos volvieron con la triste y, 
noticia de que estaban muertos. j' 

Aunque el cielo iba aclarándose mas,con- * 

tinuaba nevando con tanta abundancia, que p 
no se atrevían á arriesgarse á volver al na- f:, 
vio; pero á las ocho se levantó una brisa, * 
que fortificada con la acción del sol aca- 
bo de despejar el cielo , y poco después vie- 
ron desprenderse la nieve en pelotones. An- &: 
tes de ponerse en marcha , guisaron el bui- ü 
tre, tocando á cada uno como tres bocados: 
después de lo qual empezaron á caminar,* t 
y al cabo de una marcha de ocho horas, t 
quedaron agradablemente sorprendidos al t 
hallarse mas, cerca del navio de lo que pe* 1 ' 2 

saban. Al exáminar el rastro del camino q^ 
habían tomado al marchar del navio, vieron 1 
que ¿n vez de subir á la montaña en linea rec¬ 
ta, habían dado una vuelta al rededor de eíl<* 
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He referido este suceso coa alguna ex¬ 
tensión para confirmar lo que en otra parte 
os be dicho acerca del frió de este hemisfe¬ 
rio austral , el qual es mucho mas rígido 
que en el boreal. Coock hizo aquí una ob¬ 
servación muy filosófica sobre los habitan¬ 
tes de esta parte meridional del continente 
de América. 

Estos hombres, dice, los mas miserables 
y estúpidos de la especie humana, nacidos 
para consumir su vida en vaguear por es¬ 
tos horribles desiertos, en donde hemos vis¬ 
to perecer dos Europeos de frió en medio 
del estío , sin mas habitaciones que unas 
miserables chozas formadas de unos palos 
y una poca yerba seca, en las que el vien¬ 
to y la nieve penetran por todas partes,, 
casi desnudos, destituidos aun de las co¬ 
modidades que puede ofrecer el arte mas 
rudo , privados de todo medio de prepa¬ 
rar sus alimentos: estos hombres, repito, 
deshecho de la naturaleza , estaban conten- 
tos, y parecia que no deseaban nada mas 
de lo que tenian. Ninguna de las cosas que 
les presentábamos les agradaba , á excep¬ 
ción de algunas cuentas de vidrio y otros 
adornos superfinos. No hemos podido ave* 
ftguar lo que padecen en el rigor del in¬ 
vierno ; pero lo cierto es que no se afli¬ 
gen por carecer de infinitas comodidades 
que nosotros tenemos por necesarias para 
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la vida. Como tienen, pocos deseos, es pro¬ 
bable que los satisfacen todos , y esto bas¬ 
ta para ser feliz. No es fácil determinar 
lo que adelantan en estar libres del tra¬ 
bajo , de la inquietud , y de los afanes que 
nos cuestan los continuos esfuerzos que ha¬ 
cemos para satisfacer la infinita multitud de 
deseos diversos, que el habito de una vida 
1 artificial hace nacer en nuestros corazones; : 
pero quizá esta sola exención recompensa í 
la privación de todas las demas cosas , y ¡a 

mantiene igual entre ellos y nosotros la ba- & 

lanza del bien y del mal, cuya mezcla es Ja e< 
herencia de la especie humana. se 

; Como de todos los Viageros modernos 3, 
ninguno ha dado noticias mas individua- ío 
les de Otahiti que Mr. Coock, le seguiremos (\ 
puntualmente , omitiendo solamente las re* ti 
peticiones y circunstancias que no sean de q 
mi asunto. ii 

'j 

f 

c 

'$• 
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,■ CARTA CCLVIIL 

Llegada de Coock á Otahiti 

Luego que aseguramos nuestro navio , salí 
á tierra con Banks, Solander, y un destaca- 
t mentó de soldados armados. Varios centena- 
j>j res de habitantes nos recibieron al desem- 1 
i barcar, y nos manifestaban en sus semblan* 
tes el gusto que tenían en vernos, aunque 
estaban tan intimidados, que el primero que 
se acercó á nosotros , se postró casi en tier¬ 
ra. Es cosa bien notable que este Isleño,' 
¿i como también los que habían salido á re¬ 
cibirnos en las piraguas, nos presentaron 
, : el mismo símbolo de paz que sabemos se 
usó entre las antiguas y poderosas nacio¬ 
nes del hemisferio Septentrional , que es 
un ramo verde. Recibírnosle con demostra¬ 
ciones de amistad y alegría : viendo que 
cada uno de ellos tenia un ramo- verde en 
la mano , nosotros hicimos lo mismo. 

Marcharon con nosotros ácia el parage 
*n que el navio el Delfín habia hecho agua¬ 
da: quando llegamos á aquel sitio , se detu¬ 
vieron, y despejaron todo el terreno, arran¬ 
cando todas las plantas : entonces los princi¬ 
pales dexaron allí los ramos verdes que lle¬ 
vaban en las manos 9 haciéndonos senas para 
tomo xvi. L 
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que hiciésemos lo mismo , lo que executa* 
mos al punto. Para dar mas pompa á la ce¬ 
remonia , hice formar en batalla á los sol¬ 
dados , los quales marchando en orden, pu¬ 
sieron sus ramos sobre los de los Isleños, 
y nosotros seguimos su exemplo. Continua¬ 
mos después la marcha , y llegando al lugar 
de la aguada, los Isleños nos dieron á en¬ 
tender por señas, que podíamos ocupar aquel 
•sitio , pero no nos pareció conveniente. Es¬ 
te paseo disipó la timidez de los Otahiti- 
nos, concebida al principio por la superio¬ 
ridad de nuestras armas, y se familiariza¬ 
ban con nosotros. Salimos de aquel parage 
de la aguada, y nos conduxeron por me¬ 
dio del bosque : en el camino les distribui¬ 
mos cuentas de vidrio y otras bujerías, y vi- ¡ j 
roos que les causaban mucho placer. Nuestro 
paseo se extendió á unas quatro,ó cinco mi- v 
lias por entre unos bosques llenos de cocos, 
de árboles de pan, y que daban la mas agra¬ 
dable sombra. Las habitaciones de estos Is- ¡ 
leños , situadas baxo de los árboles , no tie- 
nen por la mayor parte mas que un techo 
sin paredes, y todo representa lo que cuen¬ 
tan los Poetas de la antigua Arcadia. No 5 

nos agradó el no haber descubierto en to- \¡ 

do nuestro paseo mas que dos cerdos, y ¿ 

ninguna ave ; pero ios que habían estado ¡ 

antes en Otahiti con Wallis , nos dixeron 
que aun no habíamos visto á los Isleños de 
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la primera clase. Sospechaban que se ha- 
c bían retirado : quisieron conducirnos al pa¬ 
je rage en que estaba lo que ellos llamaban el 
palacio de la Reyna, pero no hallamos vestí* 
gío de él; por lo qual resolvimos esperar 
al otro día para descubrir donde estaban 
los nobles. 

Al dta siguiente, antes que saliésemos 
: del navio * se acercaron á nosotros algu~ 

nas piraguas, que venian por la mayor par¬ 
te de acia el Oeste. Dos de ellas estaban lle¬ 
nas de Isleños , que por su trage y aspecto 
parecían de clase superior : pasaron á bor¬ 
do dos de ellos , y cada qual escogió un 
amigo de entre nosotros : uno de ellps 11a- 
? mado Mataha, escogió á Banks , y el otro 
i á mí t esta ceremonia consiste en despojarse 
de parte de sus vestidos , y ponerlos so- 
- bre nosotros. En cambio presentamos á ca- 
da uno una hacha y algunas cuentas de vi¬ 
drio. Bien pronto después, señalándonos ácia 
j el Sud-Oeste, nos hicieron senas para que 
fuésemos con ellos ácia el parage en que 
ellos habitaban, en k> qual* consentí. 

Hice equipar dos bofes, y me embar- 
h ^ué con Banks, Solander, algunos Oficiales, 
y nuestros dos amigos Otahitinos. Después 
de haber navegado como una legua, nos hi¬ 
cieron señas para desembarcar , dándonos á 
entender que aquel era el lugar de su resi¬ 
dencia. Salimos á tierra, en medio de gran . 
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164 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
número de Otahitinos, los quales nos acom¬ 
pañaron á una casa mucho mas grande que • ] 

las que habíamos visto hasta entonces. Al ¡¡ 
entrar vimos un hombre de mediana edad, 
llamado Tutaha, como después supimos; 
al punto hizo tender unas esteras , y nos 
convidó á que nos sentásemos en frente de 
él. Luego que nos sentamos , hizo traer un 
gallo y una gallina que nosf presentó á Banks 
y á mí; admirónos el regalo , al qual se si¬ 
guió una pieza de tela perfumada según su 
costumbre, haciéndonos observar su olor, 
que no era desagradable. Mr. Banlcs dió i 
nuestro huésped una corbata de seda guar- 
necída de encases, y un pañuelo de faltri- !,j 
quera : Tutaha se puso al punto este nue¬ 
vo adorno con tal complacencia , que no es 
posible expresarlo. Pero ya es tiempo de ha- ^ 

blar de' las tnugeres. 

Después de estos mutuos regalos, las mu- j-, 
geres nos acompañaron á varias casas gran- ';f 
des», que registramos con mucha libertad: 
nos hicieron muchas caricias , de las qua- & 
les pudiéramos haber abusado , pero nos i;, 

contuvimos. Las casas , como ya he dicho» 19 

están abiertas por todas partes, y no hay ti 
en ellas ningún lugar retirado , porque no & 
se recatan de que los vean en qualquier ac- k 
titud que sea. 11 

Despedímonos en fin de nuestro amt- < 
go , y dirigimos nuestra marcha á lo l* r £° < 
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de la costa: habíamos andado como una mi¬ 
lla , quando encontramos otro xefe, llama¬ 
do Tuburai Tamaide, al frente de gran nú- 
•- mero de Isleños. Ratificamos con él nuestro 
tratado de paz con las mismas ceremonias 
ya expresadas, y que habíamos aprendido 
ya mejor : después de haber recibido el ra¬ 
mo que nos presentó , y haberle dado otro 
en cambio, pusimos la mano en el pecho, 
pronunciando la palabra tayo , que significa 
¿ amigo ; el xefe nos dio á entender, que si 
queríamos comer estaba pronto á darnos ví- 
‘u> veres. Admitimos su oferta , y comimos con 
ir buen apetito pescado, fruta de pan ,. cocos, 
y fruta de plátanos , todo compuesto á su 
¡t modo. Ellos comían pescado, y nos lo pre- 
'5 sentaron , pero este plato no era de nuestro 
i¿ gusto, y lo rehusamos. 

Durante esta visita, una muger de núes- 
tro huésped, llamada Tomio , se sentó junto 
á Banks en su misma estera. Tomjo no esta¬ 
ba en la flor de la edad, y parecía que nun¬ 
ca había sido hermosa, y por esto Banks no 
hizo mucho caso de ella. Ademas de esta 
\ mortificación, Banks sin hacer caso de la 
5 dignidad de su compañera, viendo entre la 
j multitud una joven muy linda, la hizo se¬ 
ñas que se acercase ; ella se hizo algo de 
rogar, y fue á sentarse al otro lado de Banks, 
el qual la hizo varios regalos de las buxeríaa 
que podían agradarla mas. La Princesa aun» 


DÍgitized by 


Gck igle 


Original fro-m 

UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE 


ADRID 




166 el viagero universal. 
que insultada tan groseramente por Banks, 
no cesó de hacerle todo género de obse¬ 
quios , dándole de las frutas que tenia i 
mano. Esta escena que pudiera haber sido 
todavía muy interesante y curiosa , para 
comprehender el carácter de aquellos Isle¬ 
ños , se interrumpió con un suceso desa¬ 
gradable» Solander y Monkhouse se que¬ 
jaron de que los habían robado., al uno 
un anteojo , y at otro su caxa de tabaco, < 

Quedáronse al xefe , y para inspirar terror, a 

Banks se levantó con furia , y dió un golpe S 

en el suelo con la culata del fusil ? todos los 1 

concurrentes quedaron penetrados de ter- o 

ror j excepto el xefe, tres mugeres, y otros ti 

•dos ó tres Isleños , todos los demas se hu- ( 

•yeron con la mayor precipitación, El xefe ( 

manifestaba en su rostro la mayor confusión 
y dolor : cogió á Bañiles por la mano , y le 
/ conduxo al otro extremo de la casa , donde 
había gran cantidad de telas, ofreciéndoselas 
una por una, Banks despreció esta oferta, di¬ 
ciendo que no quería sino que volviesen lo 
que habían hurtado, "Tuburai salió entonces 
■' muy de prisa, dfeXando á Banks con Turnio, 
la qúal en todo este tiempo no se había apar- 
do de sü lado y le dió á entender por se¬ 
ñas que le esperase'hastA que volviese, Al 
cabo de media ’ hora volvió el xeíe trayen-* 
do la caxa de tabacó y la caxira del anteojo; 
en su rostro se veía pintado ei gozo con una 
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expresión, que solamente se observa en estas 
naciones. Al abrir la caxita del anteojo, se 
advirtió que estaba vacía : la fisonomía de 
Tuburai se mudó de repente ; volvió á co¬ 
ger á Banks por la mano , salió precipitada¬ 
mente con él de la casa, sin hablar palabra, 
y le qonduxo á lo largo de la costa, mar¬ 
chando muy de prisa. A distancia de una mi¬ 
lla de la casa encontraron á una muger que 
dió al xefe una pieza de tela , la qual to¬ 
mó muy de prisa, y prosiguió su camino. 
Solandér y Monkhouse los habían seguido: 
llegaron á otra casa, en donde encontraron 
otra muger , á quien el xefe dió la pieza de 
tela, y pidió por senas á los estrangeros 
que le diesen algunas cuentas de vidrio, lo 
qual executaron. Luego que dexaron en el 
suelo la tela y las cuentas, la muger sa¬ 
lió , y volvió media hora después con el an¬ 
teojo , manifestando el mismo regocijo que 
habíamos observado en el xefe la vez pri¬ 
mera. Nos volvieron nuestros regalos con 
una inflexible resolución de no querer ad¬ 
mitirlos • se preciso á "Solander á recibir la 
tela como una recompensa de la injuria que 
le, habían hecho. No es fácil explicar las ma¬ 
niobras que se practicaron para recobrar el 
hurto , porque nada entendíamos de la len¬ 
gua y costumbres del país: pero en este he¬ 
cho es digna de admiración la sagacidad, 
buena fe, y justicia del xefe , al mismo tiern** 
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po que tanta dureza y altanería en los In¬ 
gleses por recobrar unas vagatelas, maní—" 
fiestan su carácter imperioso é interesado, y < 
desmienten la grande humanidad que nos 
ponderan practicaron con los Isleños del mar 
del Sur. 

' Volvímonos al navio, y al día siguien¬ 
te varios de los xefes que habían venido el 
dia anterior , volvieron A bordo de nues¬ 
tro navio. Trajeron cerdos, fruta de pan, 
y otros refrescos ; en cambio les dimos ha— 
chas, telas, lienzos, y otros géneros que no# 
pareció les agradaban. Resolví escoger en 
tierra un parage dominado por la artille¬ 
ría del navio, donde pudiese construir un >, 
fuerte para nuestra defensa , y preparar¬ 
me para hacer nuestras observaciones as¬ 
tronómicas. 

Desembarqué con un destacamento de 
soldados, y después de haber señalado el 
lugar que queríamos ocupar, plantamos una 
tienda que habíamos sacado del navio. En- 
tre tanto se había acercado gran numero de 
Isleños solo por curiosidad, porque no traían ^ 
armas: sin embargo, mandé que exceptúan- - 
do un Otahitino amigo nuestro , y otro que ; 
parecía xefe, ninguno pasase de la linea que i; 
yo había señalada Di á entender por señas c 
á estos dos, que teníamos necesidad de aquel ¿ 
terreno para dormir algunas noches, y que ti 

después nos iríamos; no sé si comprehen- ¡j 
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dieron lo que les quise decir, pero todos los 

* Isleños manifestaron tal sumisión y respeto, 
; que nos causó no menos admiración que 
:í alegría. Sentáronse tranquilamente fuera del 
” recinto, y nos estuvieron mirando , sin in¬ 
terrumpirnos hasta la conclusión de nuestra 

* obra, qué duró mas de dos horas. Como ma¬ 
lí. licíahamos que habian retirado las aves do- 

mésticas á lo interior de la isla, resolvimos 
internarnos en el bosque á pesar del dicta- 
2 roen de nuestro amigo Owhaw, que nos lo 
a disuadía. Desando trece soldados y un ofí- 
i cial para guardar la tienda, marchamos se- 

1 guidos de gran número de Otahitinos. Al atra- 

2 ves ar un riachuelo, que estaba al paso, vimos 

? algunos patos; luego que estuvimos al otro 

»> lado, Banks disparó contra ellos, y mató 

tres de un tiro: esto llenó de terror á ios 
¿ Isleños ; la mayor parte se tiraron i tier- 

i *a, como si el tiro los hubiera herido; pero 

a poco después se recobraron del susto, y con- 

3 * ñauamos nuestro camino. A poco trecho nos 

i; alarmamos por dos fusilazos que nuestra 

1 guardia disparó de la tienda ; á la sazón 

Íbamos algo separados unos de otros , pero 
i Owhaw nos reunió bien pronto , y hacien¬ 
do señal con la mano, hizo retirar á todos 
los que nos seguían, excepto tres , que para 
darnos muestras de paz , y suplicarnos los 
tratásemos como amigos, arrancaron ramos 
de árboles, y vinieron á nosotros con ellos 
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en las manos. Teníamos muchos motivos pa- [ 
ra recelar que hubiese sucedido alguna des¬ 
gracia en la tienda , por lo que volvimos á p 
ella á toda prisa , y quando llegamos, no 
encontramos mas que á nuestra gente. 

Supimos que un Isleño que se había que¬ 
dado junto á la tienda, después que salimos, 
espiando el punto de entrar de repente, ha¬ 
bía sorprendido al centinela, y le había qui¬ 
tado el fusil. El oñcial que mandaba el des¬ 
tacamento , sea por temor ó por deseo de 
exercer su autoridad , ó por la brutalidad 
de su genio, mandó á los soldados hacer 
•fuego : ellos tan feroces como su oficial, 
dispararon, contra la multitud que huía, y j 
■que constaba de mas de cien personas. Ob* 
servaron que no habían muerto al ladrón; 
le persiguieron , y le mataron de un ba¬ 
lazo. Después supimos que ningún Otahiti- 
no babia sido muerto ni herido. Procuramos 
aplacar con buenas razones á algunos Isle¬ 
ños que se habían ido acercando; y habién¬ 
dose retirado sin muestras de desconfian¬ 
za ni de resentimiento , nos volvimos a 
nuestro navio muy disgustados por este 
accidente. 

(Los Ingleses se esfuerzan en conjeturas 
para justificar este atentado contra la hospi¬ 
talidad de los buenos Otahitinos, pero ¿ 
pesar de todo, se vé por su misma relación 
la ferocidad genial de esta nación. Coteje- 
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Se toda la conducta de los Ingleses en es- 
tas islas con la de Mr. Vaillant entre los 
?1 - Hoténtotes y Cafres , y se verá con quanta 
^ razón dice este sabio Viagero, que la muer- 
’ te de Coock en las islas de Sandwich fue 

1 justo castigo de la mala conducta de ios 

Ingleses que le acompañaban.) 

Al dia siguiente vimos muy pocos Is¬ 
leños sobre la costa, y ninguno se acercó 
al navio, lo qual era prueba de su resen¬ 
timiento , y lo mas sensible era que hasta 
nuestro amigo Owhaw nos había abando¬ 
nado. Esto me obligó á tomar nuevas pre- 
c cauciones para nuestra defensa, y por lá 
tarde pasé á tierra. Acedieron algunos Ota- 
¡ hitinos, pero en corto numero , y nos ven- 
dieron cocos y otras frutas : pareciónos 
que su amistad para con nosotros no se ha¬ 
bía disminuido. 

Recibimos una visita de Tuburat y de 
Tutaha, que venían del Oeste de la isla; 
trahian consigo en señal de paz no ya sim¬ 
ples ramos, sino arbolitos enteros; no se 
atrevieron á pasar á bordo hasta que los 
aceptamos, porque estaban' muy asustados 
por lo que había sucedido en la tienda. Ca¬ 
da uno de ellos trahia para aplacarnos al¬ 
gunas frutas y un cerdo asado; dimos en 
cambio á cada qual una hacha y un clavo. 

Empezamos en fm la construcción de 
nuestro fuerte 5 los Isleños lejos de impe- 
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dimos el trabajo, nos ayudaban en quanto s 
podían con el mas afectuoso esmero. Res- 11 
petamos tanto el derecho de propiedad, 
que les pagamos todos los maderos que em¬ 
pleamos en esta obra¡ y no cortamos nin¬ 
gún árbol sin pedirles sp consentimiento. .í 
(G raciosa delicadeza á la verdad ; res- w 
petar con escrúpulo la propiedad, y formar ja 
un establecimiento en su país sin su con- í» 
sentimiento, pues aunque se hizo la cere- ¡: 
monia de pedirlo para esto y para cortar 'o 
los árboles, ya se dexa entender la liber¬ 
tad que tenían aquellos infelices,para ne- 
garlo, después de haber experimentado el 1 
terrible efecto de las armas de fuego.) k 

Los Isleños nos traxeron tanta abundan- k 
cia de cerdos, y de fruta dé pan, que fue p 
menester rehusar recibir á muchos vender 
dores, dándoles á entender por señas, que 
no tendríamos necesidad de víveres en los 
dos dias siguientes. No les dimos en cam- 1 ! 
bio mas que cuentas de vidrio ; una cuen¬ 
ta del tamaño de un garbanzo era;el pre- 0 
ció de cinco o seis cocos y otras tantas fru- ti 
tas de pan. Banks se había, quedado á dor- £3 
inir en la tienda: por la mañana recibió una 
visita de Tuburai, trayendo consigo no so- - n 
lo á su muger y familia, sino también el 
techo de una casa, y varios materiales pa- ti 
ra construirla 9 con varios utensilios y inue- 
bles de varias especies: de donde inferí* 
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p xnos que quería establecer su domicilio cer- 

i, ca de nosotros. Esta prueba de confianza y 
iá de afecto , á pesar de los poderosos moti¬ 
le : tos que tenia para recelarse de nosotros, 
¡_ nos causó el mayor placer, y resolvimos 
a corresponder á su amistad. Tomó á Banks 
3 por la mano, y le convidó por señas á que 
:s le acompañase por el bosque ; él consintió, 

2 y habiendo caminado cosa de un quarto 
c» de milla encontraron una especie de choza, 
oc que pertenecía á Tuburai. Entrando en ella, 
v este xefe manifestó un paquete de telas de 

su pais ; tomó dos vestidos , y poniéndose¬ 
lo; los á Banks , le conduxo otra vez á la tien¬ 
da. Los de su comitiva le traxeron luego 
k carne de cerdo, y fruta de pan, de lo qual 
comió, mojando sus manjares en una agua 
-3 salada, que le servia de salsa : después se 
c retiró á la cama de Banks, y durmió en ella 
, \ cosa de úna hora. 

3 Después de mediodía su muger Tomio 
trajo á la tienda un joven de unos veinte y 
dos años, de agradable presencia, que pa- ? 

( r . recia era hijo suyo , pero después supi- 
¡j-, mos no que era así. Este joven, y otro 
xefe, que había venido á vernos, se mar- 
charon por la tarde ácia el Oeste : Tubu- 
raí y su muger se retiraron á la casa que 
tenían en la punta del bosque. 

Monkhouse, que había ido á pasearse 

j. por la isla, nos dixo que hábil visto ef 
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cadáver del Isleño muerto por nuestra guar- ’J 
día , envuelto en una pieza de sus telas, 
y colocado en una especie de atahud soste- 
nido sobre unos maderos, baxo un coberti¬ 
zo, que parece habían hecho para este in- 
tentó : que habían colocado junto al cada- '. 
ver a 
cosas 

dad por el hedor que despedía. Añadió que 
habia visto también otros dos pequeños edi- j. : 
ficios de la misma especie que el primero, i 
en uno de los quales había huesos humanos 
que estaban enteramente descarnados. Des¬ 
pués supimos que este es el modo con que 
depositan los cadáveres de sus difuntos. 

Desde este día empezó á haber fuera 
del recinto de nuestro fuerte una especie de j •, 
feria, provista abundantemente de todos los \\ 
géneros del país, excepto los cerdos. Tubu- -.j 
rai venia continuamente á visitarnos 9 ¡mi- s 
taba nuestros modales , y para comer, usa* I -, 
ba del cuchillo y tenedor con mucha des- > 
treza. 

Con la noticia que nos habia dado ... 
Monkhouse, fui á examinar el cadavér ea •» 
compañía de algunos otros. Hallé que el 
Cobertizo , bazo el qual habían puesto el t 

cadáver, estaba unido con la casa que ba- \ 

bitaba el difunto , y que habia allí otras 
habitaciones poco distantes. Este cobertizo k 
tenia unos quince pies de largo y once de ¡ 


guoos instrumentos de guerra, y otras 
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■■ ancho, con una altura proporcionada : por 
el un extremo estaba.abierto , y el otro co- 
¡¿ mo también los dos lados estaban en parte 
£ cerrados con un entretexido de mimbres. 

>, £1 atahud era de madera, el fondo era de 
s estera, y estaba sostenido por quatro tna- 
: deros de unos cinco pies de alto. £1 cada- 
t ver estaba envuelto en una estera, y eoci- 
. : ma tenia una tela blanca ¡ á sus lados ha- 
& bian. puesto una maza de madera, que es 
2 una de sus armas de guerra, y cerca de la 
cabeza que tocaba al extremo cerrado del 
} cobertizo, dos cascaras de coco, de las que 
i:. se sirven para coger agua : al otro lado del 
% cobertizo hablan plantado en tierra al lado- 
tí. de una piedra del tamaño de un coco 9 al¬ 
gunas varas secas y hojas verdes atadas jun- 
)!- ^ Cerca de este parage había un renuevo 

s*' de plátano , de que estos Isleños usan por 
i:- símbolo de paz , y al lado una hacha de pie¬ 
dra: una sarta de dátiles estaba colgada al 
£ extremo abierto del cobertizo, y fuera de él 
babian plantado un tronco de plátano, de 
cerca de cinco pies de alto: encima de es¬ 
te había una cascara de coco llena de agua 
dulce. £n fin habían colgado al lado de uno 
de los maderos un saco pequeño en que ha¬ 
bía algunos pedazos de fruta de pan tosta¬ 
da; estos pedazos no habían' sido puestos 
^Uí á un mismo tiempo, porque los unos 
* ataban frescos, y los otros podridos. Ad? 
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vertí que algunos Isleños nos estaban ob¬ 
servando , y mostraban en su semblante U 
inquietud y desconfianza ; indicaban con 
sus ademanes la pena que les causaba quan- : 
do nos acercábamos al cadáver; se mantu¬ 
vieron á corta distancia mientras le estuvi¬ 
mos exámiuando, y se mostraron muy con¬ 
tentos , quando nos retiramos. 

1S(3S0SGS08C3S0SGSC)S0S0S0S0SC)S0S0^^ 

CARTA CCLIX. 

/ 

I *.] 

Continuación del mismo asunto . j 

Nuestra mansión en tierra no hubiera sido j 
desagradable, si no hubiéramos estado ator- !' 
mentados continuamente por las moscas, las i* 
quales entre otras incomodidades, impedían 
trabajará Parkinson, pintor de historia na¬ 
tural: quando este quería pintar algo, es- - ¿ 
tos insectos cubrían toda la superficie del j 
papel, y aun se comían los coloreé según él .i 
los iba extendiendo en su dibuxo. Tuvimos ¿ 

que recurrir á los mosquiteros , los quales *« 
hicieron mas tolerable esta incomodidad, sin 3 

evitarla del todo. t 

Tutaha nos dio un^ ensayo de la mu- ¡ 
sica de su país: quatro Isleños tocaban una 
flauta' que no tenia mas que dos agujeros, 1 
y por consiguiente no podían formar mas 
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h‘ que quatro notas en semitonos. Tocaban es- 
m te instrumento casi del mismo modo que 
a: se roca la flauta travesera, excepto que el 
k; músico en vez de soplar con la boca, lo 
1: hacia con la nariz en uno de los agujeros, 
is¡ al mismo tiempo que tapaba el otro con el 
0 pnlgar^ Otros quatro cantaban al son de es¬ 
tos instrumentos guardando bien el compás; 
pero no tocaron sino una sola sonata en to* 
jSj do el concierto. 

Varios Isleños nos traxeron hachas que 
habían adquirido en el viage de Wallis, 
suplicándonos que las amolásemos : entre 
otras había una que nos pareció fabricada 
tu Francia. Después supimos que una frar- 
flí- gata Francesa habia estado allí después de 
jí? Wallis, á las ordenes de Mr. de Bougain* 
3 ¡,i trille. 

v Banks y Solander eximínaron el país 
3i al Oeste á lo largo de la ribera por espa- 

,s- ció de muchas millas. El terreno en las dos 
primeras millas era llano y fértil : después 
1;: encontraron cerros pequeños que se exten- 

3: dian hasta* cerca de la orilla del mar, y 

ií algo mas allá otros que se introducian en ei 
y tnar, los qüaleí tuvieron que- atravesar. Es- 
tas montañas estériles ocupaban una exten^- 
sion de cerca de tres millas, y terminaban 
t una gran llanura cubierta de bellas 6*- 

\ sas > habitadas por Otahitinos que parecía 
f vivían con (a mayor comodidad. Por esíe 
TOMO XVI. M 
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I parage corrió ua rio, que salía de un va- 

lie profundo y agradable ; era mucho mas ^ 
caudaloso que el que corría por junto 2 
nuestro fuerte. Una milla mas allá de este 
tío el campo era estéril, los pegaseos avan- | í:j 
«aban hasta el mar, y nuestros dos Viage- - 
tos resolvieron volverse. Quando tratabao ü 
de ponerlo en execucion , un Isleño les ofre¬ 
ció de comer » lo que aceptaron: obser- ¿ 
varón que este hombre era de una casta ! ;í 
particular, como formada de lá mezcla de ^ 
varias naciones, pero diferente de todas, j. 
Tenia el color de yeso-mate t , sin ninguna .. 
apariencia de otro color, aunque alguna? . ;j 
.partes de su cuerpo eran menos blancas que ,, 
otras. Sus cabellos, barba y cejas eran del 
Jwismo color que la piel; sus ojps roxos, y ¡ : , 
parecía muy corto de vista ; de suerte qqe 
.propiamente era un Albino, de los que t , 
.ya he hablado en otra parte. .Banks y So- 
lander al volver encontraron á Tuburai,y j.‘ 
A sus mugeres, quienes al verlos derrama- 
.ron lágrimas de alegría , y lloraron pof ^ 
^igun tiempo hasta que se serenó su agi- ^ 
tackm- . ^ , \ 

- Por la noche Soíaqdcr prestó su cuchir „ 
lio á una de £*£as mugeres , la ,qual se olvi- j 
:dó de volvérselo ; y al día '$iguicnte.Banks ^ 
-advirtió que también le faltaba-el suyo» Coo 
jOSte motivo debo asegurar, que los Otahiti- ( 
vHns de tedas clases son los mas ( raterps 
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a * se han eonocido i el mistpo dia de nuestra 
llegada , quando vinieron á bordo , los *e- 
} l *es cogían todo lo que podían haber á Ja i 
manosy .sos subditos no eran menos.dies- 
J ' tros en robar, cogiendo-todo lo qüe por? 
p diaa ocultar. Tuburai y Tutaha eran ios 
' ¿ únicos qüó nó habían incurrido en este de-» 
lito y pero $in embargo , Banks acusó al pri- 
" mero. de; .haberle hurtado su. Cuchillo* Ne-* 
w gpl° Xubwraí ¿on laimayor aseveración, y 
^ Banks.: le .dió á entender que absolutamente 
te quería recobrar su ;cuchi]lo, sin cuidan 
se dq .quien;.hubiese SÍ4rd Jftdtoib .Al: qie 
esta resolución pronunciada Ootí el todo^rnafc 
altivo-,-uno de ios Isleños que estaban pre¬ 
sente* ir mostró un pañiincJo en que^stóban 
envueltos tres cuchillos, que eran el deSo* 
v lander í otío mió j, y^otro^ que había sido 
igualmente tobado. El refe los llevó á l&>tieni 

• ■ da; Banks se qüedp .cón las mogere$ , ¿a4 

quales manifestaron mucho recelo de : qu$ 
!*' hiciesen algún mal á: su -marido, Tuburai 

* después de entregar los tres cuchillos , em* 
pezó á .buscar con el mayor .cuidado el de 
Banks : en-.esto, uno de lo* criados de Banks 
sabiendouet alboroto que rj?ssu$ába el tal;ca* 
chillo , que no habia oido decir se hobies# 
perdido;, fue, á¡ sacar lo de -un parage dpnde 
le: había puesto, el- dia ‘antes* Tahtirai ¡vied-» 

I do así demorada su inocencia , expresó en 
¿ sus miradas y aspecto Ja agitación; violen- 
i M 2 
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ta de su corazón $ saltaronseie las lágrimas, ¿ 

y con el cuchillo hizo senas que si alguna ri 

vez se hacia reo del delito que le habían im- « 

putado , consentía en que le cortasen la ca- ? 

beza. Salió precipitadamente de la tien- B 

da, y Volvió apresuradamente adonde estaba m 

Banks, como improperándole la injusta sos- ® 

pecha que había formado de él.' Banks le api 

hizo algunas caricias ¡ como si esto basta- 3® 

se para 1 satisfacción ’ de : tan atroz iftsultoj aa, 

pero el pobre Otahitíno era de tan buen co- j et 

razón, que se reconcilió con él perfectamen- ¡hj 

tej» luego que le trató con femiliaridad , y k po 

áió algunas bujerías.' J ‘- - 3D 

-1 (-No omitiré, Señóra \ ninguno de estos k 
hechos , aunque parezcan algo prolixos y , 0 t 
menudos , porque 1 son' los mas- propios pa ki 
ra dar una idea'cabal del amable carácter l® 

de los Otahitinos , y del orgullo é inso- ir, 

leticia de los Ingleses. \ Ved qué alhaja tan * 

preciosa para que por ella afligiese Banfcs ® 

tan amargamente á un xefe de una^ nación # 

de quien • tantos beneficios esenciales reci- j 

bían todos los «días! Banks- era un sabw* c 

pero un Inglés, \Y s# atrever* esta nación , 

á calumniar de soberbia y arrogancia a los , 

Españolea!} - 5 ' ^ p * ' 

1 { Conviene advertir aquí que esta na¬ 

ción por los simples impulsos'de 4 a «^cien¬ 
cia natural tiene idea de la equidad y 1 c 
injusticia, y se condenan á sí m*** 005 
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do hacen á otro lo que no quisieran se hi¬ 
ciese con ellos. Tuburai conoció toda la in¬ 
justicia que se le hacia en aquella falsa im- 
putacion ; sus ademanes y agitación demos¬ 
traban lo que pasaba en su interior. Esto es 
mucho mas de admirar, por quanto esta na¬ 
ción en sus hurtos no procede por un prin¬ 
cipio de depravación, como un Europeo que 
cometiese el mismo delito. Su tentación era 
tan fuerte i vista de los muebles y merca¬ 
derías del navio, que si los Europeos con 
mayores conocimientos y con motivos mas 
poderosos para resistirla , experimentasen 
una semejante , serian tenidos por hombres 
de una probidad heroyea si la venciesen. Un 
Otahitino á vista de nuestras navajas de á 
real, de las cuentas de vidrio, y las demas 
bujerías, se halla en el caso que uno de nues¬ 
tros pobres á vista de un cofre abierto y tier¬ 
no de oro y de las alhajas mas preciosas. Ade¬ 
mas , como acostumbrados á considerar por 
comunes todas las cosas , no tienen por un 
gran delito tomar lo qüe les agrada , ase * 
como no repugnan que los estrangeros 
apoderen de sus frutas y otras produccio-i 
nes del país. Por esta razón se ha obser¬ 
vado , que casi todas las naciones Salvaje^ 
tienen esta misma propensión, como ya Ir 
hemos visto en algunas f y se observará es 
otras muchas.) / 

Tuburai comió al día siguiente en eliuer 
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te con uno de sus amigos, el qual comía 
con una voracidad de que no he visto exem- ^ 
pío, y le acompañaron tres de sus mugeres. 
Marcháronse por la tarde, y al cabo de pe 
un quarto de hora volvió Tuburai muy al- ■'- 
terado ; tomó por la mano á Banks , ha- 
ciéndole señas que le siguiese, como lo hizo. , :i > I 
Llegaron á un parage , donde encontraron I-a 
al carnicero del navio con un cuchillo en p< 


/ 


( 

f 


i 

I 

t 


la mano. Tuburai con la mayor colera dio 
á entender, que aquel hombre habia que¬ 
rido ó amenazado matar á su muger con 
aquella arma t Banks le significó , que si le 
demostraba el delito , le haría castigar : con 
esto Tuburai mas sosegado,. le diro , que 
habiéndosele antojado al deliqüente una ha¬ 
cha de piedra que tenia en su casa, se la 
habia pedido a su muger por un clavo ; que 
habiéndolo rehusado ésta, el reo habia co¬ 
gido la hacha, amenazándola que la corta¬ 
ría la cabeza si hacia resistencia. Tuburai 
presentó el clavo y el hacha por pruebas del 
delito , y el carnicero se defendió tan mal 
que Banks quedó persuadido de su delito. 

- Banks me dió^arte de este suceso : yo 
esperé la ocasión en que Tuburai, sus mu¬ 
geres y otros Indios estuviesen-á-bordo del 
navio , para llamar al carnicero. Después de 
oaberle manifestado las pruebas de su delito, 
di orden para que se le castigase , á fin de 
witar semejantes violencias. Los Otahitinos 
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cor estaban mirando con atención mientras se 
ei; : le desnudó y se le ató, observando en silen- 
:ger: ció Jo que iban á hacer ; pero luego que se 

iw - 1c dió el primer azote , se acercaron á noso- 

¡y> tros con la mayor agitación , y nos suplica- 
ron le perdonásemos. Yo tenia muchas ra¬ 
li; zones para no consentir; y quando vieron 
que su intercesión era inútil , manifestaron 
!;< su dolor con lágrimas. ¡ Qué bondad de ca- 
: racter no demuestra esta acción l 

o Es verdad que son tan Váciles para ex¬ 

presar con lágrimas las sensaciones vivas que 
los agitan , como ios niños , y con la mis-* 
roa facilidad se les pasa aquel arrebato 9 de 
lo qual voy á referir un exempio particular» 
Una mañana muy temprano vinieron al fuer* 
te gran numero de Isleños. Banks observan* 
’í do entre ellos á Térapo, muger de Tuburaí, 
se acercó á ella, y la hizo entrar ; observó 
ff¿. que estaba llorosa , y luego que entró en "el 
fuerte, empezó á llorar amargamente. Banks 
¿' la preguntó con instancias la causa de su 
mi, llanto, y en vez de responder, sacó un diern 
te de tiburón , y se hirió con él en la cabe- 
jí za cinco ó seis veces, corriéndola mucha san^ 

r i. gre de las heridas. Térapo habló en voz muy 

¿ alta por algunos minutos con un tono muy 
triste , sin contestar de ningún modo á las 
repetidas ¡nstáncias de Banks : éste quedó 
¿ sorprendido , viendo durante esta escena á 
ios otros Isleños que hablaban y reian entre 
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sí, sin hacer caso del dolor de Térapo. La 
conducta de esta muger fue aun mas extra* i 
ordinaria ; luego que cesó de correr sangre b 
de sus heridas , levantó los ojos , miró con :¡ 

sonrisa , y recogió algunos pedazos de tela : 

con que habia detenido la sangre ; hizo de 
ellos un lio, y saliendo de la tienda los arro- j: 
jó al mar. Después se metió en el rio, se la* 
bo todo el cuerpo , y volvió á la tienda con 
tanta alegría como si nada la hubiera suce¬ 
dido. Todo esto fue para nosotros un miste¬ 
rio de que nada comprehendimos : quizá tu- ? 
vo parte en todas estas demostraciones al¬ 
guna superstición ; pero ignorando nosotros ¡ 
su lengua y costumbres, lo consideramos na- (;> 
da mas que como una ligereza de carácter, , 
en lo qual procedemos con demasiada li- j >. 
gereza. 

(No es estraño que el sentimiento de esta 
Ración nada artificiosa sea pasagero, y que I') 
expresen de repente y con la mayor energía 
los afectos que los agitan. Jamas han sabido ¡n 
disfrazar ni ocultar sus sentimientos, y co- 
tno no están poseídos de aquellos pensamien- i 
tos habituales en nosotros de recordar lo pa¬ 
sado y anticipar lo futuro, se dexan arreba- i 
tar de los movimientos momentáneos, se de¬ 
xan poseer de ellos, y mudan de disposi¬ 
ción de animo siempre que se mudan las 
circunstancias. No siguen jamas un proyec¬ 
to de un dia para otro , y no conocen aq«c~ 
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ú líos motivos de continua inquietud y an- 
sia , cuya idea es la primera que nos ocupa 
lt luego que dispertamos, y la ultima que nos 
>; deza quando nos rendimos al sueño. Bien 
reflexionado esto, resulta que son mas fe- 
lices que nosotros, pues gozan del momea- 
so to presente , sin que acibare sus placeres 

^ la memoria del mal pasado , ni la previ- 

sion de las desgracias que pueden sobreve- 
nir, que es el punto mas sublime á que 
D. : í’ puede conducirnos la filosofía. Lo mismo ob- 
i servamos en los niños ; y la perfección de 

ei? nuestra razón , al paso que aumenta núes- 

w tros conocimientos, y nos proporciona mil 

o»i* placeres desconocidos de los Salvages y de 

sea los niños, también nos priva de esta felicidad 

l¡ v de no padecer el mal sino quando está pre¬ 

presente. ) 

*í¡ Molineux 9 que había acompañado á 

i'c:; Wallis en su expedición, habiendo ido á 
la tienda de Banks , encontró una muger 
¡j.;> sentada con mucha modestia entre las otras; 

iv y nos dixo que aquella era Oberea , la que 

¿s se suponia ser Reyna de la isla en el via- 

ge de Wallis : la Otahitina al mismo tiempo 
$ fe reconoció por uno de los que antes había 

b visto. Nos pareció que tendría unos quaren- 

,v ta años ; era de estatura alta y robusta, 

ü tenia el color blanco, y sus ojos anuncia¬ 

ban mucha sensibilidad y talento. Sus fac¬ 
ciones manifestaban que había sido bélla 
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en su juventud , pero no la quedaban de ella 

mas que vestigios. 

Luego que supimos su dignidad, la pro¬ 
pusimos pasase al navio , en lo que con¬ 
sintió con gusto , y subió á bordo acom¬ 
pañada de dos hombres , y de varías mu- 
geres que parecían de su familia. Recibila 
con todas las muestras de respeto que po¬ 
dían agradarla; dila algunos regalos , y en¬ 
tre otros una muñeca , que la contentó en 
extremo. Luego que Oberea pasó algún tiem¬ 
po en el navio , la conduxe á tierra, y ape¬ 
nas desembarcamos, ella me ofreció un cer¬ 
do y varias frutas, que hizo llevar al fuerte 
con una especie de procesión , que ella y yo 
cerrábamos. Al ir al fuerte encontrarnos á 
Tutaha, que parecía estaba revestido á la 
sazón de la autoridad Soberana, aunque no 
fuese Rey. No se mostró contento del ob* 
sequío que yo hacia á Oberea, y se puso 
tan furioso quando ella le mostró la mu¬ 
ñeca , que para sosegarle creí debía re¬ 
galarle otra. Entonces prefirió la muñeca 
á un hacha por causa de su pueril envi¬ 
dia , queriendo recibir un don semejante 
al de la Reyna. Esta envidia fue la única 
causa de su preferencia , pues poco des- . 
pues no hicieron ningún caso de- las mu¬ 
ñecas. 

'Al dia siguiente, algo entrada la ma¬ 
ñana ,' Banks fue 4 visitar á- Oberea ; di- 

— —> 
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réronle que aun estaba durmiendo en su pi¬ 
ragua. Fue allá con animo de dispertarla, 
r; creyendo que ella no lo llevaría á mal: al 
registrar su camarote, quedó sorprendido 
^ viendo en su cama á un bello joven de unos 
¡ai e veinte y cico años, llamado Obadées Banki: 
ki se retiró á toda prisa , y con mucha confu- 
^ sion $ pero pronto le dieron á entender que 
M? estos amores no causaban ningún escándalo, 
teáí y que todos sabían que Oberea tenia por 
ia tia amante á Obadées. Oberea se vistió pron- 

y.; tamente, y para dar á Banks muestras de 

a¡? un favor especial , le revistió con un tra- 

Lm ge de tela fina, y vino después con ^él á 

y;: nuestra tienda. Por la tarde fue Banks á 

visitar á Tuburai, y encontró á este xefe, 
¡: y ú toda su familia muy afligidos , lloran- 

do algunos de sus parientes. Por mas pre* 
guntas que hizo, no pudo averiguar la cau- 
sa de su tristeza. Volvióse á la tienda , y su 
%• relación juntamente con otrqs antecedentes 
r- nos hizo sospechar que quizá los Isleños ¡n- 
ícs tentaban algún ataque contra nuestro fuerte, 
por lo que doblamos la guardia; pero no 
¡ai hubo novedad en toda la noche. 

¿i * Al dia siguiente á las diez de la mañana, 
k Tomio , muger de Tuburai, vino corriendo 
0 i la tienda , manifestando en su semblante 
dolor y espanto: tomó por la mano á Banks, 
0¡ ¿ quien se dirigían los Otahitinos en las 

jj. ocasiones de peligro ; dióle á entender que 
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Tuburai estaba muriéndose por haber comí- ” 
do 'una cosa que le habían dado los núes- re 

tros , y le suplicp fuese á verle. Ai llegar rji 

Banks á la casa, encontró á Tuburai apo- 
yada la cabeza sobre un madero , en ade¬ 
man de la mayor languidez y abatimien- ^ 

to. Los Isleños que le rodeaban , die- - V! 

ron á entender á Banks , que había vo~ ^ 
tnitado , y le trajeron una hoja plegada «ai 
con mucho cuidado, doude decían estaba ¡ ( 
parte del veneno. Abriendo Banks la hoja, sa 
vló un poco de tabaco que Tuburai ha- 
bia pedido.á uno de los nuestros, y éste 
tuvo la imprudencia de dárselo. El enfer- m 
mo había observado que nuestros marine- fai 
ros le tenían mucho tiempo en la boca, y ?1 jcí 
queriendo hacer lo mismo , lo habia mas- 
cado 9 y se lo habia tragado. Estuvo miran- ¿óo, 
do con la expresión mas dolorida á Banks * ha 
mientras éste registraba la hoja, y le dió 
á entender que ya no esperaba vivir. Banks tiá 
le aconsejó que bebiese mucha leche de co- *le 
co 9 la quai en breve tiempo disipó su en- r üaj 
fermedad y temores. Tuburai pasó lo res- Ufo 
tante del dia con el regocijo que causa el t cm 
verse sano de'repente de una enfermedad fige 
que se creta mortal. Con& 

Uno de los xefes que había comido con- icia 
migo pocos dias antes, vino á bordo, acom- ¿el | 
panado de algunas de sus mugeres. Yo ha* pasa 
biq observado que sus : muge res le daban de se j 
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comer , pero , creí .que conmigo no tendría 
reparo en comer por su mano lo que yo le 
diese. Puesto á la mesa, le presenté algunos 
manjares, y viendo que no los tocaba, le hi- 
ce instancias para que comiese; pero él per* 
maneció inmobil como una estatua, sin pro¬ 
bar un bocado; seguramente se hubiera mar¬ 
chado sin comer, si uno de mis criados no 
le hubiera metido los alimentos, en la boca. .: 

Quando tuvimos dispuesto nuestro ob¬ 
servatorio astronómico, echamos menos un 
quadrante que estaba metido eñ .su estu¬ 
che , y formaba un volumen de on peso 
considerable. Hicimos diligencias' para ave^ 
wguar si lo faabia hurtado alguno de la tri* 
pulacioa ; pero no hallándose .rastto de él* 
juagamos que lo habría robado algún Is- 
lefio, á - pesar del sumo cuidado / con que 
se había guardado. Baolcs marchó á ver á 
podía recobrarlo :al atravesar el rio encou- 
tró á Tuburai, que Icón tres pedazos de pa-r 
ja le mostraba, en str mano la* figura dt un 
triángulo. Entonces conoció Banks que loá 
Isleños habían robado el quadrante, y dió 
¿ entender é Tubxirai que quería if al pa-» 
rage donde estaba el instrumento "hurtado; 
Consintió en ello Tuburai , y-dWgiéndose 
ácia el Oeste , et xefe se iba informando 
del ladrón t por todas las c^sas por dondé 
pasaba : lós Isleños Je dixeron. acia donde 
se. había dirigido *, y el tiempo: que hacia 
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que no le habian vista La esperanza de co** ¿ 
gerle pronto los sostenía en su fatiga, y ® 
así prosiguieron su camino* unas veces an* í¡ 
dando , otras corriendo, aunque hacia mu- Q 
cho calor. Luego que hubieron subido á una 
montaña distante del fuerte cómo unas qua* b 
tro millas * Tuburai mostró 4 Banks utt pa- 2 
rage situado tres millas í mas allá , dáódoíe a 
á entender por señas qué no recobraría el ^ 
instrumento hasta llegar *allí. Descansaron r «r 
algún rato ^ .entre Banks y otros dos la- oc 

gleses que ie acompañaban, no llevaban mas >' d 

armas que un par de pistolas , y era pelir» D¿ 
/groso exponerse, sin saber- quanros podían i0 
hacerles resistencia. Con este recelo me en** 
viaron un recado con litio de. ellos , dicién*? :: 
dome que no podían volver, hasta la nochej ;c 

y que enviase un destacaméntoerisu segui¬ 
miento. Yo mismo marché coa los soldados * 
que me parecieron suficientes! y dando ordeq 
para que no dexasen salir ninguna' piragua 
de bi bahía ) pero sin prender á ningúnis- 1 

káo; • r ' *' ! 

Entre tanto Banks prosiguió su catrii* 
na con Greemy Tu¡bura 4 f y feniel sitio indi-? 
cado por estar «efe , encontraron á uh Ofa* 
hitino qué tenia én la mano: parte del qua¿ 
drante : quedaron muy: contentos coq este 
hallazgoyy aLpunto les*rodeó tan gran bu* 
merode¡Isleños, que se veian ¡sufocados poj 
el tnópfkpBaqksrles mosttÓL Íma pistola, xou 
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lo qual se contuvieron. Aumentándose por 
.infantes el número de los Isleños , Banks 
señaló un círculo en el suelo , ,y : todos los 
Otahitinos se sentaron tranquilamente fue¬ 
ra de la linea. Banks les mandó que.tra* 
zesen todas las partes del instrumento que 
habían robado: Green examinando con cu¡* 
dado todas las. piezas que fueron trayendo* 
halló que faltaban algunas pequeñas y el pies 
varios de ellos marcharon al punto, y traxe-* 
ron algunas piezas, pero no el pie. Banks con 
su compañero se disponían á volverse ; ape-* 
ñas habían andado dos millas » los encontré 
con mi destacamento, felicitándonos onutuat 
mente por el hallazgo , que nos era de la 
mayor importancia* y porque se había ret 
cobrado sin teqe£¿}ue llegar al extremo* j 
Banks llegó al fuerte con Tuburai^ y que? 
daron sorprendidos de hallar á Tutaha guar? 
dado por jos soldados , rodeando la púer v 
ta del campamento varios Otahitinos asus? 
tados , y llenos de aflicción. Banks entró 
apresuradamente , y permitió 3 algunos Is¬ 
leños que .le siguiesen : ja. escena fue muy 
tierna : Tuburai se arrojó á.Tutaha , y es¬ 
trechándole entre sgs brazos; ¥ echaron los 
dos á llorar inundándose mutuamente los 
¿ostros con lágrimas r, sin poder-pronunciar 
•palabra : Jq& de mas Isleños llorabanigualé 
mente por ja desgracia de su xefe , á quien 
creían ibam9S,á matar. Treguó al fuerte un 
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quarto de hora después , y permanecían en j 
la misma aflicción: esto me causó la ma- ¡ 
yor pena : habían preso á Tuhata contra 
mis ordenes , y ai punto le puse en liber- 
tad : me informé de io sucedido , y he aquí 
lo que me contaron. Mi partida á los bos¬ 
ques con un destacamento , y por un moti¬ 
vo que parecía haberme irritado, había cau¬ 
sado tal terror á los Isleños , que empeza¬ 
ron á retirarse, llevándose sus efectos. Gore, 
mí Teniente , que mandaba á bordo , vió 
una piragua doble salir de lo interior de la 
bahía : como había recibido oirden mia de 
bo dezar salir á ninguno, envió ün bote pa¬ 
ra detenerla: los Isleños asustados se tira- ( 
ron al mar^ por desgracia 1 Tutaha era de 
este numero , se le cogió , 1 y le trageronal 
navio , dezando se escapasen los demas á 
nado. Gore le envió al fuerte sin hacer ca- ' 
sóde la orden que yo le había dado, y el 
oficial que mandaba en el fuerte , creyó no 
debía ponerle en libertad. 

Los Isleños estaban tan creídos de que 
Ibamos á matar á Tutaha, que no se disua¬ 
dieron hasta que ie vieron fuera del fuerte: 
todo el pueblo’ le recibió cómo si hubiera 
sido su padre el que escapaba de la muer¬ 
te , apresurándose todos i abrazarle. El po* 

*bre Tutaha viéndose en libertad contra so < 
‘esperanza, con el primer rapto de su agra¬ 
decimiento no*, suplicó recibiésemos un 1 
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galo de dos cerdos: yo conocí que no era¬ 
mos dignos en está ocasión de este don, 
y lo rehusé repetidas veces. 

Al dia siguiente , Banks fue á pasear¬ 
se por el bosque á fin de que familiarizán¬ 
dose con los Otáhitinos pudiese recobrar su 
confianza y amistad. Hiriéronle muchas ca¬ 
ricias, pero se quejaron del mal trato que 
a se habia dado á su xefe, diciendole que 
le habían dado de golpes y arrastrado por 
los cabellos. Banks procuró persuadirles que 
no le habían hecho ninguna violencia en 
su persona. Sin embargo, quiza el Con- 
• tra-maestre que le prendió, le trató con 

brutalidad , y negó ló que habia pasado. 

: Tutaha , que nos habia regalado dos cer¬ 

dos , envió á pedirnos una hacha y una 
camisa: el mensagero me duro que su xe- 
¡ fe no quería venir ai fuerte en diez días; 

i y asi le dixe , que no le daría lo que pe- 

y dia hasta que viniese , con la mira de ha¬ 

cerle venir al cebo, y disipar el resenti¬ 
miento que debia tener contra nosotros, 
y que podía aumentarse con la ausencia. 

' En el mercado que teníamos junto al 
fuerte , experimentamos las conseqüencias 
de la violencia que habíamos hecho á Tu¬ 
taha , pues habiendo estado abundante¬ 
mente provisto antes, ya nos faltaba aun 
lo necesario. Banks fue á buscar á Tubu- 
*a¡, y con dificultad pudo reducirle á que 
TOMO XVT. N 
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hiciese nos vendiesen alguna fruta de pan, 
que nos fue de mucho socorro. Tutaha 
volvió á enviar á pedir el regalo mencio¬ 
nado en recompensa del que nos habi^ he¬ 
cho : conociendo yo lo que importaba re¬ 
conciliarnos 9 le envié á. decir que al dia 
-siguiente iríamos á verle. En efecto, fui 
en compañía de Banks y Solander, condu¬ 
ciéndonos un mensagero de Tutaha al lu¬ 
gar de su residencia , llamado por ellos 
E parre , situado á unas quatro millas al 
.Oeste de nuestro campamento. 

- Al desembarcar del bote en que Íbamos, 
hallamos gran número de Isleños que nos es¬ 
meraban en la orilladnos hubiera sido impo¬ 
sible pasar adelante , si un: hombre alto y 
de; buen aspecto no hubiera hecho abrir 
paso. Tenia Ja cabeza cubierta con una es¬ 
pecie de turbante , y llevaba en la mano 
un bastón con que heria á todos los que es¬ 
torbaban el paso. Este nos conduxo hacia el 
xefe , gritándo los Isleños : tay.o Tutaha 9 Tu¬ 
faba es vuestro amigo . Hallárnosle á manera 
de un antiguo Patriarca , sentado baxo un 
árbol 9 y rodeado de muchos ancianos ve¬ 
nerables. Hizonos señal de sentarnos , y al 
punto nos pidió su hacha ; presentésela, y 
también la camisa, con un trage de pa¬ 
ño hecho á la moda de su país, y guar¬ 
necido de cintas. Recibiólo con gusto, y 
at punto se puso el vestido, pero dió la 
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: camisa al hombre que nos había abierto pa¬ 
so al desembarcar, el qual estaba á la sa- 

> zon sentado junto á nosotros , y Tutaha 
parece deseaba que le hiciésemos alguna 

n demostración particular. 

Poco tiempo después Oberea y, varias 
otras muge res conocidas nuestras llegaron 
: y se sentaron entre nosotros. Tutaha sa- 
í lió varias veces , pero sus, ausencias fue¬ 
ron cortas : creimos que en esto jqq lleva*» 
i ba mas objeto que el mostrar su nuevo ves¬ 
tido , pero nos engañamos, pues fue á 
5 dar órdenes para ’ la comida que después 
se nos dió.. La última .vez que salió, esta- 
t bamos deseosos de' marebarnos porque el 
¡ tropel de gente nos sufocaba: en esto re- 
: cibimos un recado , que Tutaha nos es- 

! peraba en otro parage. Encontrárnosle sen¬ 
tado en nuestro bote , y Oos hizo señal pa- 
t <ra que no6 acercásemos* Luego que hubi¬ 
mos entrado todos los que cabían en el bo- 

► tehizct traer .fruta.de pan y cocos,’de 
lo qual probamos mas bien por complacer¬ 
le que por necesidad de comer. Poco tiem¬ 
po.-después le.trajeron un recado; salió del 
bote, y /pocos .minutos después nos convi¬ 
dó á que le siguiésemos. Fuimos conducir- 
dos á una plaza ó patio, contiguo á su ca¬ 
sa y rodeado de empalizada de unos tres 
pies de alto. Allí se había preparado un 
espectáculo nuevo para nosotros, que era 

N 2 
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un combate de luchadores. £1 xefe estaba 
sentado en ia parte v superior del anfitea- t 
tro , y los principales de su comitiva jun- ¡* 
to á él colocados en semicírculo , los qua- J 
les eran los jueces que debían aplaudir al j 
vencedor : habian señalado asientos para 
nosotros , pero preferimos estar á nuestra i 
libertad entre los espectadores. 

- Dispuesto todo, entraron en el circo 
diez ó doce hombres que juzgamos serian r 
■los combatientes , -sin mas ropa que un 
tonelete : dieron vuelta á da plaza muy 
«despacio, con la vísta baxa y la mano ¡t- ■ 

quierda sobre el pecho : con la derecha que j 
llevaban extendida^ se daban golpes á me- | 
nudo en la parte anterior del brazo con 
tanta fuerza que resonaba mucho: esto era 
como un desafío general que se hacían unos 
i ' otros , ó qUe dirigían á los espectadores, I 
Otros atletas siguieron luego á- estos con 
las mismas ceremonias.: después hicieron 
sus desafíos • particulares , y cada qual • es- 
cogió su contrincante. Esta ceremonia con¬ 
sistía en juntar las puntas de los dedos, 
y apoyarlos sobre su pecho , levantando al 
•mismo tiempo los codos en alto , y ba¬ 
jándolos con mucha prontitud ; si aquel ¿ 
quien se dirigía el desafío ,' lo aceptaba, 
repetía las mismas ceremonias, y at p u ° m 
to se ponian ambos en actitud de pelear. 
Poco después venían á las manos: l*l a ~ 
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cha era una pura disputa de fuerzas: ca¬ 
da quai procuraba desde luego coger á su 
contrario por el muslo , y si no lo podía 
asir por la mano , los cabellos, la cintu- 
ra u otra parte 9 se agarraban después sin 
destreza ni gracia 9 hasta que uno de los 
atletas aprovechándose de la ocasión 9 6 
por tener mas fuerza 9 derribaba al otro. 
Concluido el combate 9 los ancianos aplau¬ 
dían al vencedor con algunas palabras que 
repetía todo el concurso en coro con una 
especie de canto 9 y la victoria se celebra¬ 
ba ordinariamente con tres gritos de ale¬ 
gría. Entonces se suspendía el espectáculo 
por algunos momentos ; después salía otra 
pareja de luchadores 9 y combatía del mis¬ 
mo modo. Quando el combate había du¬ 
rado cosa de un minuto sin que ningu¬ 
no de los dos hubiese caído 9 se separa¬ 
ban de común acuerdo 9 ó por la inter¬ 
posición de sus amigos : en este caso ca¬ 
da uno extendía su brazo 9 sacudiendo al 
ayre 9 para hacer un nuevo desafío ó al 
mismo rival ó á otros. Mientras que es¬ 
taban luchando los atletas 9 otra tropa eje¬ 
cutaba una danza , que duraba como un 
minuto; pero así los luchadores como los 
bailarines estaban enteramente atentos á 
1° que hacían 9 sin \distraerse los unos 
con los otros. Observamos con placer que 
el vencedor no mostraba jamas orgu- 
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lio contra el vencido , y éste no murirni- : 
raba ni se quejaba del „ otro. En fin , du¬ 
rante todo el combate , se veía mantener- 1 
se la misma benevolencia , y buen humor i 
que antes, aunque había por lo menos qui¬ 
nientos espectadores, parte de ellos mu- ( 
geres : es verdad que era corto su núme- j 
ro , y que todas eran de distinción , y 
creo que solo asistían á este espectáculo 
por respeto' á nosotros. , 

„ Estos combates duraron casi dos ho- 
ras : durante este tiempo , el hombre que 
nos habia hecho abrir paso al desembar¬ 
car , detenia á los Indios á cierta distan- , 
cia , dando fuertes golpes con su bastón á | 
los que se acercaban demasiado. Pregun¬ 
tamos que, empleo tenia , y nos dixeron 
que era un oficial de Tutaha , que hacia i 
de maestro de ceremonias. , ! 

Los que- tengan noticia de los com¬ 
bates de los atletas de la antigüedad , ob- j 
servarán sin - duda una semejanza grosera ¡ 
entre estos antiguos juegos y las luchas de 
los habitantes de esta pequeña isla situa¬ 
da en medio del Océano pacifico. Luego 
que se concluyeron los combates de la to* 
cha , nos dieron á entender, . que se pre¬ 
paraban cerdos y; fruta de pan para nues¬ 
tra comida , noticia que nos fue muy agra¬ 
dable por el buen apetito que teníamos. 

Sin embargo , pareció que Tutaha se arre- 
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s pentia de su liberalidad: en vez de pre¬ 
sentarnos dos cerdos, hizo llevar uno á 
nuestro bote, lo qual no nos fue muy des¬ 
agradable , porque creimos que así comería¬ 
mos con mas sosiego. Luego que llegamos 
á bordo , nos dixo que nos volviésemos al 
navio con su cerdo, lo qual nos disgus¬ 
tó mucho, porque habia que andar qua- 
tro millas, y entre tanto se nos enfriaba 
la comida ; sin embargo tuvimos por con¬ 
veniente darle gusto, y nos acompañó al 
navio 9 seguido de algunos otros Isleños; 
en fin comimos el cerdo, del qual él y. 
Tuburai sacaron una buena parte. Nuestra 
reconciliación con este xefe produxo en los 
Otahitinos todo el buen efecto que podia^ 

1 ®os desear , pues luego que supieron es- 

i taba á bordo, las frutas y demas provi* ' 

siones acudían en abundancia. 

Como los cerdos siempre eran raros en 
el mercado , Molineuxy Green marchan 
ron en el bote * hacia el Este de la isla, 
para ver si podían adquirir cerdos ó aves. 
Recorrieron un espacio de casi veinte mi¬ 
llas ; vieron • muchos cerdos y una tórtola 
que no quisieron venderles , diciendo que 
eran de Tutaha, y que no podian dar¬ 
los sin su permiso. Empezamos á creer que 
Tutaha era un gran Príncipe, pues tenia 
una autoridad tan extendida y absoluta. Des¬ 
pués supimos que administraba como So- 
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berano el 'gobierno de esta parte de ta is- s 
la 9 en nombre de un menor , á quien ja- h 
mas vimos. Green nos contó que habis k 
encontrado un árbol de una grandeza tan w 
enorme é increíble , que tenia sesenta va- ¡s 
ras de circunferencia. Banks y Solander le u 
explicaron quq aquel árbol era una espe- t 
cíe de higuera, cuyas ramas encorbando- ¡t 
se ácia tierra, habian echado nuevas rai- 
ces, y que era fácil engañarse , conside- h 
rando como • un solo árbol lo que era un \$ 
conjunto de varios troncos (Pero con per¬ 
dón de estos dos sabios 9 ¿porque no po- i;.¡ 
dia ser un solo árbol , y como era posible 
que Green se hubiese equivocado tan gro- j ;• 
fieramente? En la Nueva-España veréraos 
un árbol que está en Atrisco , mucho ma¬ 
yor que éste , pues en su hueco caben lúas 
de cien hombres.) u 

Al dia siguiente vino Oberea i hacer- t 
nos la primera visita después de la pér¬ 
dida de nuestro quadrante, y de la pti~ \ 
sion de Tutaha: venia acompañada de Obe- 5 
deé, su amante, y de Tupia: nos regalaron ? 
un cerdo 9 y algunas frutas de pan 9 dándoles | ] 
nosotros una hacha en cambio. Habíamos i 
presentado entonces á los Otahitinos un ex- i 

pectáculo interesante y nuevo para ellos: < 

habíamos dispuesto nuestra fragua > y & 
trabajaba en ella continuamente. Dábannos . 
pedazos de hierro 7 que habrían recibido de 
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ios navios que habían estado en la isla an¬ 
tes que nosotros, rogándonos les hiciésemos 
instrumentos de varias especies: como yo 
tenia gran deseo de hacer todo lo que pu¬ 
diese agradarles, se satisfacía á su anhelo, 
á no ser que las obras del navio exigiesen * 
todo el tiempo del herrero. Habiendo Obe- 
rea recibido su hacha, nos rogó le hicie¬ 
sen otra de unos pedazos de hierro viejo que 
nos mostró : esta Operación no era posible: 
después nos trajo una hacha rota para que 
se la compusiésemos ; lo que se executó , y 
quedó muy satisfecha. 

Al cabo de todo este tiempo supimos 
que la isla se llamaba Otahiti , y después 
de mucho afan vimos que era absolutamen¬ 
te imposible que los Otahitinos pronuncia¬ 
sen nuestros nombres: quando querían pro¬ 
nunciarlos , producían sonidos enteramente 
diversos. A mí me llamaban Tute en vez de 
Cu£ , ¿ Hicks Hete ; jamas pudieron articu¬ 
lar el nombre de Molineux : á Robert le lla¬ 
maban Boba y á Gore Toarro 9 á Solander To¬ 
runo , á Banks Tapone , á Green Eterée > á 
Parkinson Patini , á Sporing Polini , á Pe- 
tersgill Petrodoro , y de esta manera habían 
v formado todos los demas nombres* No es fa- 
\ cil descubrir en estos nuevos nombres al* 
gun rastro del original: quizá no eran tan¬ 
to sonidos arbitrarios determinados por la 
disposición de sus órganos,, como palabras 
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significativas de su propia lengua. A Monk- í 
house, que mandaba el destacamento quaa- 
do fue muerto el que hurtó el fusil, le lia- i 
maban Matté , que significa muerto : es pro- ú 
bable que esta observación se puede aplicar jh 
* á los demas nombres. (Pero de aquí mismo 
se puecfe inferir la dulzura y harmonía de ¡ 
su lengua , pues entre estos nombres se ven 
las mas bellas convinaciones de vocales so- \ 
Horas y de finales que admiramos en el Cas¬ 
tellano i Italiano y Griego. Seria muy con¬ 
veniente hacer un exámen filosófico de esta 
lengua, para indagar qual pudo ser e) ori¬ 
gen de aquella nación.) 

Pocos dias después recibimos visita de 
algunas mugeres que aun no habíamos visto, 
y que se acercaron á nosotros con ceremo¬ 
nias muy singulares.. Entre las nueve y diez ¡ 
de la mañana llegó al desembarcadero una 
piragua doble, en la qual venían sentados 
un hombre y dos mugeres. Los Isleños que 
estaban junto á Banks, le dixeron que fuese 
ó recibirlos , lo que hizo inmediatamente: * 

pero mientras él salía del bóte, el hombre y 
las dos mugeres se habían.ya acercado hasta 
quince pasos de él r detuviéronse, y le hicie¬ 
ron señas para que se detuviese: arrojaron i 
tierra una docena de renuevos de plátano, J 
algunas otras ramas pequeñas. Banks se de¬ 
tuvo, y habiéndose puesto en fila los Otabi* 
tinos á su lado, uno que parecía criado, P a * 
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sando y repasando por seis veces, entregó 
cada vez un ramo á Banks, pronunciando al» 
gunas palabras al dárselo. Tupia que estaba 
cerca de Banks, hacia de maestro de cere¬ 
monias; según iba recibiendo los ramos, los 
iba colocando en el bote. Acabada esta cere* 
monia , otro hombre trajo un gran paquete 
de telas, las quales fue extendiendo una por 
una en tierra en el espacio que habia entre 
Banks y ios Isleños que venían á visitarle. 

' Habia nueve piezas ; puso tres una sobre 
otra, y entonces una de las mugeres/, lla¬ 
mada Uratua, la mas distinguida de ellas, 
se puso sobre esta alfombra, y remangando 
sus vestidos hasta la cintura , dio tres vuel¬ 
tas á toda ella muy despacio, con mucha 
seriedad y gravedad , y con un aspecto de 
inocencia y candor, que no es posible ex¬ 
presarlo. Después dexó caer sus vestidos, y 
fue á ocupar su puesto. Extendieron otras 
tres piezas sobre las tres primeras : entonces 
volvió á subir sobre ellas, é hizo las mismas 
ceremonias; en fin, tendieron las tres ultimas 
sobre las seis , y se repitió la misma escena. 
Los Otahitinos recogieron las telas , y se las 
ofrecieron á Banks, comq regalo de parte de 
la muger, que se adelantó entonces* con su 
compañero para saludarle. Banks les dio los 
regalos que le parecieron convenientes: per¬ 
manecieron en la tienda como una hora, y 
después se marcharon. Por la tarde los ofi- 


Digitized by 


Gck igle 


Original from 

UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID 



204 BL VTAGERO UNIVERSAL. 

1 cíales que estaban en el fuerte recibieron (a 
visita de Oberea , y de una muger de su co¬ 
mitiva, llamada Oteotea , que era una joven 
de una figura agradable. 

CARTA CCLX. 

Continua el mismo asunto. 

En nn viage que hicimos para visitar á 
Tutaha , á fin de ver si podíamos lograr 
algunos cerdos , tuvimos que hacer noche 
en aquel parage, separados unos de otros. 
Como sabíamos por experiencia lo sutiles 
que son todos para robar, nos acostamos 
con algunas precauciones ; pero todas fue¬ 
ron vanas , pues á poco rato , á cada uno 
nos faltaba alguna cosa, y á Banks no le 
' dexaron mas ropa que los calzones: le ha¬ 
bían quitado ademas de la ropa sus pistolas, 
su frasco de pólvora, y otros muchos efec¬ 
tos. Tutaha dormía en una piragua cerca¬ 
na , y dispertando al ruido , vino adonde 
estaba Banks en compañía de Oberea, que 
nos había acompañado , y salieron ambos 
con hachones encendidos á ver si podían re¬ 
cobrar lo robado, no pudiendo acompañar¬ 
los Banks por su desnudez. Al cabo de me¬ 
dia hora volvieron sin haber descubierto na- 
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da. Banks empezó á recelar ; no le habían 
qu Irado su fusil, pero se habia descuida¬ 
do en no cargarte: no sabían donde dor¬ 
míamos yo y Solander , y no podra acu¬ 
dir á nuestro socorro. Dió su fusil á Tupia, 
que había dispertado al' ruido , encargán¬ 
dole cuidase de él, y volvió á acostarse con 
bastante inquietud. Poco después oyó una 
música , y vió luces á corta distancia de 
la ribera, la qual era un concierto ó se¬ 
renata, que ellos llaman eiva 9 nombre que 
-dan á todas sus fiestas publicas. Como este 
concierto debía atraer mucha gente, y era 
probable que los demas Ingleses acudiesen, 
Banks se levantó para asistir también. Las 
luces y la música le condujeron á una choza 
donde estaba yo con otros tres del navio. 
Distinguiónos fácilmente, y acercándose ca- 
si desnudo r nos contó su triste aventura; 
nosotros le dimos el consuelo que suelea dar¬ 
se los desgraciados unos á otros, mostrándo¬ 
le que habíamos sido despojados cpmo él. 
Mostrele mis piernas sin medias , dicién- 
dole que me las habian hurtado de debaxo 
de la cabecera , aunque estaba cierto de no 
•haber dormido un solo, momentomis com- 
.pane ros le hicieron ver. que les habían roba¬ 
do sus vestidos* Sin embargo, resolvimos oic 
la música j aunque mal vestidos, 

El concierto se componía da quatro tam¬ 
bores , tres flautas, y varias voces : duró cq- 
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sa de uha hora , y concluido nos retiramos 
al parage en que habíamos dormido, resuel- I i 
tos á no hacer ninguna diligencia hasta por i 
la mañana para recobrar lo hurtado. Levan- , J 
tamonos al amanecer según costumbre de la !■ 
isla: el primero á quien vio Banks , fue á 
Tupia , que le guardaba fielmente su fusil. 
Oberea le trajo prontamente algunas ropas r; 
del país para que se cubriese , de suerte, 
que qaando se nos pi/esentó , estaba vesti¬ 
do parte á la Inglesa , y parte á la Otahiri- 
na. Pronto nos reunimos todos , excepto So- 
lander , cuyo paradero no sabíamos ; poco 
tiempo después se presentó Tu taha, y Je ins¬ 
tadnos pata que hiciese buscar lo que nos ha¬ 
bían tobado ; pero ni á él -ni á Qberea pu^ 
•dimos persuadirles que hiciesen ninguna di¬ 
ligencia para este efecto, y sospechamos en- < 
tonces que eran cómplices en el robo. A las 
ofcho vino Solander, el qual había pasado la * 
noche en una choza en compañía de hues* 
pedes mas honrados á una milla de allí, sin 
que íe hubiesen hurtado nada* 

Perdimos toda esperanza de recobrar lo ^ 
perdido, y en efecto , jamas tuvimos noti¬ 
cia de ello : empleamos toda 1& mañana en ! 
/pedir :: á "Tutaha los cerdos que nos había 
prometido, pero sin lograr nada , y así hu** 
bimos de volvernos con muy pocas provi¬ 
siones. Al * volvernos al bote gozamos de 
oh Espectáculo, que en algún modo nos re- 
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compensó de nuestra» fatigas y pérdidas. 
Llegamos á uno de los parages , que- son 
raros, en que la isla no está rodeada de arre¬ 
cifes, y por consiguiente las ólas, muy altas 
se estrellaban, en la costa : hubiera sido im¬ 
posible al mejor de nuestros báseles escapar 
de aquel peligro, y el mejor nadador de 
Europa hubiera sido arrebatado y sumergir 
do de las furiosas olas, ó estrellado contra 
los peñascos de la orilla, Sin embargo, vi¬ 
mos diez,ó, doce Isleños, que se divertían en 
nadar allí: quando las olas reventaban cerca 
de ellos, se metían por debaxo de ellas , y 
salian al otro lado con upa destreza y far 
cilidad increíbles. Lo que hizo mas divecr 
tido este. espectáculo fue que ios nadador 
res encontraron en medio del mar la popa 
de un^ piragua vieja : cogiéronla, y em¬ 
pujándola delante de sí, fueron nadando 
¿astá cierta distancia mar adentro: enr óni¬ 
ces se metieron en ella dos ó tres Isleños., y 
volviendo el extremo chato contra las olas, 
eran impelidos ácia la costa con una rapi¬ 
dez increíble; ordinariamente, la ola reben.r • 
taba sobre ellos antes de llegar á la mitad 
del camino , y entonces .se zabullían y, sar 
lian á la otra parte 9 llevando siempre asido 
ol pedazo de piragua; repitiendo después la 
misma escena, la qual estuvimos contem.7 
piando con admiración por mas de media 
¿ora. En este tiempo ninguno de los nar 
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dadores intentó salir á tierra , mostrando 
el mayor placer en esta diversión. Con es- c 
te motivo debo observar, que la naturale- 
fea humana está dotada de muchas faculta¬ 
des , que no se desenvuelven ni llevan á ! 
su mayor perfección sino por casualidades I 
raras: todos los hombres son capaces de cier- 
tos esfuerzos , que ninguno de ellos hace 
á no ser precisado por la necesidad ó por 
circunstancias extraordinarias. Estos nada¬ 
dores empleando, unas fuerzas , cuyo uso 
todos tenemos, ¿ no estar impedidos por 
alguna enfermedad natural, executan pro- 
digios que nos parecían superiores á las fuer- 
-zas humanas. E$to se ve también en los vola¬ 
tines , que sin haber recibido ningún privi- ■' 
legio particular de la naturaleza V han per- ^ 
feccionado las facultades que todos, tenemos I* 
como ellos: es* verdad que nó todos los hom¬ 
bres lograrían- igual' destreza aunque tuvie¬ 
sen el mismo exercicio; pero á lo menos ha¬ 
rían progresos extraordinarios. Lo mismo ; 
digo de la sut 41 eza de los sentidos en los " 
ciegos y en los salvages , como ya he ob- ' 
Servado en otra parte. Para estimular, pues, j ‘ 
Jos esfuerzos de los hombres, establezcamos j 
por principio, que el que hiciere todo lo que 
pueda, hará mucho mas de lo que común* 
mente se cree. 

Entre los Isleños que vinieron á ver- 
nos, había algunos de una isla cercana. 
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que ellos llamaban Ekmea ó Imao y i la 
qual WaHís llamó isla del Duque de Torc6. 
Éstos nos hicieron descripción de veinte y 
dos islas situadas en las cercanías de Ota* 
hiti. 

Habiendo pasado Banks á la isla de 
Imao con otras personas del navio, para es* 
tablecer en ella el observatorio astronómi¬ 
co , á fin de observad el paso de Venus > vio 
dos piraguas que bogaban ácia el parage 
en que él se hallaba, y los Isleños le die¬ 
ron 1 entender, que pertenecían á Tar¬ 
reo , Rey de la isla, que venia á visitarle. 
Quando las piraguas se acercaron á tierra, 
el pueblo se formó en dos * filas desde la 
playa hasta el parage en que se hallaba 
Banks, y el Rey desembarcó con su mugeC 
que se llamaba Nuna. Cómo se acercaban 
ácia el árbol, baxo el qual estaba Banks, 
les salió al encuentro, y los introdujo con 
grande ceremonia dentro del círculo que 
había formado, para apartar á los otros Is¬ 
leños. Es costumbre de estas naciones sen¬ 
tarse en sus conferencias; Banks desenvol¬ 
vió una especie de turbante de muselina de 
la India, que llevaba en la cabeza en vez 
de sombrero, le extendió eti tierra, y se 
sentaron todos juntos.-Después traxeron el 
regalo Real, que consistía en un perro, un 
cerdo, algunas frutas de pan, cocos, y otras 
cosas semejantes. Banks envió un barco al 
TOMO XVÍ. ' O 
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observatorio para llevar este Tegalo; los 
mensageros volvieron con una hacha, una ¡fot 
camisa , y bujerías de. vidrio qu$ ofreció al ;to: 
Rey, y este lo recibió con mucho gusto. k a 
Durante esto, Tuburai y Tomio llega- 
ron del observatorio j Tomio dixo que era ^ 
parienta de Tarrao; le regaló un .clavo, y 
á Nuna una camisa. - 

Después del primer contacto interior de v ^ 
Venus con el Sol, Banks se volvió al obser- L 
vatorio, llevando consigo á Tarrao, Nuna, 
y algunos de los principales personages de 
su comitiva, entre los quales habia tres mu- L; 
geres muy bellas. Les mostró el planeta der ! ; . 
baxo del sol, y procuró hacerles compren- h : . 
der , que habían venido á su país para ob- - 
servar aquel fenómeno. Poco después Banks 
volvió con ellos á Ja isla de Imao, donde 
pásó lo restante del dia registrando las pro- 
ducciones, que halló ser las mismas, que en 
Otahiti. Los hombres que allí vió , eran en V 
todo semejantes á los Otahitinos , y reco- .. 
noció á muchos que habia visto ya en Ota- , 
hiti, de suerte que todos aquellos cpn quie- 
nes comerció , conocían sus mercaderías y ¡ ?¡ , 
•1 valor de ellas. Al dia siguiente nuestros a 
observadores recogieron sus tiendas., y se ¡[ 
volvieron á Otahiti. Las observaciones se t 
hicieron en ambas partes con el mejor sucer ; 
so, sjn haber habido en todo el dia una ¡ 
nube que nos lo estorbase. 
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55 Durante este tiempo murió una vieja de 

- distinción, que era pariente de Tomipi es? 

• to nos dió ocasión para ver como disponen 
de sus cadáveres, y nos confirmó en la opi? 
v nion , que .estas genfes .no entierran sus 
c muer tos.«contra la costumbre de casi rodas 

** i f _ * 

, 1 as naciones conocidas. En mediode una. 

plazuela, quadrada , empalizada con, aseo* 
elevaron sobre dos maderos el pavellón de> 
una piragua > y pusieron dentro el cuerpo 
en un atahud como ej qu& ¡ya be descrito en¡ 
i. otra parte. £1 cadáver estaba cubierto, dé» 
una bella tela, y habían puesto cerca de él 
i. fruta de pan, pescado, y otras provisiones» Sur? 

poníamos que- aquellos víveres se preparabaa> 
i: para el espíritu del difunto, y por .cons(guien-,. 

> : te que aquellos Isleños tienen alguna idea? 

o: aunque eonfusa de la existencia de las almas 

después de la muerte; pero habiéndoselo 
preguntado á Tuburai, .no& dixo que aque-, 
a¡. Uos alimentos eran ofrendas que presenta-^ 
p ban á sus Dioses. Sin embargo^np suponían/ 

> que ios Dioses comiesen ^ sino que Ies ofre~, 
cian aquella especie de homenage ytrec&~* 

i, noclmiento. JSn„ frente: de la plazuela Joabifri 
¡y un sitio ^ adohde los parientes de la difunta* 

> iban á pagar el tributo de sudolpr^y^eba-^ 
i¡ xo del pavellon había : 4 numerable, cantidad, 
•r, de pedacitos de tela^sobre lusquajes loa piar, 


ñideros. habían derramado sus lágrimas, y. soí 
sangre $ porque en ios arrebatos de §u.afl.£c¿ 

O i 
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cion es costumbre universal entre ellos ha¬ 
cerse heridas con un diente de tiburón. A 
pocos pasos de ■ distancia habían construido 
dos chozas pequeñas ; algunos parientes de 
la difunta permanecían en la una, y la otra 
servia para el principal personage del duelo, 
que* es siempre un hombre revestido de un 
trage singular, el qual hace ciertas ceremo¬ 
nias que referiré mas adelante. Después en- 
tierran los huesos en un parage cercano á 
aquel en que ios ponen así, para que se pú¬ 
dran. 

No es posible adivinar que causa puede 
haber inducido a estas naciones á esta cos¬ 
tumbre; pero es digno de observarse, que 
según Eliano y Apolonio ftodio, tenían la 
misma costumbre los habitantes 'de la Col- 
quida, pais situado cerca del Ponto en el 
Asia, que hoy se llama la Mingrelia; ex¬ 
cepto que esto no era común á los dos se¬ 
sos ; enterraban á las mugeres, pero envol¬ 
vían los cadáveres de los hombres en un 
pellejo, y' los colgaban al ay re con una ca¬ 
dena* Esta costumbre de los Colquidos te¬ 
nia su origen de sus creencias religiosas* 
la tierra y el ay re eran los principales °^ 
jetos de su culto, y se cree, que en conse- 
qüencta de sus principios supersticiosos ofre¬ 
cían sus muertos á éstos dos elementos. 
hemos descubierto si ios Otahitinos adopta 11 
semejantes principios; pero observamos, q ue 
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los cementerios son para ellos lugares sagra¬ 
dos, adonde van á dar cierta especie de culto. 

Como los Isleños nos traian ya menos 
fruta de pan que al principio, preguntamos 
la causa ¿ y .nos dixeron , que los árboles 
prometían una. cosecha abundante, y-que 
cada uno había cogido una porción de fru¬ 
ta, para hacer una especie de masa agrta¿ 
que los isleños llaman Mahie, y que. des¬ 
pués de haber fermentado, se conserva por 
mucho tiempó* y les sirve de alimento mien¬ 
tras madura La fruta. . 

El prinoipal • personage del duelo debía 
hacer al cabo de algunos dias las ceremo- 
uias en honor de la vi -ja, cuyo sepulcro 
he descrito: Banks tenia tanta curiosidad 
de verlas, que se encargó de tomar algún 
empleo en. esta función, porque le dixeron 
que no podía asistir sin esta condición. Fue 
pues por la tarde al parage-en que estaba 
depositado el * cadáver 9 . y. fue recibido poe 
la hija de .la:.difunta, algunas otras persone 
ñas ,ty ün joveft de - unos catorce años, que 
se estaban preparando todos, para la cere-¿ 
tnonia. Tuburai era el xefe de la fiesta con 
uti trage niuy ;extraordinario, que sin em-* 
bargo le cala-bien. Desnudaron ¿ Banks de 
sus vestidos Europeos : los Isleños ataron al 
rededor de su cintura una pieza pequeña de 
teta, y le untaron todo el. cuerpo hasta loa 
hombros con carbón y agua, de suerte que 
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parecía un negro* Hicieron 'la misma ope- 
ración con otras personas , y entre otras con ;® 
algunas mugeres j dexándolas* tañ desnudas 511 
como á él; ¡el joven fue también untado v 
de negro., y después la comitiva empeló á d 
marchar.? ' ruó !i: . • -> ia 

-l : Tuburai profería junto al eadaver algu- á 
^ias palabras que creo serrana alguna ora- :i > 
c’non ,cy rezaba Jas mismas palabras quan- ^ 
do volvió á su. casa* Continuaron después je 
su* procesión dcia-el fuerte ¿ adonde Ies lia* 
biamos permitido acercarse en esta ocasión; & 
Los Otahitinósíacostumbran 'hqir con la roa- F 
yor precipitación alcacercarsb «site. entierro* un 
luego que, la . desee i ieron los ique estaban v í¡ 
¿ctca del fuerte, corrieron a Esconderse en ** ! 
el bosque. La ptocqsiotf camina á do largó ¡i* 
de lar' costay y puso- en fuga: otra atropa de j 
Indüos de mas de triento : atravesó después 8 
tb rio*, y entró en el bosque, pasando juifj 5 
t» $ muchas; casas que ^estaban cdesiertasyf | ¡ 
no 'Be; vio; ningún Otahitinó'mientras duro j 
htprocesion, que fue mad* de^ media' hora» 
Llamaban : Nirjev¡é' al emplep' que execcis 
Banks, y otros dofc Teman el mismo emplea 
Como* todos- los "Isleños habíanuiesapaTeci- 
db 'fueran ¿ádécir ál : principal 1 pedsonagé 
di* ln dudo ‘ tmatúta , no* hay rúxdié. 1 En fin 
despidieron & todavía genté^de lalcomiti** 
para qud se.labasefo e» el rio y tomasen dtf 
vestidos. 'i }a . ; ' úco ;%• 
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No he hablado toc&via- de sus arcos y 
flechas, las quales rara vez tratan al fuerte; 
sin embargo, Tuburai vino-aquel mismo día 
á vernos con su arco, en virtud de un de-* 
safio que le habia hecho Goce* Este Eri pen* 
saba que seria sobre - quien arrojaba la fle* 
cha mas lejos, y Gore sobre quien acertaría 
mas bien al blanco ; y ¿orno éste no; ptocu- 
raba arrojar la flecha mas lejoa-que podía; 
y-el otro no apuntaba al blanco , no pudo 
saberse quien era mas diestro. Tubürai que^ 
riendo entonces mostrarnos todo lo. quei 
podía, disparó una flecha - á distancia dq 
una sexta parte de milla. Sus saetas jamas 
tienen plumas, y es singular su modo de 
dispararlas ; se arrodillan y y al punto qué 
lanzan la flecha, sueltan en tierra el arco-» 

Banks en su paseo por la mañana: en* 
contró algunos naturales del - pais, que*re* 
conoeió eran músicos ambulantes; luego que 
supimos el parage en que habián de hacer 
! noche , fuimos allá todos : tenían dos flau¬ 
tas y tres tambores , y* habían concurrido i 
oirlos gran numero degístenos. Los que to* 
caban el-tambor acompañaban a los músicos 
con sus "voces , y quedamos muy sorprendí* 
dos al ver que nosotros eramos el objeto de 
sus canciones. No esperábamos encontrar en* 
tre los Salvages de aquel rincón solitario del 
globo una profesión que es tan estimada en¬ 
tre las naciones mas cultas. Sin embargo,,he 
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qui los Bardos de Gtahiti; improvisaban y 
pritaban la música de sus instrumentos coa 
sus voces: giraban continuamente de un lu¬ 
gar á otro, el dueño de la casa y los con¬ 
currentes les daban en. recompensa las cosas 
que no les eran precisas, y que podiaa ne¬ 
cesitar estos Bardos. 

- A pocos dias se cometió en el fuerte 
W nuevo hurto que nos acarreó nuevos cui¬ 
dados é inconvenientes. A media noche un 
Isleño robó; una .yunque que nos Servia para 
Is fragüa. Creí que era de la mayor im- 
portaocia poner fin á estos hurtos , usan- 
\ do dé un medió que interesase á los mis¬ 
mos.Isleño&á eVitatlqs. Yo había dado or¬ 
den que. no se bájese fuego contra ellos, 
aun- quándo se lea cogiese en fragante : te¬ 
nia para esto varías razones: no podía dar 
á-Jos: soldados de la guardia ..un poder de 
vida y muerte, de que ellos podrían usar 
quando »se. les antojase , y había ya experi¬ 
mentado el empeño que tenían en. matar 
por el menor motivo, quan4o.se lea daba 
permiso. Además,.no creía.que los hurtos 
qué nos haoian Jos Otahitinos, fuesen dig¬ 
nos de muerte: no quería exponerlos á nues¬ 
tras armas .de fuego cargadas con bala, y 
cuidaba de que no se disparase .contra ellos 
con pólvora sola;, porque bien pronto se les 
hubiera disipado el temor que les causaba la. 
explosión, hiendo que no les hacia daño. Al 
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ISLA DE OTAHETD ' i 117 
contrarío, disparando con bala podíamos 
mantenerlos en el temor que nenian, de núes* 
tras armas , y librarnos de que 9e atreviesen 
á insultarnos. Sobrevino entonces nn inciden^ 
te que consideré como favorable á mi inten* 
to. Habían llegado unas veinte piraguas car* 
gadas de pescado : las hice embargar y con¬ 
ducir al rio detrás del fuerte f advertí á loa 
Otahltinos que .íbamos á quemarlas si no nos 
volvían la ayunque/y las demas cosas que nos 
habían hurtado;desde que estábamos en la 
isla. .Me aventuró á publicar: está r amenaza 
aunque no tenia intención de ejecutarla, no 
dudando que llegaría á noticia/dolos que te* 
nian nuestras alhajas hurtadas ¿ y que pron¬ 
to nos las volverían 9 supuesta que todos los 
Otahitinos'* tenían Ínteres en 1 elio t Hice una 
lista de todo lo. que nos habian 1 hurtado: é 
medió dia les volvieron la rayunqoe^ y me 
hicieron las mas vivas instancias. para que 
soltase las piraguas, pero me mantuve firme 
en mi primera proposición. Al día siguiente 
volvieron sin tratarme ninguna otra cosario; 
que me sorprendió mucho, porque los Isleños 
se hallaban en.el. mayor embarazo por temor 
de que se les pudriese su pescado. Vime pues 
en la alternativa ó de soltarlas piraguas con¬ 
trajo que había, protestado solemnemente, ó 
de detenerlas con gran perjuicio de los inte¬ 
resados y sin ninguna utilidad nuestra. To¬ 
mé per el pronto,un espediente, que fue 
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permitirles tíorharel pescado, quedándome 
congas, piraguas ¿ Es te permiso causó puevos 
desordenes ¿injusticias : como noera posi~ 
ble distinguir á quien pertenecía el pescado 
* en particular > los qué no tenían ningún de-' 
pecho á él, se aprovecharon dpi permiso pá-.' 
Fa saqüear las 'piraguas. Repitieron susins* 
rancias para que soltase las * embarcaciones* 
yo tenia fuhdameato para etíaev que los efe<P 
tos robados no estaban: yaJeu'da isla, ó que 
los interesados,en las piraguavno tenían'bás¬ 
tante autoridad sobré losTl ad roñe s para obli¬ 
gar losa larestitucion $potc la qué me vi pre* 
cisado á entregarlas piraguasv muy disgus¬ 
tado de la inutilidad de miproyecto. 

Entretanto^acedió pwo" lance , que es¬ 
tuvo 4 pique deene mis tármecon los Isle¬ 
ños' y á pesar de > todas ■ las*precauciones que 
tronábamos - para - conservar laípazv Envié 
¿ tierra la»chalupa, á fin * tke* traher las^ 
tre para el navio•: el oficial'qué ,1a manda¬ 
ba, ño hallando . al principio piedras pro¬ 
pias . para el intento 9 * empeló *á derribar 
la. pared de urt*corralón donde depositaban 
ios -hueso^ de sus muertos: los Otahitiáos 
se opusieron convio4ertcra,y vino un roen- 
sagero á la&j 4»éndás á decirnos que & 
querían permitirlo. 1 Banks' partió al punto¿ 
y Jterrainó amigablemente esta disputa y’en w 
viándo la gente dé la chalupa ái rio don** 
d-e i podían recoger bastantes piedras .par* 
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lastrar el navio, sin ofender- á los Isleños; 
Conviene "advertir-que -estos sernos trabad 
más' zelosos en lo que tocaba á los muer¬ 
tes , que en lo que perre&ecia á ios vi* 
vos : esta fue U única ocas jo n en quese 
atrevieron árresistirnosy excepto otro ca¬ 
so 1 ‘de ‘ la tpisma naturaleza : jamas insulta^ 
ron á ninguno de nosotros. ¡AtocogerMoulc* 
hotise unafflorde un árbol'situado f en uno 
dé los cercados^ de cementerio‘ un Otá* 
khioo fue pot detrás , y le d¿t un gol»* 
pe ;; Monkhouse asió- á su i contrario,'peb 
ro al puntó llegaron forros’ dos Isleños, co* 
gieron- ái nuost|d Cirujano apoé ioscabeMos, 
y Je precisaron soltar á su paisano , hu« 
^endo después -sin hacerle Ningún daño. « 
•j: Mientras teníamos todavía-eifc^nuestHfr 
poder las ¿piraguas y vino d yisfrárpos Qbe* 
rea ^.;y/estrañárdt>s mucho! que '4io nos trav¬ 
iese ningunb dedosefectos hurtados/} cofts*- 
tándola que ‘había 1 sospechas de que ' elfci 
guardaba ¡ algunos ¡dd eítos. fl&verdadque 
dixo, ique ’se ios é había llevado; ’Obédeé su 
amante- /á- quien ella habkt Caftiga’do, y dest 
pedido; pero bien conocía qué nie sé lá crela 
sobre su painbra;. Di6 la»"mas í ciaras mues¿ 
tras-de temor v peto^lo toleró con la mayob 
resolución,habiéndonos -grandes instancias 
para-quela permitiésemos 4 -ella y á su co-í- 
mitiva pasar la* noche en -la tietida-de-Banks. 
Jío quisimos' consentir-^ -poixjuc- teníamos 
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muy reciente la memoria de los vestidos ro¬ 
bados por: la noche , y ademas la tienda es¬ 
taba llena 4 e Ostras personas.. Ninguno de 
nosotros quisó recibirla, y se retiró á dor¬ 
mir en su, piragua muy descontenta. 

Al día siguiente al amanecer volvió al 
fuerte con su piragua y todo lo que en ella 
se. coptenia , entregándose en nuestras ma¬ 
nos con una grandeza de animo que nos de- 
xó admirados.;Para efectuar. mas. sincera¬ 
mente la reconciliación 9 nos regaló un cer¬ 
do'y otras varias;cosas 9 entre oirás un per¬ 
ro. Habíamos sabido que los Otahitinos tie¬ 
nen la carne de. este animal por mas deltca~ 
da: que la dejl cerdo , y resolvimos en esta 
ocasión hacer Ja experiencia. Entregamos eJ 
perro r ,que estaba muy gordo., á. Tupia, que 
se encargó de: guisarlo. Lematóiapretandole 
fuertemente epu feLmanoef hocico, yl a oa- 
jfa y operación que 4 uró diaá de un quarto 
deshora. Durante este tiempo , jos Isleños 
abrieran, un «boyo ¿en tierca. de cerca de un 
pie de liótidoyen cl qualn encendieron fue- 
goí.y pitra caldearle pusieron capas, alterna* 
Aivameínte de leña, y de guijarros peqúeños. 
•Tupia tuvo ^1 ¿perro por algún tiempo sobre 
jas ames9 y teyfeadole con una. concha , le 
«quitó todo el peJo , comosí: Je hubiesen pe- 
indo con agua hirbiendo. Abrióle .con la mis* 
jmR. concha ^ y sacándole las: tripas las en- 
«iú¡al mar^y^omje (as labaron con esmero, $r 
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las metieron ea cáscaras de coeos eomo tam¬ 
bién ía sangre que habían sácado del cuerpo 
al abrirle. Quando el hoyo estuvo bien cíal¿ 
deado , sacaron la lumbre, y pusieron en ef 
fondo algunos de los guijarros que nb esta-' 
ban bastante encendidos, de suerte que mu¬ 
dasen el color de las cosas que tocaban: los 
cubrieron de hojas verdes 9 sobre las quale 9 
pusieron el perro con sus tripás : extendie¬ 
ron sobre el animal otra capa de hojas ver¬ 
des y piedras calientes, y taparon el hoyo 
con tierra. Al cabo de unas quatro horas 
abrieron el hoyo, y sacaron el animal muy 
bien asado , el qual nos pareció á todos una 
comida excelente. A los perros que se crian 
en esta isla para comerlos ¿ no se- les dá car¬ 
ne sino solamente fruta de pan, cocos , ña¬ 
mes y otros vegetales. Los Otahitinos guisan 
del mismo modo todas las carnes y pescados. 

Recibimos por este tiempo la visitado 
un xefe llamado Oamo, á quien aun no ha- r 
btamos visto 9 y los Isleños le mostrabarf un 
respeto extraordinario. Traía consigo un ni-*- 
ño de unos siete años, y una joven que ten¬ 
dría como diez y seis años: aunque el niño 
ya podía andar 9 sin embargo le traía ^i<i^ 
hombre sobre sus espaldas 9 k> qual conside¬ 
ramos como una señal de su dignidad. Lúe-* 
go que los descubrieron á lo lejos 9 Oberea y 
otros varios Otahitinos que estaban en et 
fuerte , les salieron á recibir, después de 
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haberse descubierto la cabeza y el cuerpohast íi 
ta la cintura : á medida que el xefe iba acer- io 
, candóse, todos , Iqs demas Isleños que esta-» n 
bao en las cercanías del fuerte, iban haciea- ^ 
do la misma ceremonia de .descubrirse. Es % 
probable que el descubrir el cuerpo sea en 
este país una señal de respeto* y como ma* ¡:al 

nifiestan públicamente todas sMs partes coa :oa 

igual indiferencia;, no estrañamos ver á Ura- A 

tua desnudarse; de la cintura, abaxo Lo ie 

qual quizá seña otra cortesía adaptada á per-» Oí 

sonas de clase diferente*. Bl xefe entró ea la la 

tienda*, pero todas nuestras instancias no hi 

pudieron reducir á la joven á que entrase* p 

aunque parecía que su resistencia era forza- to 

da y contra su inclinación. Los Isleños an- | 

daban muy solícitos para.impedírselo, y ero- 1 ¡¡ 

pleaban hasta |a fuerza quando. la veian pro-. a 

xitna á ceder. Con igual inquietud detenían i¡ 

fuera al niño; Solander encontrándole á la ¡i 

puerta r le tomó por la mano* y.ie introdu- < 

xo en la tienda .antes que ios Otabitinos lo j 
advirtiesen ; pero quando le vieron los que 
estaban dentro., al punto le hicieron salir. 

Estas circunstancias excitaron vivamente 
questra curiosidad • nos informamos del es¬ 
tado de nuestros huespedes , y nos dixeron 
que Oamo era marido de,Obceca ; que hacías 
mucho tiempo que se habían separado; de; 
Común acuerdo , y que el.niño .y la: joven 
eran.hijos suyos. j>upimo$ también quq el ni- 
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¿o que se llamaba Terridiri, era el herede¬ 
ro presuntivo de la soberanía de la isla; que 
& su hermana le estaba destinada por muger, 
y que se difería el casamiento hasta que tu- 
e. 1 viesen edad competente. El Soberano actual 
cu de la isla era un hijo de Vapai, á quien lla¬ 
maban Outou, que estaba en menor edad, * 
como ya he dicho antes. Vapai, Oamo y Tu- 
l taha eran hermanos; como Vapai el mayor 
de los tres , no había tenido mas hijo que á 
Outou, ei hijo de Oamo era el heredero de 
la soberanía. Quizá parecerá estrado que un 
hijo sea Soberano viviendo su padre; pero se¬ 
gún la costumbre del país, sucede en la au¬ 
toridad y título de su padre desde, ei punto 
que nace. Se élige un regente : el padre del , 
actual Soberano conserva ordinariamente su 
empleo con este título hasta que su hijo se 
halle en edad de reinar. Sin embargo, se ha«* 
bia derogado esta costumbre en esta ocasión* 

0 y Ja regencia había recaído en Tutaha , tío 
del Rey, porque se.babia distinguido en una 
guerra. Oamo me hizo varias preguntas so¬ 
bre la Inglaterra, én las que.mostró mucha 
i penetración é inteligencia. 


Difitized 



Original from 

UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID 



224 BL VIAGERO UNIVERSAL. 

* \ * * 

W)80808ñS0S( *®^@H{-«,)S8SOSOSOSG8( 
CARTA CCLXI. 

Decripeion de Qtahiti. 

A. día siguiente me embarqué en el bote 
acompañado de Banks para rodear la isla, 
y formar un mapa de sus costas. Dirigí- 
monos ácía el Este, y álas ocho saltamos 
en tierra en un distrito llamado Oahiwuc, 
gobernado por Ahio , xefe joven, á quien 
habíamos visto muchas veces en nuestra tien¬ 
da, el qual quiso almorzar con nosotros. Ha* 
llamos también allí dos Otahitinos conoci¬ 
dos , que nos llevaron á ¿us casas , cerca 
de las quales encontramos el cuerpo de la 
vieja^cuyo entierro había acompañado Banks* 
Esta habitación había pasado por heren¬ 
cia á uno de ellos , y como por esta ra- 
zon era necesario que el cadáver fupse co¬ 
locado en ella , le habían traído del pa* 
rage en que había sido depositado. Fuimos 
á pie ácia la ensenada Qhidea,/ donde estu¬ 
vo surto Mr. de Bougainville : los Isleños 
nos mostraron el parage en que había plan¬ 
tado sus tiendas , y el arroyo en que hizo 
aguada. No reconocimos ningún vestigio de 
su estancia allí, sino los hoyos -en que ha* 
'bian estado plantadas las tiendas , y un pe- 
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dazo de una vasija rota. Vimos á Oretée, 
X¡5$ xefe que era su principal amigo , y cuyo 
hermano Aoturu se embarcó en la fragata 
f, Francesa. 

Luego que examinamos este parage, nos 
embarcamos : procuramos persuadir á un 
Otahitino llamado Tituboalo , que nos si- 
eaellf guíese, pero no quiso consentir, y nos acón* 
arái sejó que no fuésemos al otro lado de la ba- 
is,D¡s bia, porque aquel cantón estaba habitado 
jaba por un pueblo que no era vasallo de Tu- 
Om taha , y que nos mataría. Esta noticia no 
) ní nos hizo mudar de intento : cargamos nues- 
strasí tras armas con bala , y viendo esta pre- 
otroi! caución que nos hacia formidables,el Ota-' 

)5 <© hitino consintió en acompañarnos, 
is, es Después de haber bogado hasta la tar- 
■jjo ¿í de 9 llegamos á un istmo situado en el fon- 
¿oBíí do de la babia , que divide la isla en dos 
f ja? penínsulas , cada una de las quales forma 
UQ gobierno separado é independiente del 
otro. Como aun no habíamos entrado en 
¿¿¡ f el país enemigo, resolvimos pasar la no- 
frjs* obe en tierra: desembarcamos, y encontra¬ 
re# mos pocas casas , pero vimos muchas pi-. 
0 raguas dobles, á cuyos dueños conocíamos, 
¡v y nos dieron de cenar y posada. Banks fue 
>¿j hospedado por Urutua, Ja muger que le ha- 
0 bia cumplimentado en el fuerte de un mo- 
do tan extraordinario. 

\f AV dta siguiente examinamos eí país: 

TOMO XVI, P 
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es una llanura pantanosa de cerca de dos 
millas : los Isleños atravesándola llevan sus 
canoas al otro lado de la báhia. Entonces 
nos preparamos á continuar nuestro camino 
ácia el cantón que Tituboalo llamaba el otro 
rey no. Díxonos que aquella parte de la isla 
se llamaba Tiarrabu u Otahiti-Ete , y Ve- 
giatua el xefe que allí mandaba: también 
supimos con esta ocasión, que la parte de 
la isla en donde hablamos plantado nues¬ 
tras tiendas , se llamaba Opurconu ú Otahiti - 
Nue. Tituboalo mostraba mas animo que 
el dia anterior ? no repitió que la gente de 
Tiarrabu nos matarla, pero nos aseguró que 
allí no podríamos adquirir provisiones. En 
efecto, después de nuestra partida del fuer¬ 
te , no habíamos visto fruta de pan. 

Andubimos algunas millas por mar, y 
desembarcamos en. un distrito , mandado 
por un . xefe, á quien llamaban Maraitatth 
sepulcro de hombres , y cuyo padre se decía 
Taahatredo , robador de piraguas. Aunque es¬ 
tos nombres parecía confirmaban lo que Tk 
tubpalo nos había dicho, reconocimos bien 
pronto que se había engañado. Padre é hi¬ 
jo nos recibieron con toda la atención posi* 
We : nos dieron de comer , y después de 
alguna detención nos vendieron un cerdo 
grande por una hacha. Rodeonos una nud* 
titud de Isleños , y entre ellos no vimos 
mas que dos conocidos. No observamos cu¬ 
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tre ellos ninguna de las bujerías ó géneros de 
nuestro navio ; y sin embargo * vimos algu¬ 
nas ¿osas de Europa. En una casa encontra¬ 
mos dos balas de doce libras, una de las 
quales tenia la marca de Inglaterra, aunque 
los Isleños nos diteron que la habian recibi¬ 
do de los navios que estaban en la rada de 
Bougainville. 

Marchamos á pie hasta el distrito , que 
dependía inmediatamente de Vegiatua, prin¬ 
cipal Xefe ó Rey de la península. Vegiatua 
tenia un hijo, pero no sabemos, si según 
la costumbre de la otra península , gober¬ 
naba como regente , ó en su propio nom¬ 
bre* Este distrito se compone de una grande 
y fértil llanura , regada por un rio que tu* 
vimos que atravesar en una piragua : los Is¬ 
leños que nos seguían , tuvieron por mejor 
pasarle á nado* No vimos en este parage nin¬ 
guna casa que pareciese habitada , sino so¬ 
lamente las ruinas de muchas casas gran¬ 
des. Seguimos á lo largo de la costa, que for¬ 
ma una bahía , llamada Oaitipea , y en fia 
hallamos al Xefe sentado junto á algunos 
pabellones de piraguas pequeñas, en las qua¬ 
les juzgamos que él y los suyos pasarían la 
noche. Vegiatua era un viejo seco, cuya bar¬ 
ba y cabello eran canos: tenia en su compa¬ 
ñía una hermosa muger de unos veinte y 
cinco años, llamada Tudide. Habíamos oi¬ 
do hablar muchas veces de esta muger, y 
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según lo que nos dixeron y lo que vimos, 
esta era la Oberea de aquella península. Los 
arrecifes que hay á lo largo de la costa, for¬ 
man entre este parage y el istmo ensenadas 
en que los navios podian estar en perfecta 
seguridad. » 

Learee, el hijo de Vegiatua, de quien I 
habiamos comprado un cerdo, nos acompa¬ 
ñaba : el pais que andubimos, parecía mas 
bien cultivado que los demas de la isla: cor¬ 
rían arroyos por todas partes por cauces es¬ 
trechos de piedra, y los parages de la costa 
bañados del mar parecían también cubiertos 
de piedras. Las casas no son espaciosas , ni 
en gran número ; pero las piraguas que es¬ 
taban amarradas á lo largo de la costa, eran . 
¡numerables. Eran mas grandes y mejor he¬ 
chas que todas las que habiamos visto hasta 
- entonces : la popa era mas alta, lo largo de 
la embarcación mas considerable, y los pa- 
• vellones estaban sostenidos en columnas. Ca¬ 
si á cada paso de la isla había un edificio se¬ 
pulcral ; también vimos muchos en lo inte¬ 
rior ; eran de la misma forma que los de la 
otra península, pero mas aseados, mejor con¬ 
servados, y adornados con muchas tablas 
■puestas en pie, sobre las quales habían es¬ 
culpido diferentes figuras de páxaros y hom¬ 
bres. Sobre una de estas tablas habían repre¬ 
sentado un gallo de color roso y amarillo, 
para imitar las plumas de este animal : vi- 
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mos también algunos retratos groseros de j 

hombres , puestos unos sobre las cabezas de 
los otros. No vimos ninguna fruta de pan en 
este cantón, aunque es fértil y bien cultiva- ] 

do : los árboles eran enteramente estériles, 
y nos pareció que los habitantes se ali- i 

mentaban principalmente de nueces bas¬ 
tante parecidas á las castañas, que ellos lla¬ 
man ahée. 

Quando nos cansamos de andar á pie, 
llamamos la chalupa que nos seguia, Ti- 
tuboalo y Tuahou no iban ya con hosotros: 
presumimos que se habrian quedado con 
Vegiatua , esperando que volviéramos por 
ellos, como se lo habíamos prometido; pe¬ 
ro no nos fue posible ejecutarlo. Sin em¬ 
bargo , se embarcaron con nosotros Tearee 
y otro Otahitino, y caminamos hasta en¬ 
frente de una isleta llamada Otoraeite. Era 
ya noche , por lo que resolvimos desem¬ 
barcar , y los Isleños nos conduxeron á un 
parage , donde nos dixeron que podríamos 1 

dormir: era una casa desierta, cerca de la 
qual habia una pequeña ensenada , donde 
la chalupa podia estar segura. No tenía¬ 
mos provisiones : Banks entró en el bos¬ 
que á ver si encontraba algunas : como 
la noche era muy obscura, no halló nip- 
gun Isleño ni mas edificios que una casa 
sin habitadores : no traxo mas que una fru¬ 
ta de pan, y algunos ahees, lo que jun- 
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to con lo que llevábamos, nos sirvió db 

cena poco Agradable por falta de pan. 

Prosiguiendo nuestro giro de la isla, salí 
tamos en tierra por consejo de un Otahiti- 
lio , que nos dixo que el país era rico y fér¬ 
til. £1 xefe, llamado Matiabo, vino al puní 
to á'vernos ; pero manifestó que ignoraba 
nuestro modo de comerciar. Sin embargo,! 
sus vasallos nos trajeron gran porción de 
cocos, y unas veinte frutas de pan, las qua-? 
les nos costaron muy caras $ pero el ^effe 
nos vendió un cérdo por una botella de vi¬ 
drio , que profirió á todas nuestras mercadea 
rias. Poseía un ganso y una paba, que el na¬ 
vio de Wallts había dexado en la isla; estas 
aves estaban muy gordas , y tan domestica¬ 
das , que seguían á los Isleños á todas partes, 
y éstos las amaban mucho. 

En una gran casa de las cercanías vi¬ 
mos un espectáculo nuevo para nosotros: a( 
uno de sus /extremos había una tabla en 
forma de semicírculo, de la qual colgaban 
quiocé mandíbulas humanas ; nos parecie¬ 
ron frescas , y tenían todos sus dientes. Un 
objeto tan extraordinario excitó vivamente 
nuestra curiosidad: hicimos varías pregun¬ 
tas ; pero por entonces nada pudimos ave¬ 
riguar ; aquella gente no quería, ó no po¬ 
día entendemos.' 

Quándo salimos de este lugar, Matia¬ 
bo nos pidió permiso par* acompañarnos. 
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en lo que consentimos con gusto: pasó lo 
restante del día con nosotros , y nos fue 
muy útil , sirviéndonos de piloto en los 
bazos. Por la tarde entramos en la bahía 
del Nord-Oeste de la isla , que correspon¬ 
de á la de Sucl-Este, de suerte que el ist¬ 
mo divide la isla, como ya he dicho. Lue¬ 
go que costeamos las dos terceras partes de 
esta bahía, resolvimos pasar la noche en 
tierra. Vimos á cierta distancia una casa 
grande, que Matiabo nos diro era de un 
amigo suyo: poco después nos salieron al 
encuentro muchas piraguas, en las quales 
venían varias mugeres muy bellas, que se¬ 
gún sus ademanes parece venían á convi¬ 
darnos á desembarcar. Hallamos que la ca¬ 
sa pertenecía á Viveru , xefe de aquel dis¬ 
trito , el quat nos recibió amigablemente, 
y mandó á los suyos que nos ayudasen á 
guisar nuestras provisiones, de que tenía¬ 
mos bastante cantidad. Quando estuvo dis¬ 
puesta nuestra cena, nos condujeron á la 
parte de la casa en donde Viveru estaba sen¬ 
tado. Matiabo cenó con nosotros, y Vive¬ 
ru hizo traer comida ai mismo tiempo; la 
cena fue muy alegre y divertida. Después 
nos señalaron el parage en que habíamos 
de dormir, y enviamos á pedir nuestras ca¬ 
pas. Matiabo pidió una para sí, y coma 
se había portado bien hasta entonces , no 
tuvimos dificultad en dársela. Acostémonos, 
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y advertimos que Matiabo no estaba con 
nosotros, bien que creimos habría ido á ba- : 

fiarse , como lo acostumbran estos Isleños e 

antes de dormir ;'pero á poco rato vino c 

un Otahitino á decirnos que Matiabo se ha- e 

bia huido con la capa. No podíamos al- 
canzarle sin el auxilio de los Isleños: Banks > 

fue al punto á contarles el suceso , encar- r 

gándoles que recobrasen la capa , y para 
aterrarlos mostró una de las pistolas que 
llevaba siempre consigo. Este espectáculo les c¿< 
causó tanto terror, que en vez de ayudar- tu 
nos para descubrir ai ladrón , se huyeron bi 
todos con la mayor precipitación; pero co- & 
gimos á uno de ellos, que se ofreció á dir¡~ h 
gíraos ácia donde estaba Matiabo. Marchó h 
con Banks, y aunque fuimos corriendo, se k 
había anticipado á nosotros el terror , y i¡ 
diez minutos después encontramos á uno \i 
que traía la capa que Matiabo había aban- .ti 
donado de miedo: no quisimos perseguir- « 
le mas. Al volver encontramos desierta 1 a ; 

casa en que antes había mas de trescien- < 

tas apersonas. Pero como los Isleños cono- < 
cieron luego que nosotros no estábamos irri¬ 
tados sino contra Matiabo, Viveru, su mu- 
ger , y otros varios volvieron, y se alojaron 
en el mismo lugar que nosotros. 

Esperábanos otra escena mas inquieta: 
nuestra centinela nos alarmó á las cinco 
de la mañana» deciéndonos que nos habían 
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hurtado la chalupa. Con esta triste noticia 
nos levantamos al punta, y corrimos ácia 
i el mar : la madrugada era clara , y ten- 

i diendo la vísta por todas partes, nada des- 

i cubrimos. Hallábamonos en la situación mas 

¿ funesta, esperando por momentos que los 

ü Isleños nos atacasen , quando vimos vol- 

: ver nuestra chalupa, que había sido arras- 

¡t trada por la marea. Al punto almorzamos, 

: y nos embarcamos , temiendo no nos su- 

!jí cediese otro fracaso. Este distrito está si- 

s tuado á la parte Septentrional de Tiarra- 

* bu, península Sudeste de Otahiti , á cosa 

i; de cinco millas al Sudeste del istmo : se 

jji halla en él una ensenada grande y cómo- 

ki da, y tan buena como qualquiera otra de 

,{ la isla : la tierra de al rededor es muy abun- 

, dante en producciones. Aunque habíamos 

tenido poca comunicación con este distri- 
t to, fuimos recibidos en todas partes con 

* amistad. Es fértil y poblado, y según lo 

s que vimos , se halla en estado mas flore- 

r cíente que Oporeonu, aunque no tiene la 

f quarta parte de su extensión. 

Desembarcamos después en el ultimo 
distrito de Tiarrabu , gobernado por un xe- 
fe llamado Omoé : éste á la sazón estaba 
fabricando una casa , y tenia mucho deseo 
de adquirir una hacha, la qual hubiera com¬ 
prado á costa de todo lo que tenia. Por des¬ 
gracia no llevábamos ninguna en la chalupa; 


Digitized by 


Gougle 


Original fro-m 1 

UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID 



334 EL VIAGBRO UNIVERSAL, 
le ofrecimos comerciar con clavos, pero no 
quiso admitir ninguno. Embarcémonos, pero 
Omoé no perdiendo lá esperanza de con* 
seguir de nosotros alguna cosa que le fue¬ 
se útil, nos siguió en una piragua con su 
muger Vano-Uda. Foco después le recibi¬ 
mos en nuestra chalupa , y después de ha¬ 
ber andado como una legua, nos pidió que 
le llevásemos á tierra , lo que hicimos al 
punto, y encontramos algunos de sus va¬ 
sallos que traian un cerdo muy gordo. No¬ 
sotros teníamos tanto deseo de adquirir es¬ 
te animal como Omoé el hacha ; por lo 
que le diximos , que si quería llevar el cer¬ 
do á Matavat , nombre que dan á la ba¬ 
hía de Puerto-Real , le daríamos una ha¬ 
cha grande , y ademas un clavo. Después 
de haber deliberado con su muger, convi¬ 
no en ello, y nos entregó una gran pie¬ 
za de tela de su país en prenda de que cum¬ 
pliría su palabra , y sin embargo faltó i 
ella. 

En este parage vimos una curiosidad 
singular, que era la figura de un hombre^ 
hecha groseramente de mimbres, pero no 
mal trazada : tenia mas de siete pies de al¬ 
to , y era demasiado gruesa para su altu¬ 
ra. La cara del cuerpo estaba enteramente 
cubierta de plumas blancas en las partes don¬ 
de los Otahitinos dexan al cutis su color 
natural, y negras en las que acostumbran 


GoOglc 


Original from 

UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID 



ISLA DE ÓTAHITI. 1JJ 

pintarse. Habían formado una especie de ca¬ 
bellos sobre la cabeza, y quatro protuberan- 
• cías, tres en la frente, y una detras, que hu- 
friéramos llamado cuernos ; pero los Isleños 
t las llamaban Late-Eté , hombres pequeños, Es- 
í ta figura se llamaba Manioc , y nos dijeron 
que era la única de su especie en toda la isla 
i de Otahiti, Intentaron explicarnos de que 
u servia, y el fin para que se había hecho; pe- 
r ro no entendíamos bastante su lengua para 
comprehenderlo. En adelante supimos que 
í representaba á Mauve , uno de sus Eatrns ó 
t dioses de segunda clase, 

Proseguimos nuestro camino , y llega-* 

¡ tnos á Oporeonu, la península del Nord- 
Oeste: saltamos en tierra , y no vimos de 
9 particular mas que uno de sus cementerios, 
í singularmente adornado. El suelo Estaba $u- 
t mámente aseado, y había una pirámide de 
! cerca de cinco pies de alto, enteramente cu¬ 
bierta de los frutos de dos plantas que son 
peculiares de Otabiti. Cerca de la pirámide 
habia una figura de piedra groseramente tra- 
bajada; este es el único monumento de pie¬ 
dra esculpida que hemos visto en esta isla; 
los Otahitinos la apreciaban mucho , y ha¬ 
bían hecho un cobertizo únicamente para 
defenderla de las injurias del tiempo. 

Hallándonos cerca del distrito que per¬ 
tenecía á Oamo y Oberea, nuestros amigos, 
resolvimos pasar allí la noche ; éstos se ha- 
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Jlaban á la sazoa en nuestro fuerte, y sin etn- ■ 
•bargo, nos dirigimos á la casa de Oberea, " 
que aunque pequeña, era muy aseada: no ■ ^ 
encontramos en ella mas que á su padre^ :" ‘ 
el qual nos recibió con muestras de amis- j~ 
tad. Queriendo nosotros aprovechar lo que | - 
restaba del dia, fuimos á una punta de tier- | ~ 
ra, sobré la quál habíamos visto unos ár- \ J 
boles 9 que ellos llaman Etoa , y que dis¬ 
tinguen ordinariamente los lugares que de¬ 
positan sus muertos: á estos cementerios dan , * 
el nombre de Morai , y á ellos van á dar 
cierta especie de culto religioso. Bien proa* 
to nos admiró la vista de un enorme edi¬ 
ficio , que nos dixeron era el Morai de 
Oamo y Obe rea, y el único munumento de . r 
arquitectura de toda la isla. ¡i 

Era una fábrica de piedra elevada en 
pirámide, sobre una basa quadrilonga de 
doscientos sesenta y siete pies de largo , y 
ochenta y siete de ancho : estaba construí- [ 
da como las pequeñas elevaciones pirami¬ 
dales , sobre las quales á veces colocamos i 
la columna de un quadrante solar, en las 
quales cada lado está en forma de esca¬ 
lera. Los escalones de los dos lados eran 
mas anchos que los de las puntas , de suerte 
que el edificio no remataba en paralelogra- 
mo como la basa, sino en un techo como 
el de nuestras casas. Cada escalón se com¬ 
ponía de una hilera de pedazos de coral 
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blanco, labrados y bien pulimentados : lo 
restante de la masa, porque no habia hueco 
en lo interior , se componía de guijarros re- 
doodos , que : por la regularidad de su figu¬ 
ra , parecían labrados. Algunas de las pie¬ 
dras de coral eran muy grandes; medimos 
una que tenia tres pies y medio de lar* 
go, y dos y medio de ancho. La basa era 
de piedras de roca, labradas también en 
quadro : una de ellas tenia unos quatro pies 
y siete pulgadas de largo, y dos pies y qua¬ 
tro pulgadas de ancho. Mucha admiración 
nos causó el ver este edificio construido sin 
instrumentos de hierro para cortar y labrar 
las piedras , y sin mezcla para trabarlas : la 
fábrica era tan unida y sólida como si la hu¬ 
biera hecho el mejor arquitecto de Europa: 
solo que los escalones del lado mas largo no 
estaban perfectamente rectos, formando en 
el medio una especie de hondonada, de suer¬ 
te que toda la superficie desde un extremo á 
otro presentaba una linea curba. Como no 
hablamos visto ninguna cantera en las cerca¬ 
nías , juzgamos que los Islefios habrían traí¬ 
do la piedra de muy lejos, y no teniendo bes¬ 
tias de carga, deberían trasportarlas á fuer¬ 
za de brazos. También debían de haber sa¬ 
cado el coral de la superficie del agua , por¬ 
que aunque lo hay en abundancia en el mar, 
está siempre á la profundidad de tres pies 
por lo menos. No pudieron cortar el coral y 
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piedras sino con instrumentos de la misma 
materia, lo que supone un trabajo increíble. 
£1 pulimentar les era mas fácil; para esto se 
servían de una arena de coral duro , que se 
halla en todas aquellas costas* En medio de 
la cima de esta mole había una figura de ave 
esculpida en madera, y cerca de ésta otra 
truncada de un pez, esculpida en piedra* To¬ 
da esta pirámide hacia parte de una plaza 
espaciosa casi quadrada, cuyos lados tenían 
trescientos sesenta pies de largo, y los otros 
dos trescientos cincuenta y quatro : la plaza 
' estaba rodeada de paredes, y empedrada en 
toda su extensión de piedras llanas : á pesar 
de este empedrado crecían allí algunos árbo- 
les etoas y plátanos* A corta distancia al Oes- 1 
te del edificio, había Una especie de patio 
empedrado , donde había algunas platafor¬ 
mas pequeñas, elevadas sobre columnas de 
madera de siete pies de alto : los Otahitinos 
las llaman Evatps : nos parecieron una espe¬ 
cie de altares , porque ponían en ellas pro» 
visiones de todos géneros en ofrenda á sus 
dioses. Después vimos sobre estos altares cer¬ 
dos enteros, cráneos de mas de cincuenta de 
estos animales, ademas de otros muchos de 
perros. 

El objeto principal de la ambición de es¬ 
tos Isleños es tener un Morai magnifico; es¬ 
te era un soberbio monumento de la clase y 
poder de Oberea» Ya he advertido , que no 
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1 la encontramos revestida de la autoridad ~ 

. que tenia quando estuvo Wallis en Otahiti 9 

• y ya he sabido el motivo. Yendo de su casa 
al Morai á lo largo de la costa , observamos 
por todas partes muchos huesos humanos 
esparcidos, y principalmente costillas y ver* 

¡ tebras : preguntamos el motivo, y nos dije- 
ron , que en el ultimo mes de Ovaraheu, 

• que corresponde al mes de Diciembre de 
1768 , quatro ó cinco meses antes de nues- 

( tra llegada, el pueblo de Tiarrabu, penin- 
j sula Sud-Este de Otahiti, había hecho un 
desembarco en este parage , y mató gran 
t numero de habitantes, cuyos huesos veia* 

, mos sobre la playa; que en esta ócasion 
¿ Oberea y Oamo, que tenia á la sazón el go* 

( bierno de la isla por su hijo, se habían huí-, 

. do á las montañas ; que los vencedores ha-* * 
bian quemado todas las casas, que eran muy 
, grandes, y se habían llevado los cerdos y de- 
t mas animales que habían podido encontrar. 

1 También supimos que la paba y el ganso 
. que habíamos visto en casa de Mataibo, eran 
uno de estos despojos. Este hecho explica 
1 por qué encontramos aquellas aves en un 
pueblo con quien Wallis no había tenido 
casi ninguna comunicación. Quando diximos 
que habíamos visto en Tiarrabu mandíbulas 
humanas colgadas de una tabla en una casa 
grande, nos respondieron que los Conquista¬ 
dores se las habían llevado como trofeos de 
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su victoria. Los Otahitinos hacen alarde de 
las mandíbulas de sus enemigos, asi como 
los habitantes de la América Septentrional 
llevan en triunfo .las cabelleras de los que ma¬ 
tan en la guerra. 

Dormimos aquella noche tranquilamen¬ 
te, y al otro dia fuimos á Atahuru, lugar 
de la residencia de Tutaha , donde nos ha¬ 
bían robado los vestidos la última vez que 
allí estuvimos. Este suceso parecía ya olvida¬ 
do de nuestra parte y la suya : recibiéronnos 
con mucha amistad , nos dieron una buena 
cena y posada, donde dormimos sin que nos 
quitasen nada, y sin ser inquietados. 

El 1 de Julio volvimos á Matavai, des¬ 
pués de haber rodeado toda la isla que halla¬ 
mos tendría de boxeo unas treinta leguas, 
comprendidas las dos penínsulas. Nos queja¬ 
mos de la falta de fruta de pan : los Isleños 
nos dixeron, que ya casi se había apurado la 
cosecha del año anterior, y que la fruta qi# 
habíamos visto en los árboles no se podría 
comer hasta al cabo de unos tres meses, lo 
que nos dio á conocer la causa de haber en¬ 
contrado tan poco en nuestro viage. 

Mientras madura la fruta de pan en las 
llanuras, los Otahitinos se aprovechan délos 
árboles que tienen plantados sobre los cerros 
para tener alimentos en todo tiempo j P ^ 0 
la cantidad no es suficiente para evitar 
carestía. Entonces se alimentan de U & gsi 
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agria que llaman Makie , como ya he dichos 
de plátanos silvestres, de nueces de Ahéej 
que están ya maduras, á no ser que la fruta 
de pan madure antes* , 

Los Otahitinos amigos nuestros nos ro¬ 
dearon en gran numero, y ninguno venia 
con las manos vacias. Aunque yo habia re¬ 
suelto devolver las piraguas embargadas^ 
aun no se había executadoj los Otahitinos 
Volvieron á pedirlas, y yo se las entregué# 
Con este motivo no puedo dexar de adver— 
tir , que estos Icenos practican unos con 
otros ciertos fraudes con una malicia refi¬ 
nada, lo qual me dió mucho peor opinión 
de su carácter, que los hurtos que cornea 
tian, cediendo á las violentas tentaciones, qu* 
les causaba la vista de nuestros efectos* ? 

Entre los que acudieron á mí suplicán¬ 
dome soltase las piraguas , había un .cierta 
Potatou, persona de alguna importancia, á 
quien todos conocíamos: consentí en ello, 
suponiendo que seria suya la piragua, ó qua 
la reclamaba en nombre de algún amigo su¬ 
yo : en consequencia fue á tomar una de la» 
piraguas, la qual empezó á llevarse. Lo* 
verdaderos dueños de la. piragua acudiera^ 
al punto á pedirla, y sostenidos por otro» 
Isleños, le improperaron á gritos , qué le» 
quitaba lo que era suyo , y se disponían á 
recobrarla, por fuerza. Potatou dixo para» 
justificarse, que á la verdad la piragua ha- 
TOMO IV L O 
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biasido de ellos, pero que habiéndola yo 
confiscado, se la había vendido por un cer¬ 
do. Ésta declaración poso fin á sus clamo¬ 
res ; el usurpador se hubiera aprovechado de 
su fraude, si algunos de mi gente no hu¬ 
bieran venido á darme parte de lo que pa¬ 
saba. Mandé al punto que desengañasen á 
los dueños de la piragua, los quales la re¬ 
cobraron , y Potatou conoció tan biea lo feo 
de su delito , que ni él ni su muger, que 
era cómplice de su maldad, no se atre¬ 
vieron por largo tiempo á ponérsenos de¬ 
lante. 

Banks, acompañado de algunos Otahi- 
tinos que le servían de guias , fue el día tres 
á seguir la corriente del rio. En las seis pri¬ 
meras millas encontraron á las dos orillas 
del rio casas que no estaban distantes unas 
de otras: le mostraron después una casa, 
que seria la última que viesen: su dueño 
les ofreció varías frutas que admitieron, y 
habiéndose detenido breve rato, continua¬ 
ron su camino por un espacio bastante lar¬ 
go. Creyeron que habrían andado como unas 
seis millas : pasaron por debaxo de bóbedas 
formadas por fragmentos de peñascos, don¬ 
de le dixeron que dormían muchas veces 
los Indios quando les cogia allá la noche. 
Poco mas allá vieron que el rio estaba cer¬ 
cado de rocas escarpadas: hacia allí una 
cascada, de que se formaba un lago, cuy* 
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* contente «a -ta# tapida* q^fw'^tah&fifií? 

* k^asegúraro» afir ifaposítile i paSaí.‘ Párí8g 

* qWnó -cOndcétt el-Vátlé ttfás* allá dé'Jslé 1 
2 parage.t sokttiastó: vafl^á : - Edéías- 

* pcfiascoe yA'kiOl^itiiiAáqaé tafert' aí«P 

P- mas, donde éogetí -grAn cantidad' ; de 1 *®£¿t 
11 tos sil víStreá que"élloi Ilámá»m' El eamW 
? “o q«» íba kesde :íassoH«a4 f del Vio ‘á éstbd 

‘ peftaseos f era horrible: taStodéras casi pér--' 
f pendioulafcé'á-Venían á 2 vecé» Cien-píe* ¿é iteJ' 

® pación i los artdySdos ■ qué t brotaban i ¿a- ! 

* o® pAst> dO> : -las ,l ten(lWürás‘<fe' tás ; pénaí le 

hac¡an.en4ñrt«o-rtófáladfeo^ Y síb embá^ < 

>! 8 o # - P 0 * 1 niedio -ée ■ aquellos 2 precipicios'' ¿é 1 

* habia abiertO -unA n sehda : 'C0flr'fetauxll¡o dé' 

¡* grandes peda*» de cbrteVa deí hibiicüt ti- 
a boceas > cuyos^psdaios uoidosutiós «m otros 11 
“ ?c ÍV, an de cuerdaá los quequerían trepar/ 

£ U aa ; dé estas edértlás 'tenia icéitá de treintá ' 
á P*^» ^s guias dé Banks sSe ofrecieron á 

! ayudarle, si quería subir/diciéfidóle , que 4'* 

• ;i ‘ torta, distancia de allí encontraría un 'camí- > 
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no menos peligros** y difícil* Banks exámU 
n6 aquella parte de montaña que le dedan 
erá mejor caminoy la halló tan mala, que 
no tuvo por convéniente exponerse, mayor-' 
menté no^-tisbíetídó objetó que mereciese 
tsírito trabajo f -* peligro, pues' tío-era mafc 
qué ürt bosque de .íplatanos silvestres, ó vaes, 
jEn esta ekcürSion tuvo proporción para 
observar si hablad i ñas en los peñascos ,que 
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*AA EL VXAGEBO UNIVERSAL, 
eran casi pel¡adqs r pero no descubrióla 
oor apariencia.' jSo* pareció mitote , que 
aquellos peñascos habían éí4o quemado^ 
CQtpo ios dela^dera¿y,de todas las pie- 
4fas qu^ se.recogieron ^)tahid f no babi» 

ninguna que no futiese sqñales incontesta* 
bles dei fuego^ á fcxoeps.ipn, tal #w, de ak 
gpuos ,pe4ft*qs r.'dje. trn guijarro de que **■• 
cen hachas x jr !aua ent^e $$ío$ 'encpatiaatos 
algunos ,.que f , ^v e^tfiban reducidos á poc 
mex. Se ádviorfeq.tambien^stros,^ ^ 
en la arcUl^i <fce * * 

puede suponer, pop razop , qae.QtaUUl y w fe 
ísl^s vecinas-son reliquias «jÍ® ctfft. Continente: 
que algunos paíoralistas iian creido necésa- 
rio en aquella porción deU^lqfepj paracon- 
servar el equilibrio de sus apartes 9 despueá 
que fue sepultado, por *1 1* ex P‘°' 

sionde algup fuego subterránea. Otros, cree a 
que estas islas. fueron separadas 4 e * os 
paseos que después de da creación delmunr. 
do bábiau seryido.de cauceXI ma ? » V * ^ 
vadas por la explosión del fuego X una al-, 
tura á que jamas pueden;,llegar las agua?* 
Banks sembró muchas^ pipas de sandia* 
de naranja, de limón, y otras ^wiüas q«* 
había llevado del rio Jaa^irojt,también d» 
gran numero de ellas á los lsleops. Di$poPÍa^ 
mos ya nuestra partida, quando vino á 
sitarnos Oberea cpn Oamp y sus dos bij 05, 
la hija, que supimos se llagaba Toú» aW * 
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tenia mucho deseo de ver el'fuerte, pero su 
padre no-se lo permitió. Tearee, hijo de 
Végiatua ,, Soberano de Tiarrabu, estaba» 
. con nosotros al tiempo de esta visita. Nos 
avisaron también que había' desembarcado 
* el sagaz ladrón que nos había hurtado el 
quadrante, y que venia con ánimo de em¬ 
plear su destreza* Los Orahitinos se convi¬ 
daron á ayudarnos á inutilizar su proyecto^ 
pidiendo para éste fin se- les .permitiese dor- 
luir en el fuerte , to qual produxo tan buen 
efecto, que el ladroti desesperando de salir 
con su intento ,• abandonó !a empresa. 

Empezamos á desmantelar nuestro fuer* 
te, y esperábamos salirde la isla sin reci¬ 
bir ni causar ninguna ofensa; mas por desa¬ 
gracia sucedió ál contrarío: Habiendo salido 
del fuerte dos'marineros con mi permiso, 
tobaron al uno su cuchillo ; ■ para recobrar¬ 
le , debió de usar de medios violentos : los 
Isleños le acometieron* y le hirieron peli¬ 
grosamente de una pedrada; después de ha¬ 
ber herido levemente en la cabeza a! otro 
marinero, ée huyeron á la montaña. Comfe 
yo hubiera sentido tomar conocimiento so¬ 
bre eáte asunto \ me alegré que los delín¬ 
queme» sé hubiesen escapado ; pero bieít 
pronto 1 me* vi : envuelto i tm ; pesar en otra 
question y • que no imíe era posible evitar. / 

. Dos moldados jóvenes dese rtaron del fuer¬ 
te en la noche del 8 al 9 fj no lo advertí* 
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rnos hasta-p^r l^mañana; yo presumí que 
sin duda querrían quedarse en la, isla. El ip 
por^ la mañana viendo que na' parecían los 
desertores , preguntamos por ellos i los Is*. 
jenos, y nos dijeron francamente que se 
habían retirado i la montaña*.donde era J 
imposible á los nuestros el hallarlos. Envié | s 
en su busca dos de los nuestros con guias n 
dé los. Isleños $ y al mismo tiempo mandé ’•( 
d varios jefes que estaban en el fuerte, y en* i 
tre otros Tuburai, Tomio, y. Oberea, que la 
* no saliesen de allí hasta que pareciesen los d 
desertores, Al mismo tiempo hice prender á j c 
Turaba, y .conducirle al navio , ¡o qual se jt. 
.ejecutó sin tumulto; viendo qne. se acerca* * t, 
ba la noche y que no parecían lo&dos que yo i 5 
liabia enviado é buscar á los; desertores , hice 1 d 
llevar al navio á Tuburai, Oberea y otros |d 
jefes, lo qual causó la mayor consternación; 

Algunos Isleños trajeron al uno de Io¿ 
desertores á las nueve de la noche, y decla¬ 
raron , que no entregaban al otro , ni á lo» 
dos que habían ido a buscarlos, basta qué 
pusiese en libertad ; á Tutaha, Yo no cedí 
jpqr esp: envié un destacamento desoldados 
Á jfjer á los piistoneros, y . dije á -Tutahi 
.que enviase algunos delossuypspara ayu- 
idap á la pesquisa, y qu^* de lo.', contrario ~él 
sería respqqsaW^- Consintió* en ellq, y al día 
siguiente llagaron Jos tres iprisLcmeros , y yo 
4>use en libertad, £ Iqs xpjes t i ; . ■ * 
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Preguntando yo después á uno de mis 
emisarios sobre lo que les había sucedido, me 
dixo, que los Otabitinos que los acompaña¬ 
ban y los que habían encontrado en el ca¬ 
mino , 110 les habían querido dar noticia del 
lugar en que se hallaban los desertores, y 
al contrarío les habían, impedido sus investi¬ 
gaciones ; que volviéndose ya al navio para 
tomar nuevas ordenes, habían sido sorpren¬ 
didos por hombres armados, que sabiendo 
la prisión de Tu taha, se habían embosca¬ 
do al paso para este fin; que los Isleños les 
quitaron las armas, y les dixeron no los sol¬ 
tarían hasta que Tutaha estuviese en liben* 
tad. Añadió, que había habido una gran riv 
ña entre los Otabitinos sobre si los habbm 
de soltar, ó mantenerlos presos, y después 
de haberse dado algunos golpes , prevaleció 
este ultimo partido: que poco después na 
destacamento de Otahitinos traxo á los dos 
desertores, y después de algunos debates re¬ 
solvieron enviar al uno de ellos para infor¬ 
marme de su resolución. 

Los xefes puestos en libertad nos mani¬ 
festaron su agradecimiento con una liberali¬ 
dad, que seguramente no merecíamos; nos 
instaron ( mucho i para que admitiésemos un 
regalo de quatro cerdos; rehusamos abso¬ 
lutamente recibirlos como regalo, y viéndo 
que no querían admitir nada en cambio. 
Ies volvimos sus cerdos, .Pregunté á los de- 
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14$ EL TOASEftO tmiVERSAl. 
ser t o res sobre el-motivo de su deserción, y 
me dixeron , que habiéndose enamorado de 
dos Otahitinas habian resuelto ocultarse ¡ 
basta que el navio se hubiese marchadd, y 
quedarse en Orahiti. 

Tupia, de quien he hecho mención va¬ 
rias veces, era uno de los Isleños que casi 
siempre estaban con nosotros. Había sido 
primer Ministro de Oberea, qualido esta 
gozaba de la autoridad soberana: ademas 
era el principal Tahova ó Sacerdote de la is- 
h , y por consiguiente estaba bien instrui¬ 
do en los principios y ceremonias de su Re* 
bgion. Tenia también muchos conocimien¬ 
tos acerca de la navegación , y en patrien* 
lar conocía el Utimero y situación de las is¬ 
las vecinas. Nos había manifestado' muchas 
veces su deseo de embarcarse con nosotros: 
el día once se había retirado con sus demas 
compañeros, pero al día siguiente vino á ■ 
bordo*, acompañado- de un joven de unos 
trece años, que de servia de errado , y nos 
instó le permitiésemos acompañarnos en 
nuestro vi age. Como nos era tan útil su 
compañía y trato para informarnos de todo 
lo perteneciente -4 Otabiti, luego <jue supie- > 
se* nuestra lengua, le recibí’ ’eon mucho 
gustó. ; .• 

i Fuimos á tierra el día doce á despedir- 
nos : de nuestros amigos, y nos récóncilia- 
mos * enteramente : con todos loá xefes. El 
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día trece desde el amanecer se llenó el na¬ 
vio de Otahitinos amigos nuestros, y esta¬ 
ba rodeado de piraguas en que venían otros 
muchos de clase inferior. Llévateos anclas 
á cosa de mediodía , y quando el navio es¬ 
tuvo á la vela, los Isleños se despidieron de 
nosotros derramando lágrimas, penetrados 
de una tristeza modesta y silenciosa , qué 
era muy tierna é interesante: al contrario; 
les que estaban en lás piraguas daban desa¬ 
forados gritos, como afectando el mayor sen¬ 
timiento. Tupia sufrió esta escena con una 
tranquilidad y firmeza admirables ; no pu¬ 
do á la verdad contener las lágrimas, pero 
les esfuerzos que hizo para ocultarlas , ha¬ 
cían mas honor á su carácter. Envió una ca¬ 
misa por último regalo á Poterna!, que era 
la favorita de Tufaba, y mientras que pudó 
distinguir las piraguas estuvo haciendo señas! 
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Carácter de los Otahitktos. 

D e este modo salimos de Otahiti, después 
de una mansión de tres meses: por la mayor 
parte de este tiempo vivimos en la mayor 
amistad , y mutua voluntad : las desavenen¬ 
cias que hubo, causaron mucho menor sen* 
timiento á los Isleños queá nosotros. Estas 
eran, siempre una conseqüencia de la situa¬ 
ción y circunstancias en que, nos hallábamos, 
debilidades de. la naturaleza humana, la 
imposibilidad 4 e entendernos , y en fin ia 
propensión de.los Otahítinpsí al. hurto 9 que 
99 podíamos precaver pl tolerar. Nuestro 
trafico se hizo con tanto orden y arreglo co¬ 
mo en el mejor mercado de Europa: adqui¬ 
ríamos nuestras provisiones en cambio de 
quincalla , clavos y otras bujerias. Los mejo¬ 
res artículos para el trafico de Otahiti son 
hachas grandes y pequeñas, clavazón , cu¬ 
chillos , navajas, anteojos y cosas de vidrio; 
con algunos de estos géneros se puede com* 
prar todo lo que tienen en su isla. Gustan 
mucho de los lienzos blancos y pintados; pe¬ 
ro una hacha de poco valor es preferida por 
ellos á una pieza de lienzo. 
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De las repetidas observaciones que hici¬ 
mos allí, resulta que la punta Venus, catre* 
tnidad Septentrional de la isla y punta orien¬ 
tal de la bahía , yace á los 149 grados 30 
minutos de longitud. La isla está rodeada dé 
un arrecife de peñas de coral, que forma 
muchas bahías y puertos excelentes : el fon¬ 
deadero es espacioso, y el agua bastante pro¬ 
funda para contener gran número de los na¬ 
vios mas gruesos. La bahía de Puerto-Rea!, 
llamada por los naturales Matavai, que no 
cede ,en bondad á ninguna otra de Ora- 
hiti, puede ser..reconocida- fácilmente por 
inedio de una montaña muy alta, situada en 
medio de la isla, y al Sur dé la punta Venus. 

Exceptuando la parte cercana al mar lá 
superficie delj país es muy desigual; se eleva 
én alttiras que atraviesan por f medio dé la 
isla , y forman .montañas.que se. pueden des¬ 
abrir á sesénta..miUas de distancia. Entre 
las faldas de estas montañas y el mar hay ana 
banda de tierra baxa que, rodea casi toda la 
isla: lo ancho. de esta batida varía según 
Indiferentes parages, pero en ninguna par¬ 
te tiene, mas.de .milla y medía.. A excepción 
de la eima: de las montañas el terreno es en 
todas partes en extremo fértil, regado de' 
gran número de arroyos dé ^excelente agua, ■ 

y. cubierto, de árboles frutales de varias espe- \ 

cíes, lo% qualéS: forman mi bosqué continua- S 

4 o. Aunque h\ cima de Jas montañas es en 

^ ' \ 
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general estéril y abrasada por el sol, sin em¬ 
bargo en algunos par ages produce frutas. 

Algunos valles y la tierra baxa que hay 
entre las faldas de las montañas y el mar, son 
los añicos parages habitados, y aun se pue¬ 
de decir que están qiuy poblados. Las casal 
no- forman poblaciones unidas ; están situa¬ 
das á lo largo de la banda de tierra llana, se¬ 
paradas unas de otras, rodeadas de plantíos 
de plátano. Toda la isla, según Tupia que 
seguramente la Conoce bien , puede suminis¬ 
trar 6780 combatientes, de donde se puede 
inférir quanta será su población. 

La isla de Otahití produce fruta de p*nj 
cocos, bananas de trece especies , y las me¬ 
jores que jamas hemos comido ; planes , fru¬ 
ta muy semejante á la - manzana, que es muy 
gustosa quandpestó madura ; patatas dulces^ 
fiathes , cacao , una especie de atum , fruta 
conocida en Otahitt con el 1 nombre de janibú 
que es la mas estimada de aquellos Isleños': 
cáfiasssde azúcar , ¡que los Ótáhi tinos* comed 
crudas ;:una tais que llaman pea ; una plan¬ 
ta-llamada ettyde da qual solo tornen la raizj 
la fruta ahi ,.qüe se cria en Vainillas como 
las babas y y asada tiene un gusto seme¬ 
jante á la castañk ; úri árbol llamado varra, 
y en Ja India 'Oriéntal 'pátidaÁeí^ cuyo frü# 
se parece á lapiñayconalgunas otras plantas. 

' I>a clase inferior de los Otahitmos se alimen* 
ta;de: otras>*-frutas‘inferiores ,~ia$ quale*' fld 
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comen los demas sino en tiempo de carestía* ; 

Todas estas frutas son producciones espon- 1 

taneas de la naturalexa, ó bien el cultivóse 
reduce á tan poco, que no tienen que traba*: 

" jar para procurarse el sustento. • « 

Se halla también en Orahtti el tnorusfa* 
phrifera , llamado por los Isleños auta 9 , det 
qual se hace el papel de la China; un árbol 
semejante á la higuera silvestre de América? 
otra higuera; queellos llaman mate , y otras 
muchas plantas , quesería largo referir. No 
tienen ninguna especie de frutos, legumbres» 1 1 

granos» ni dores.de las.de Europa. > i 

Los cerdos» los perros y las aves caseras 
son los únicos ; animales domésticos de loé -! 

Otahitinos : exceptuando los patos, palomas, 
papagayos »un corto número de otros paxa*> ¡¡ 

tos 9 y las óralas., no tienen, ningún animal 
lalvage. No se halla en U isla ninguna cule* | 

bra y ni quadrupedos de casta diferente: dé | 

las dichas. El mar suministra á estos Isleño* 

5. 

gran cantidad de excelente pe9cádo de todas 
especies » que es alimento mas apetecido de j 

ellos 9 y cuya pesca forma su principal oca*, 
pación. .■ • íj 

Los Otahitinos son de una estatura y j 

corpulencia superior á los Europeos: los hom» 
bres son altos ^ robustos , membrudos, y -biafc i' 

hechos. El masjalto de los que vimos, tenia . *¡ 

seis pies, tres pulgadas y media ? era d^ una 
isla vecina llamada Huaine• Las mugares de | 
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clase distinguida son* en general de una esta¬ 
tua menos que mediana ; penó las -de la clase 
inferior son aran mas baxas, y algunas hay 
muy pequeñas. Esta diminución en su estatus 
ra proviene sin duda de su comercio dema-;, 
atado prematuro con los hombres; de todas 
las circunstancias que pueden influir en & 
estatura ^ esta es la única en; que se diferea* 
cían de las mugeres de distinción* 

Su cplor ¡natural es aquel' moreno claro; 
qxxt muchos en:'Europa prefieren á la mas 
befla métela de blanco y rqxo^ Es muy obs¬ 
curo este coloren los que están 1 expuestos al 
sol y al ayre; pero los qué viven al abrigo 
de la inclemencia i y particularmente las mu¿ 
geres de clase distinguida conservan su co¬ 
lor natural. Su cutis delicada es>suave y li$o> ! 
y no tienen en las. megillas do que llamamos 
colores* La forma de su rostro es agradable; 
hks huesos de las mexillas no;soh^ 'prominen¬ 
tes'; no tienen los ojos hundidos', ni la fren* 
te preñada. La única facción que no corres* 
pónde i las ideas ¡que tenemos de. la belleza, 
e&Lr nariz, la qual en generales algo aplas¬ 
tada. Sus ojos, y particularmente los de las 
ipugeres, tienen mucha expresíoú, á veces 
llenos de fuego, á veces manifestando una 
• dulce sensibilidad. Tienen los dientes sin ex¬ 
cepción muy. iguales y blancos , y su aliento 
es muy puro. . 

♦ Sus cabellofr son ordinariamente negro* 
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y algo ásperos: los hombres llevan la barba 
de varios modos, pero siempre se arrahcan' 
parte de ella, y cuidan mucho del aseó de' 
la que dezan crecer. Ambos sexóy tienen la 
costumbre de arrancar el pelo que hace de- 
bazo de los sobacos, y nos tachaban de sd¿ 
cios porque no hacíamos lo mismo. Sus mo¬ 
vimientos son desembarazados y vigorosos, 
su andar agradable, sus modales nobles, y 
su conducta entre sí y con los estrangeros 
afable y urbana. Parecen de un carácter va¬ 
leroso , sincero , sin sospechas ni perfidia, y 
nada propenso á la crueldad ni á la vengan¬ 
za. Tuvimos con ellos la misma confian¬ 
za que se tiene con los mejores amigos j mu¬ 
chos de nosotros, y en particular Banks, pa¬ 
saron la noche en sus casas ó en medio de 
los bosques, enteramente á su discreción. Sin 
embargo, como ya he advertido, todos son 
ladrones j pero disimulándoles esta falta pro¬ 
cedida de su ignorancia y falta de principios, 
por lo demas no tienen que temer el parale¬ 
lo con ninguna otra nación del mundo. 

Vimos cinco ó seis personas, cuya piel 
era de un color de yeso mate , parecida al 
hocico de un caballo blanco : tenian también 
blancos los cabellos, barba, cejas , pestañas, 
los ojos rozos y de corta vista, la piel esca¬ 
brosa, y cubierta de un vello blanco. Ha¬ 
llamos que no había dos de estos individuos 
que fuesen de una misma familia, y de aquí 
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inferimos que no formaban una raza , sino 
que eran unos miserables individuos aislados, 
que habían na^do anómalos por alguna en¬ 
fermedad , y por consiguiente son unos Albi¬ 
nos como ios que hemos observado en otras 
pestes. 


Fin del Quaderno XLVÍL 
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“ 4l QUADERNO QUARENTA Y OCHO. 

CARTA CCLXIII. 

Costumbres de los Otáhitinos. 

, Ea la mayor parte de los países en que. 
los habitantes tienen cabellos largqs , loe 
hombres acostumbran costarselos y las mu¬ 
gares hacen vanidad de.tenerlos muy largos:; 
sin embargo, en Otahiti hay una costum-. 
bre contraria • las mugeres se los cortan al. 
rededor de las orejas, y los hombres los dgr; 
xan ondear en grandes rizos sobre los bpm-> 
bros , ó se los atan sobre la cabeza, á ex n 
cepcion de los pescadores que están conti- 
lamente en el agua. 

Acostumbran también ungirse la cabeza 
Ci * n lo que llaman Monos , que es un aceyte. 
^ trahido del coco , en el qual ponen en inn 
Wion yerbas y ñores olorosas: como , .e4 
aceyte por lo regular es rancio, su* olor al 
principio es desagradable para los Europeos. 
Como viven en un país caliente sin^ cqnQceC 
croado xvi, w ' r 


Difitized by Goi gle 


Original from 

UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID 




2 5 8 £L VIAGBRO UNIVERSAL, 

el, uso de los peines no pueden conservar i 
las cabezas limpias de insectos, que los niños 
y el populacho suelen á veces comer. Esta as¬ 
querosa costumbre es muy diferente de lo de- , 
mas de sus usos : su delicadeza y aseo en 
otrás cosas son casi sin exemplo ; aquellos á , 
qui enes dimos peines se limpiaron bien pron* ^ 
to las cabezas con tal apresuracion , qué nos , 
hizo ver aborrecían tanto aquella imnundi- { 
cia como nosotros. j 

Imprimen sobre sus cuerpos ciertas se- - 
fíales al modo que otras muchas naciones, á j ¡ 
loqual llaman frtfu.Pican la piel lo mas hondo ¡ 
que pueden sin sacar' sangre, con puntas de | 
conchas : el corte de estas está dividido en j ¡ 

muchos dientes: quando quieren servirse de i < 

estos instrumentos, los mojan en una especie | , 
de polvos heóhos del hollín del humo del l 
aeey te de cocos, desleídos en agua. Ponen so¬ 
breda piel el instrumento así preparado, y ¡ ¡ 
golpeando sobre él, agugerean la piel, y de- 
xán uña señal que jamas se borra: la opera¬ 
ción es dolo rosa, y''las heridas tardan algu¬ 
nos dias en curarse : la hacen á los niños de 
ámbos sexos quando tienen de doce á cator¬ 
ce años^ imprimiendo sobre sus cuerpos va¬ 
rias figuras según el capricho de sus padres, 

A-quizá según su clase. Hombres y mugeres 
llevan * ordinariamente una de 1 estas señales 
en’forma de una Z-sobre cada articulación 
de los dedos del pie y de la mano > y muchas 

" V “* » 
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veces af rededor del pie. Ademas, todos tie¬ 
nen figuras de quadrados , circuios , medías 
t lunas, de hombres groseramente delineados, 
de pájaros, perros y otras pinturas en bra- 
' zos y piernas. Nos dixeron que algunas de 
>: estas figuras tienen su significación, aunque 
jamas pudimos comprenderlas. Las nalgas 
s son la parte en que estas señales se hallan 
¡ impresas con mas profusión: ambos sexos 
las llevan cubiertas de un color negro ate- 

* zado , sobre el qual forman varios arcos 

>• unos sobre otros hasta las costillas falsas: es- 

t tos arcos tienen por lo común una quarta 

* parte de pulgada de ancho. Estas figuras en 

1 las nalgas les infunden vanidad , y ambos 

sexos las muestran con ostentación y placer: 
s no nos fue posible decidir si las muestran co- 

i mo un adorno, ó como una prueba de su 

fi intrepidez y valor en sufrir el dolor. Por lo 

general no se pintan el rostro, y solo vimos 
i un exemplo de lo contrario. Algunos viejo* 
p tenian la mayor parte de su cuerpo cubierta 

* de grandes manchas pintadas de negro; pe¬ 

ro nos dixeron que eran naturales de una 
isla cercana. ‘ 

Banks vió hacer la Operación del mu 
en una muchacha de unos trece años: elln*. 
truniento de que USatoft en esta ocasión teq¬ 
uia treinta dientes : hicieron mas de cien 
picaduras: en un minuto, y cada uña arran¬ 
caba una- gota de humor seroso con algo-de 
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sangre. La muchacha sufrió el dolor por ua 
quarto de hora con el mayor valor; peto 
después las nuevas picaduras que repetían 4 
cada instante, la hicieron perder la pacien¬ 
cia: al principio empezó á quejarse, después 
lloró, y últimamente dió grandes gritos pi¬ 
diendo ai hombre que hacia la operación, 
que la suspendiese. £1 se mostró inexorable, 
y empezando ella á bregar, la hizo asegurar 
por medio de dos mugeres que ya la alhaga- 
■ban para sosegarla, ya la reñían, y aun la 
daban golpes, quando repetía sus esfuerzos 
para librarse. Banks permaneció por una ho¬ 
ra en una casa vecina, para ver la opera¬ 
ción que aun no; estaba concluida, quando sé 
marchó. Sin embargo, no la hicieron mas 
que por un lado; el otro había sido ya gra¬ 
bado algún tiempo antes, y quedaban por 
imprimir aquellos grandes arcos sobre ios 
riñones , que es lo que mas orgullo les cau¬ 
sa y cuya operación es mas dolorosa. 

■ Es estrado que esta nación apetezca tan¬ 
to unas señales, que no indican alguna dis¬ 
tinción : no vi ningún Otahitino, hombre ó 
muger, que en edad madura no tuviese el 
cuerpo pintado de este modo. Quizá esta 
costumbre procede de alguna superstición; 
.esta conjetura es, tanto mas probable , por 
quanto no produce ninguna ventaja , » y es 
preciso padecer grandes dolores p^ca aco¬ 
modarse á efla. Aunque hemos, preguntado 
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el motivó i muchos Isleños , no hemos po- 
dido adquirir ninguna luz sobre este parti¬ 
cular. 

v Sus véstidos se componen* de telas y de 
esteras de varias especies , que describiré 
quando hable de sus manufacturas. En tienv» 
po seco llevan un vestido de tela que tío re¬ 
siste al agua; y quando Hueve se ponen otro 
de estera. Acomodan sus vestidos de varios 
modos según su^ capricho, porque no están 
cortados con regularidad. El traje de las 
mugeres mas distinguidas se compone de tres 
ó quatro piezas ; rodeanse la una al cuerpo, 
de manera que cuelgue hasta media pierna 
á modo de faldellín , y la llaman paru : las 
otras dos ó tres piezas tienen cada una un 
agujeró en medio : ponen una sobre otra, y 
pasando la cabeza por la abertura, los dos 
extremos caen por detras y por delante en for¬ 
ma de escapulario, dexando los brazos li¬ 
bres. Los Otahitinos dan á estas piezas el 
nombre de tebutaz las reúnen junto á la pin¬ 
tura , y las aseguran con una faxade una 
tela mas ligera, laquat les da varias vueltas 
al cuerpo. Este vestido se parece mucho á 
los ponchos de la América meridional que ya 
he descrito. 

El traxe de tos hombres es lo mismo 
que el de las mugeres, exceptuando que en 
vez de dexar colgar como faldellín la pieza 
que cubre los riñones, la cruzan por entre 
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Í Jas piernas á modo de calzoncillos, y la lia- 

| man maro. Este es él traxe de los Ótahiti- 

i nos de todas clases , y como es universal- 

\ mente el mismo en quanto á la forma, las 

personas de clase distinguida se diferencian 
¡ por Ja cantidad de telas que llevan. Algu- 

I nos llevan rodeadas varias piezas de tela: 

otros.dexan pendiente una pieza á las espal¬ 
das á modo de manto ;^y si son personas de 
t Jamas alta gerarqjuia, y quieren presentarse 

con pompa , ponen dos piezas en la forma 
dicha. La gente de la clase inferior que no 
tiene mas tela que la que les dan las fami¬ 
lias de quienes dependen , se ve precisada á 
vestirse mas á la ligera. Durante el calor del 
día van casi desnudos ; las mugeres no lle¬ 
van mas que un simple faldellín, y los hom¬ 
bres un cinturón que les cubre los riñones. 
Como los adornos son siempre incomodo^ 
particularmente en un pais calido , las mu¬ 
geres de cierta clase se descubren siempre 
al anochecer hasta la cintura, y se despo¬ 
jan de todo lo que llevan en la parte supe¬ 
rior del cuerpo sin ningún escrúpulo. Quan- 
do los xefes nos visitaban, aunque llevaban 
sobre las caderas mas ropa de la que era 
necesaria para vestir a doce hombres, tenían 
ordinariamente lo restante del cuerpo des¬ 
nudo. 

No llevan cubiertos los pies ni las pier¬ 
nas , pero defienden sus rostros del sol pot 


Difitized by 


Gck 'gle 


Original ffom 

UNIVERSIDAD COMPLUTENSI 



ISLA BE OTAHXTI. 263 

medio de pequeños gorros de estera ó de 
hojas de coco que hacen en un instante 
quando los necesitan. Sin embargo, las mu- 
geres llevan á veces unos türbantes peque¬ 
ños, que llaman tomu, que las sientan mejor» 
El tomu se compone de cabellos torcidos 
unos con otros, tan delgados que no exce¬ 
den del grueso de la seda de coser. Banks 
traxo ovillos de ellos que tienen mas de una 
milla de largo sin ningún nudo. Se rodean i 
la cabeza gran número de estos torzales de 
cabellos , de modo que produce un efecto 
agradable. Vi una muger que llevaba cinco 
ó seis ovillos. Entre estos cabellos colocan 
ñores de vacias especies , y en particulat 
jazmín del Cabo, del qual tienen siempre gran 
cantidad junto á sus casas. Los hombres que 
como ya he dicho , se atan el pelo sobre la 
cabeza, ponen encima á veces las plumas de 
una ave del Trópico : otras veces llevan una 
guirnalda extraordinaria compuesta de va* 
rías flores, colocadas sobre un pedazo de 
corteza , ó pegadas con goma sobre una tau 
bla. Llevan también una especie de peluca 
hecha de pelo de hombre y de perro , ó tal 
vez de filamentos de coco. Exceptuando las 
ñores, los Otahitinos no conocen otros ador¬ 
nos : ambós sexos llevan pendientes, pero en 
una sola oreja. Quando llegamos á su isla» 
empleaban para este fin caracolillos, píe* 
-drezuelas r perlas» de las quales ensartaban 
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tres-en un hilo ; pero biea proato nuestra# 
bujerías sirvieron solas para este uso. 

Los niños van entecamente desnudos; 
* las niñas van de este modo hasta la edad 
de tres ó quatro años , y los niños hasta la 
de seis ó siete. ■ . 

He hablado ya en otra parte de sus ca¬ 
sas ó mas bien chozas : todas están cons¬ 
truidas en el bosque entre el mar y las mon¬ 
tañas. Para formar sus casas ios Otahitinos 
no cortan de la copa del árbol, bato el qoaí 
las construyen, mas que lo preciso para que 
no se pudra el techo de paja con' el agua que 
destilarían las ramas; de suerte que al sa¬ 
lir de su cabaña se hallan baso una sombra 
Ja mas agradable que se puede imaginar. 
Por todas partes no se vé mas que bosques 
de árboles de pan , de cocos, sin maleza, y 
cortados por todas partes con sendas que 
conducen de una: habitación á otra. No hay 
cosa mas deliciosa que estas sombras en un país 
tan calido, y es imposible hallar paseos mas 
amenos. Voy á hacer la descripción de una 
de estas casas, .cuya estructura .siempre es la 
misma , sin mas diferencia que ser (ñas ó 
menos grandes. 

* El terreno que ocupa es un paralelogra- 
tno de veinte y quatro pies de largo y once 
de ancho tiene un techo sostenido en tres 
illas de columnas ó pies derechos paralelos 
entre sí, una á cada lado y la otra en taef 
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r dio. Su mayor elevación en lo interior es de 
nueve pies: tiene el techo declive por am- 
1* bos lados, y los extremos de cada uno se 
s Inclinan hasta unos tres pies del suelo. Por 
1 debaxo la casa está enteramente abierta por 
todos lados: el techo está cubierto de ho- 
: jas de palma; el suelo se forma de una es- 
\ pecie de heno esparcido sobre la tierra á la 
altura de algunas pulgadas , y sobre él ex- 
tienden esteras ,■ las quates les sirven para 
sentarse de dia , y para dormir por la no- 
3 che. Sita embargo , en algunas casas hay 
un asien-to que sirve solamente para el amo 
de la casa, y casi no tienen mas muebles que. 
estos. ~ 

. La choza está destinada principal mea» ^ 
te para dormir por la noche, porque á no 
ser que llueva, comen siempre á la som- 
bra de algún árbol. Los vestidos que los 
cubren por el dia, les sirven de cobertura 
por la noche: el suelo es la cama común 
de toda la familia , y no hay ninguna se- 
paracton. £1 amo de la casa y su muger 
duermen en medio , y cerca de ellos las 
personas casada* de la familia, después las 
jovenes solteras, y á corta distancia los jó¬ 
venes. Los criados ó tutus , como los llaman 
los Otahitinos, duermen á cielo raso quan- 
do no llueve, y en este caso se refugian bazo 
los bordes de Ja casa. 

Hay chozas de otra especie menos abier- 
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tas, que pertenecen á los xefes: son mas pe¬ 
queñas que las otras, y construidas de tal j¿ 
modo, que las transportan en sus piraguas < 
de un lugar á otro * y las plantan como t 
tiendas de campaña. Están «erradas por los f 
lados con hojas de cocos, pero-no tan apre- , 
radas que no dexen franca' entrada al ayre. r 
En ellas duerme solo el xefe con su muger. t c 

Los Otahitinos tienen otras casas mucho > 
mas grandes, destinadas para tener en ellas ! r 
sus juntas , ó para que se guarezcan todos V 
los habitantes de un cantón. Algunas de és- 
tas tienen doscientos pies de largo , treinta 
de ancho, y veinte de elevacioh hasta el te- r 
cho. Se edifican y mantienen á costa del dis- j 
trito para el qual se destinan, y tienen á uno I- 
de los lados una espaciosa plaza rodeada de 
una empalizada. 

Estas casas así como las de las familias 
particulares , no tienen paredes; esta na¬ 
ción no necesita ele lugar retirado; no tie— , 
ne ninguna- idea de la indecencia , y satis- , 
' face en público sus necesidades y apetitos , 
sin el menor reparo ni escrúpulo. Unos hom¬ 
bres que no tienen idea del pudor en las ac¬ 
ciones , mucho menos lo tendrán en las pa¬ 
labras , y no hay necesidad r de advertir que 
su principal conversación es sobre cosas obs¬ 
cenas , hablando de esto hombres y mugeres 
sin ningún miramiento, y en los términos 
mas claros» . 
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Los vegetales forman la mayor parta 

- de sus alimentos. Ya he dicho, que á ex- 
’ v cepcion de los cerdos , perros y aves, no 

tienen ningún animal doméstico , y aun de 
0 éstos tienen muy corto námero. Quando un 

- xefe mata un cerdo , le reparte casi igual* 
<'• mente entre sus subditos ; y como son mu* 
« chos , la porción que toea á cada uno en es» 
sdg tos banquetes , que no son freqiientes 9 es 
m preciso que sea muy pequeña. Los OtahitL* 
n uos se regalan mas freqiientemente con car* 

ne de perro y aves : no puedo alabar mucho 
el gusto de éstas ; pero todos fuimos de pa* 
i; recer, que un perro de Otahiti es tan bueno 

:r como un cordero de Inglaterra : quizá tic* 

o¡ nen este excelente gusto, porque únicamente 
se alimentan de vegetales. 

El mar suministra á estos Isleños gran 
>, copia de peces de todos géneros: comen cru- 
i3*. dos los mas pequeños 9 como nosotros las 
& ostras, y se aprovechan de todas las produc¬ 
id dones del mar : son muy aficionados á los 
cangrejos de mar, y á todo el marisco que 
encuentran en las costas. Entre los vegetales 
de que se alimentan, el principal es la fru~ 
ta de pan yapara adquirirla no-necesitan 

- mas trabajo-que trepar á los árboles. Este 
árbol no es enteramente producción espon- 
tanea de la naturaleza; pero el Otahitino 

; que durante su Vida‘planta diez de estos 
árboles, lo que exige el trabajo de una hora, 
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cumple con su obligación , respecto de sus 
contemporáneos, y de Iá generación venide¬ 
ra , con tanta perfección como el habitan¬ 
te de nuestros climas, que está continua¬ 
mente labrando la tierra para alimentar á 
sus hijos. Es verdad que no tienen de es- 
' ta fruta todo el año, pero suplen esta falta 
los cocos, bananas, plátanos y otras frutas. 

Ya se dexa conocer que el arte de gui¬ 
sar es muy reducido en esta nación, pues 
todo se reduce á asar ó cocer sus alimen¬ 
tos. La Operación de asar es tan sencilla, 
que no necesita de explicación ; por (o que 
hace á .su tnodó de cocer en los hornillos que 
hacen en tierra, ya he hablado en otra par¬ 
te : los cerdos , perros y peces cocidos de 
este modo están mas substanciosos y mas 
tiernos que del modo que se asan en nues¬ 
tras cocinas; Cuecen también la fruta de 
pan en unos hornillos semejantes á los que 
ya be descrito ; con esta operación se ablan¬ 
da , y se parece á una patata asada, peto 
no es tan: harinosa como, las patatas de lt 
mejor especie. Preparan, esta fruta de pan 
de tres modos : á veces la, mezclan con el 
agua ó la leche de los cocos, y la ama¬ 
san machacándola con un guijarro, y 0(ras 
la mezclan con otras frutas- para hacer 1* 
masa agria, que llamatf mefiie, la qualsü' 
pie la falta de fruta de pan. 

La rrwhte se hace por fermentación ca* 
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¡ 1 do la cerveza; y á veces sale mal la opera* 
z clon , sin que se pueda señalar la causa : es 
i ¡: muy natural que esta nación grosera mezcle 
c algunas supersticiones en este trabajo , del 
qual se encargan las viejas por lo común, 

; Exceptuando á los que las ayudan, estas mu* 
:¡: geres no permiten que nadie-toque á las co- 
;• sas que emplean, ni aun permiten éntre na- 
die en la parte de la casa en que hacen esta 
,. operación. 

¿ Estos son los alimentos que usan , para 
t los quales sirve de salsa general el agua sala¬ 
da que emplean. Los que viven cerca del mar 
0 van á coger esta agua quando la necesitan, 
... y los que viven lejos la conservan en vasi¬ 
ja jas de bejucos que tienen para este efecto. 
También suelea hacer otra salsa de la al¬ 
mendra de los cocos, dexándola fermentar 
hasta que se disuelva en una pasta parecida 
á la manteca, y después la amasan con agua 
salada. Esta salsa nos pareció de un sabor 
’ muy fuerte y desagradable al principio; pero 
después nos fuimos acostumbrando, y algu- 
* nos la preferian á las nuestras, particular¬ 
mente para los pescados. Los Otabitinos la 
tenían por gran: regalo, y solamente la psa- 
| ban en los banquetes extraordinarios. . r 
El agua y el licor del coco forman por 
lo» regular todas sus bebidas,: quizá igno¬ 
ran por su fortuna el arte de hacer fermen¬ 
tar loa vegetales para hacer licores que em- 
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briaguen: no mastican ningún narcótico, co- 
mo en otros paises suelen hacer con el taba** 
co , el betel y el opio. Algunos de estos Is¬ 
leños bebieron libremente de nuestros lico¬ 
res , y se embriagaron , pero quedaron tan 
escarmentados , que jamas quisieron volver¬ 
los á gustar. Sin embargo, hemos sabido que 
á veces se embriagan con el zumo de unas 
hojas, que llaman aba . Esta planta no esta¬ 
ba madura quando estuvimos en Otahiti, de 
Suerte que no hemos visto ningún exemplo 
de esto. El vicio de embriagarse con este zn- 
mo es peculiar de los xefes y personas dis¬ 
tinguidas , que disputan á quien bebe mas; 
pero tienen gran cuidado de que las mugeres 
no prueben este licor. 

No tienen mesas, pero en sus comidas 
se observa mucha limpieza; sus manjares 
son muy simples y en corto número, pa¬ 
ra que pueda haber ostentación en sus ban¬ 
quetes. Comen ordinariamente solos ; pero 
quando los visita algún estrangero, suelea 
á veces admitirle á comer con ellos. Voy i 
hacer la descripción de la comida de los prin¬ 
cipales Otahi tinos. 

Siéntanse bazo un arbél cercano , ó al 
lado de la casa que está á la sombra , y 
extienden con aseo sobré el suelo en for¬ 
ma de mantel gran cantidad de hojas de 
Arbol de pan ó de bananas. Al lado po<* 
nen un. canastillo que 1 condene su provi* 
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sión, y dos cáscaras de cocos, la una lie* 
na de agua dulce ; la carne ó el pescado 
están ya guisados y envueltos en hojas. La 
gente de su comitiva, que suele ser numero* 
sa, se sienta al rededor, y quando todo 
está ya pronto ; lo primero que hace es la- 
barse las manos y boca cotí agua dulce, lo 
que repite casi continuamente durante la 
comida. Después saca del canastillo parte 
de su provisión, que ordinariamente es uno 
ó dos p^ces pequeños, dos 6 tres frutas de 
pan, catorce ó quince bananas maduras , 6 
seis 6 siete manzanas. Toma la mitad de 
una fruta de pan, que monda, arrancán¬ 
dola la carne con las uñas : mete en la boca 
todo lo que puede contener, y mientras la 
masca, toma uno de los peces, le hace pe¬ 
dazos en el agua salada, y pone otro con 
lo restante de la fruta de pan sobre las ho¬ 
jas que están extendidas. Coge después cotí 
toda la mano un pedacito del pez que mojó 
en agua salada , y le chupa hasta exprimir 
toda el agua que tiene: lo mismo hace con 
ios demas pedazos, y entre cada uno de ellos 
bebe un pocodeagua salada, tomándola con 
una cáscara de coco, ó coala.mano. En este 
intermedio uno de lá comitiva prepara un 
tfdco , quitándole la exterior cotteza con los 
dientes : quando-el amo quiere beber , toma 
el coco , y haciéndole un agujero con el de* 
do ó cpn una piedga, chupa el licor que con* 
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tiene. Luega que ha comido los peces y la 
fruta de pan , pasa á las frutas : no comen 
las manzanas sin mondarlas, raspando la 
cáscara coa una Conchita. Si en vez de pes¬ 
cado le sirven carne, debe tenar para trin¬ 
charla un instrumento que le sirve de cuchi¬ 
llo > para lo qual le dan un palito , y raján¬ 
dolo transversalmente, trincha su carne con 
este pedazo de madera. Al mismo tiempo 
otros se ocupan en machacar fruta de pan 
con un guijarro sobre un tajo de madera: 
machacada asi esta fruta, y rociada con agua 
de quando en quando, se reduce á una ma¬ 
sa blanda: la echan en una vasija, mezclan¬ 
do con ella bananas ó mahie , según el gus¬ 
to del amo, y echándola agua de rato en ra¬ 
to, exprimiéndola después con la mano. Es¬ 
ta preparación se parece á las natillas algo 
duras : llenan de ella una cáscara de coco» 
la qual sorbe. Con esto se concluye el ban¬ 
quete , y ei amo vuelve á {abarse las manos 
y la boca : los relieves se recogen en el ca¬ 
nastillo , y iaban las cáscaras de coco. Estos 
Isleños comen una prodigiosa cantidad de 
alimentos de 1 una sola vez, lo*qual no me 
atrevería á afirmar, si yo ¿mamó no lo hu¬ 
biera visto. -u r 

Es cosa bien estrada que esta nación tan 
aficionada á la compañía , y principalmente 
é la de tnugeres, se prive de este placer en 
la mésa , siendo esta el-parage ea que be 
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«aciones civilizadas y sálvages gustan mas 
de gozar de ios placeres de la sociedad. Hoc¬ 
inos procurado* indagar el motivo de uo co¬ 
mer jamas las muge res con Jos hombres , y 
solo nos han respondido, que comen solos 
porque astconviene, sin explicamos que con¬ 
veniencia hallan en esta rareza: y aun mos* 
traban Ja mayor repugnancia y aversión al 
ver que nosotros cbmiamos en compañía* 
principalmente con nuestras mugeres, y de 
unos mismos manjares. Creimos al principio 
que en esto habría alguna superstición ;. pe¬ 
po! siempre* ríos han 'asegurado Jo contrario^ 
También observamos en esta costumbre ah< 
gunos caprichos -tan dificífes- de explicar co¬ 
mo la costumbre misma: jamas pudircros re¬ 
ducir á ningunade aquellas mugeres á que 
se sentase con nosotros á la mesa quando 
comíamos juntos 5 sin embargo, iban cinco 
é seis juntas á los quartos ó camarotes de los 
criados 9 y comían con mucho gusto de todo 
lo ¿que encontraban ; y quando tas^ sorpren¬ 
díamos en el lance 9 no se turbaban. Si al¬ 
guno de nosotros sehaHabaiso/o, entonces 
la muger solia. comer don ét; : pero manifes¬ 
tando quanco»-sentiría qiie.se supiese , y exi¬ 
gía siempre antes la mas formal promesa de 
que guardacian.el secreto*.•< >, /•. 

En las familias dos hermanos, y aun dos 
hermanas * tienen cada qual su canastillo 
aparte., como también las provisiones y apa- 
tomo xvi. s 
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rejos de la mesa. Quando vinieron por pri¬ 
mera vez á visitarnos en nuestras tiendas, 
cada uno traia su canastillo ooñ alimentos; y 
quando nos sentábamos á la mesa, se saliaa, 
se sentaban en tierra separados unos de 
otros, y volviéndose Jas espaldas, cada qual 
comia aparte sin hablar palabra... • 

Las muge res no solo se abstienen de co¬ 
mer con los nombres ,y de los mismos manja¬ 
res, sino que su comida es aderezada en par* 
ticular por unos mozos que tienen para este 
fin , los quales después de babér guisado la 
comida, la dexan en un cobertizo separado, 
y asisten á sus comidas. 

Aunque los Otahitinos comen separa¬ 
dos, y no querían mentarse á la mesa coa 
nosotros, sin embargo, quando Íbamos á sus 
casas nos hacían hacer comer, con ellos , y 
- en estas ocasiones hemos comido. de sus 
mismos canastillos , y bebido en un mis-’ 
ido vaso; pero las viejas se dieron por muy 
ofendidas de esta libertad, y si tocábamos 
¿ sus provisiones ó al canastillo en que las 
tenian,. al punto lo arrojaban, todo lejos. 

Los Otahitinos de mediana edad y de 
dase distinguida, duermen ordinariamente 
después de icomer ¡y durante el calor del 
dia : son en extremo indolentes , y no tie¬ 
nen mas ocupación que comer y dormir. 
x Los de edad mas abanzada son menos pe¬ 
rezosos; los,muchachos de.ambos sexos ca¬ 
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tan despiertos todo el dia por la travesura 
propia de su edad. 

He hablado ya por incidencia de sus 
diversiones, y en particular de su música, 
danza, luchas, y inanejo del arco } tam¬ 
bién disputan á veces sobre quien lanzará 
mejor un dardo : para disparar las saetas, 
solo apuestan á quien la arrojará mas le¬ 
jos , sin reparar en el blanco ; pero quan« 

? do disparan los dardos, apuestan á quien 

* acertará mas bien á una señal que fixan. 

5 Estos dardos ó lanzas tienen cerca de nue- 
í ve píes de largo y y suele servir de blan¬ 
co el tronco de un árbol. 

í Las flautas y tambores son los únicos 
instrumentos músicos que conocen: las ñau- 
i* tas se hacen de. una caña hueca de cerca de 
s un pie de largo , y como ya he dicho y no 
tienen mas que dos agujeros , á los quales’ 

* aplican el indice de ia mano izquierda , y 
i el dedo de en medio de la derecha^ El tam- 
1 bor se compone de un tronco de figura' ci- 
1 lindrica, hueco y cerrado por el un extre- 

* ®o: el otro está cubierto con la piel de ui* 
1 pescado. Lo tocan con los dedos y y no sa- 

* bea acordar un tanibor con otro. Usan-de* 
i cierta arbitrio para poner unísonas tas flau- 

' tas 5 totnan una hoja, que arrollan , la 

e aplican á la extremidad de la flauta , y la 

alargan ó acortan, corno se hace cOn Ios j 
tubos» de los anteojos, hasta llegar al to^ 

$ a 
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qo que buscan, para lo qüal tienen un oído 
bastante delicado. 

Acompañan sus voces con los instrumen¬ 
tos, y como ya he dicho, improvisan sus cau¬ 
ciones : llamaban pehai ó canción á cada co¬ 
pla. Estos versos ordinariamente son ri¬ 
mados , y quando los pronunciaban los na¬ 
turales , obsediábamos en ellos cierto metro. 
Banks hizo muchos esfuerzos para escribir 
algunos que hicieron á nuestra llegada; pro¬ 
curó expresar sus sonidos con la combina¬ 
ción de nuestras letras lo mejor que pudo; 
pero al leerlos , como no teníamos su acen¬ 
to , no podíamos encontrar su rima, ni su 
metro. 

No entendemos su lengua lo bastante pa¬ 
ra emprender traducir sos versos. Se divieo- 
fcen con freqüencia en cantar coplas quan¬ 
do están solos ó con su familia, y principal¬ 
mente por la noche. Aunque no tienen nece¬ 
sidad de fuego para calentarse, se sirven sin 
embargo de lui artificial, desde ponerse el 
sol hasta que sje acuestan. Sus luces se bácea 
de una especie de nuez aceytosa,, de las qua- 
les ensartan muchas en una varita!; después 
de haber encendido la que está 4 : 1 a punta, 
la luz se va comunicando á las siguientes, 
quemando al mismo tiempo la parte de la 
yarita en que están ensartadas. Algunas de 
estas velas duran por. bastante tiempo, y 
dan una luz considerable. Los Ótahi|¡n.oi 
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1 se acuestan por lo regular una hora des¬ 
pués del crepúsculo de la tarde: pero quan- 
1 do algunos estrangeros duermen en sus ca¬ 
sas , dexan encendida una de estas velas por 
toda la noche, quizá para evitar que los es- 
: trangeros se acerquen á sus mugeres. 

Én otros países las solteras observan la 
• mayor reserva en orden á los asuntos amo¬ 
rosos : aquí sucede al contrario. Entre las 
: diversiones de estos Isleños hay una dan- 
1 za llamada timorodi , ejecutada por las sol- 
¡ teras, la qual 'se compone de posturas y 
i gestos los mas lascivos , á los quales acos¿- 
tumbran á los niños desde su mas tierna 
edad: ademas la acompañan con palabraüs 
que expresan aun mas claramente su -tor¿* 
í peza. Los Otahitinos guardan el compás con 
tanta exactitud como nuestros mejores bay*- 
larínes. Estas diversiones , que se permiten 
á las solteras, Jas están prohibidas luego que 
se casan. ; - ■ > 

No se puede suponer que estos Isleños 
hagan aprecio de la castidad : los hombres 
ofrecen á los estrangeros sus mugeres 6 bijas 
en forma de recompensa. Su libertinage y 
torpe desenfreno llegan á un extremó de 
que no hay^exémplaren ninguna parte del 
mundo 1 , y que tío es fácil imaginarse; ; 

^ Uiv número muy considerable de ÓtA* 
hitinos de ambos sexos forman sociedades 
muy singulares, en las que toda9 las mu*» 
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geres son comunes, Llamanse estas socie— t 
dades arreory , y los demas Isleños no pne- 1 
den asistir á ellas. Los hombres se divier* 
fen en apuestas de lucha , y las mugeres 
danzan la timorodi Aun hay mas : si una ( 
de' estas mugeres se hace embarazada , lo , 
qual sucede pocas veces, matan al niño lue¬ 
go que nace, pava que no las impida los tor- 
pes placeres de su abominable prostitución, i ¡i 
Si alguna vez la madre por afecto á su hijo j i 
no se resuelve á matarle, no se la permite a 
salvarle la vida, si no encuentra un hombre • 
que le adopte por hijo suyo. De este modo ¡ 
evita la atrocidad de la muerte del niño; ¡ 1 
pero el hombre y la muger son al punto ex* ¡ 
cluidos de la sociedad, y pierden todo de- : 

recho á las diversiones del arreory . La mu- j i 

ger es llamada Janunu , la que pare , lo ¡ 

qual es entonces como un término de igno- 

minia. 

Mucha dificultad me costó e! persuadir- j 
me que hubiese en esta nación tan brutal 
costumbre , pero me convencí en, vista de 
los testimonios mas fidedignos. Los Otahiti- 
nos lejos de avergonzarse de ser miembros 
del arreory , hacían vanidad de ello , como 
de una gran distinción. Habiéndonos indica¬ 
do á algunos qué eran de esta sociedad, Ies 
hicimos varias preguntas, y nos informaron 
de todo con la mayor puntualidad : algunos 
de ellos nos dixeron que habían sido de esta 
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t execrable compañía, y que muchos de sus 
¡:. hijos habían sido muertos. Esto mismo se ve- 
¡f. rá confirmado adelante por el testimonio de 
¡t los Misioneros Españoles que estuvieron en 
i Otahiti por espacio de muchos meses en el 
i¡ año de 1775* 

b; No puedo concluir la descripción de la 
ü> vida doméstica de los Otahitinos sin hablar 
1 de su extremada limpieza, la qual contribu¬ 
ye mucho á la salud y placer de los hom- 
c bres. Estos Isleños se laban constantemente 
el cuerpo en agua corriente tres veces al día, 
¡ por mas distantes que vivan del mar 6 de 

i los ríos, y lo hacen por la mañana luego que 

« se levantan, á mediodia, y antes de acos- 
jj' tarse. Ya he dicho que quando comen se la» 
i han manos y boca casi á cada bocado: jamas 
se ve en sus cuerpos ni vestidos ninguna 
t mancha ni inmundicia : de suerte que en 
medio de un gran concurso de Otahitinos 
¿ no se siente mas incomodidad que la del ca¬ 
lor, lo qual no se puede afirmar de nuestros 
mas lucidos concursos de Europa. 
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.- . * 

CARTA GCLXIV. 

, * , 

Industria y artes de los Otáhkinos. 

Siendo la necesidad la madre de las inven¬ 
ciones , se puede presumir que la industria 
no habrá hecho grandes progreso? en.un país 
én que la naturaleza ha hecho casi superfluos 
estos recursos. Sin embargo , se ven entre 
los Otahitinos algunos exemplos de industria 
que hacen mucho honor á su actividad y 
destreza , mayormente no conociendo el usq 
de los metales para hacer instrumentos. 

Las telas de que se visten, son su prin¬ 
cipal manufactura : su modo de fabricarlas 
y teñirlas puede dar alguna luz^ aun á nues¬ 
tros artífices , por lo que me detendré en 
describirlo. Esta tela es de tres especies, y se 
compone de la corteza de tres árboles dife¬ 
rentes ; el moral de que se hace el papel de 
China, el ar bol de pan ó Euru , y otro que se pa¬ 
rece á la higuera silvestre de las islas de Amé¬ 
rica. La mas bella y mas «blanca se hace del 
moral, que ellos llaman auta : sirve de ves¬ 
tido á los principales Isleños, y el color ro¬ 
zo es el que mejor toma. La segunda, 
bricada de la corteza del árbol de p afl 
ó Euru 9 es inferior á la primera en 
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cura y suavidad , de la qual usan principal? 
mente los de, la clase inferior; Ja tercera da* 
se hecha de la corteza de acuella especie de 
higuera , es grosera y aspeca, de un color 
muy obscuro: aunque; es ajenos agradable, á 
la vista y al tacto, que las ,otras dos ¿ es 
mas útil , porque resiste al agua, ventaja que 
no tienen las otras. La mayoriparte.de es* 
ta ultima clase , que es la mas rara , está 
perfumada , y los xefes la usan en los vesti¬ 
dos: de luto. ;; l 

Tienen gran cuidado dé multiplicar los 
árboles que dan las primeras materias para 
estas telas , y principalmente! ponen particu-* 
lar esmero en el moral, que cubre la mayor 
parte de sus tierras cultivadas. No se sirven 
de él hasta que tiene dos q írefc años , y seis 
á ocho pies de alto , con Una « pulgada de 
grueso. Los .Otahitinos dicen que su mejor 
calidad consiste en ser delgado, derecho, al¬ 
to , y sin ramas : quando echa por bazo al¬ 
gunas hojas;, se las arrancan... 

Aunque las telas hechas de estas tres es¬ 
pecies de cortezas son, diferentes, sin embar¬ 
go, las fabrican de uñ mismo, modo: me con¬ 
tentaré con referir las operaciones que em¬ 
plean para la, manufactura de la mas fina. 
Quando los árboles están en sazón los arran¬ 
can, les quitan las ramas , cortando después 
las copas y las raíces. La corteza de estos ar¬ 
bolitos cortada, longitudlnaIngente:,se dé9- 
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prende con facilidad, y quando tienen ya 
cantidad suficiente de certeza, la llevan á 
algún arroyo, donde la dexan en remojo, 
cubriéndola de piedras para que no se la lle¬ 
ve la corriente. Quando juzgan que está ya 
bien macerada, las criadas van al arroyo, se 
meten desnudas en el agua, y sentándose allí 
van separando la corteza interior de la ver* 
de. Para este fin colocan el pedazo de made¬ 
ra sobre una tabla llana y alisada, y la van 
rayendo curiosamente con una concha: la 
mojan á menudo en el agua hasta que no 
dexan mas que las mejores fibras de la cor¬ 
teza interior. La corteza así preparada se 
tiende al sol sobre hojas de plátano: parece 
que en esta operación hay alguna dificultad, 
pues el ama de la casa es la que preside á 
ella. Colocan las cortezas al lado unas de 
otras basta la longitud de unas doce varas 
y cerca de un pie de ancho: ponen dos ó 
tres capas de ellas unas sobre otras, cui¬ 
dando mucho que por todas partes tenga 
igual grueso : si las cortezas así colocadas 
■están menos gruesas en una parte que en 
otra, añaden en aquel parage alguna por¬ 
ción de corteza. Dexan las cortezas en esta 
disposición desde por la tarde hasta el otro 
dia por la mañana , en el qual tiempo se 
disipa y seca el agua de que estaban pe¬ 
netradas, con lo qual las fibras se traban 
entre si tan estrechamente , que se levan- 
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tan todas unidas del suelo en una pieza» 

Ponen despues la pieza sobre un tablón 
preparado para este efecto , y las criadas 
la van golpeando con unos mazos peque# 
ños de cerca de un pie de largo , y tres 
pulgadas de grueso, de una madera dura, 
que los Isleños llaman etoa. La forma de 
estos mazos se parece á las piedras de asen¬ 
tar de los barberos, excepto que el mango 
es mas largo , y cada una de las quatro 
superficies está llena de rayas y de lineas 
prominentes , mas ó menos altas : las de 
un lado son mayores , y ca los demas van 
en diminución hasta el grueso de un hilo 
de seda. 

Primeramente baten la corteza por el 
lado en que están las rayas mas gruesas, 
y machacan á compás como nuestros her¬ 
reros. La corteza se va extendiendo con mu¬ 
cha prontitud, y las rayas de los mazos van 
quedando estampadas como si fuera un te* 
xido : la baten sucesivamente coh los otros 
lados del mazo, rematando coh el que tie¬ 
ne las rayas mas delgadas, y entonces ya 
está la tela acabada. A veces ponen sobre 
el tablón algunas de estas piezas unas so* 
brfe otras, y machacándolas por el lado de 
las lineas maa sutiles se adelgazan tanto, 
que parecen, una muselina, y las llaman 
hobú. La tela se blanquea muy: bien al ay- 
*c i pero adquiere mas blancura y suavi* 
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| dad quando después de haberla usado vuet- 

; vea á labarla y batanarla.* 

Hay varías clases de estas telas de dife¬ 
rentes grados de finura , según la batanan 
mas ó menos.' Las otras átelas son también 
mas ó menos finas, según las han batana¬ 
do ; pero se diferencian mas por la diver¬ 
sidad de la ¿batería de que se hacen. No co¬ 
gen la corteza del Euru hasta que las ra¬ 
mas son mucho mas largas- y mas grue¬ 
sas que las de la higuera , las quales em¬ 
plean quando están tiernas y nuevas. 

Quando los Otahitinos quieren labar es¬ 
tas telas después que las han usado, tas hu¬ 
medecen en agua corriente, dexándolas por 
algún tiempo, asegurándolas con una piedra; 
después las tuercen suavemente para expri¬ 
mir el agua. A veces las fabrican de nuevo, 
poniendo muchas piezas unas sobre otras, y 
batiéndolas itódas por el lado, mas áspero del 
mazo : entonces quedan .del grueso de ios 
paños de Inglaterra, mas suaves é iguales 
que ellos después que se han usado algo, 
porque recien fabricadas parece que están 
engomadas. 

Estas telas se rompen i veces quando las 
están machacando, pero las componen fá¬ 
cilmente uniendo el pedazo con una cola 
compuesta de la raíz del Pea , y lo hacen 
con tanta sutileza que nóse conoce. La* 
«nugeres son también las que cuidan de q u i" 
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tartas las manchas. La frescura, y la suavidad 
son las principales'calidades de estas telas? 
sus defectos son ser estoposas como el papel, 
y el rasgarse casi con la misma? facilidad. 

. Tiñen por lo regular estas telas de co¬ 
lor roxo y amarillo: el roso que usan es 
muy bello, y me atrevo á afirmar que es 
más brillante y vivo, que todos los que te-, 
Hemos en Europa. El amarillo es también» 
muy brillante , pero nosotros lo tenemos de. 
igual belleza. Su color roxo se compone del 
suato de 4 QS vegetales mezclados, los quales> 
separados no tienen ninguna: tendencia á es¬ 
te color y el uno es aína especie, dei Jilguera' 
llamada mate 3 y- el .otro es la cordia sebes.* 
pna que los Otehi tinos llaman étü : para* 
hacer el tinte, emplean la fruta «del mate» 
y-.las-;hojas! del iefó. i : m-, -vüj■* r•* í 
y > El ^ fruto del mate es ;del .tamaño de útr 
garbanzo y y quando se arranca ,la -fruta, 
sale.tm licor Jacteó como de nuestras hi¬ 
gueras.: las mugeres reciben este? licor, eti 
una ¡corta cantidad de agua de coco; Quan^> 
do han sacado una* porción suficiente, echan 
en aquel licor : las .hojas del etu ~ ponién¬ 
dolo todo sobre una boga de plátano: las 
revuelven'basta que se*ponen lacias ? y < lue¬ 
go. que. llegan n^estp punto las comprimen 
poco á poco ^faumemando la compresión 
por, grados de suerte que hot se-rompan.las 
bey as. Según se van poniendo pus blandas 
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y esponjosas, embeben roas humor; ene! 
espacio de cinco minutos empieza á apare¬ 
cer el color en las venas de las hojas , y en 
cosa de diez minutos están perfectamente pe^ 
netradas de él. Entonces las exprimen con 
toda su fuerza. 

Los muchachos preparan para esto una 
gran cantidad de moo , mondándolo con los 
dientes ó entre dos palos basta que esté des¬ 
pojado de su corteza verde, y de la sus* 
rancia harinosa que hay debaxo ; envuelven 
en aquellas fibras las hojas del etu 9 que^les- 
tilan entonces el licor que contiene según la* 
van apretando. Como estas hojas tienen jk^ 
co jugo de. suyo * no sueltan mas que el que 
han embebido. Exprimido esté primer jugo; 
empapan, de nuevo las-hojas * y repiten h 
misma operación hasta qne el licor expuf 
mido nd tiene ya color. Arrojan las hoja* 
del ettí) pero conservan el moo 9 que estan¬ 
do bien penetrado del calor, sirve de brocha 
para extender el:tinte sobre la tela. Reciben 
el licór exprimido en vasos de hojas de plá¬ 
tano : no sé si esta hoja 4 tiene.alguna quali- 
dad favorable al color, ó sr las hán adopta¬ 
do por la facilidad de adquirirlas. *. ' 

. . Por lo regular no^tíñen sus telas ligaras 
sino por los extremos;; pecoaesparcen-tc® 604 

lores por toda, la superficie Ae las mas grúa- 
sas. 23 o aplican el Color mas que por unaca* 
ra como la pintura, y aunque he visto ti¬ 


ran 

nii¡ 

Wfl 

tas 

ÍP 

r;iéi 

¡ior 

bt 

i 

i 

'.tía 

laj 

:ü¡ 

»a 
a a 

si 

taca 

]} 

k\ 

ave 

Ql 

al 

di 

c< 

la 

e 

\ 

t 


Digitized by 


Gck igle 


Original from 

UNIVERSIDAD COMPLUTENSE 


.MADRID 



ISLA DE OTAH 1 TI. 1&7 

las ligeras que habían sido empapadas ente*, 
raméate ea el licor , el color no tenia el 
mismo brillo ni lustre, que tiñéndolas del 
otro modo. También sacan colores de otros 
vegetales, losquales producen diferentes ti q-» 
tas, unas superiores á otras. Las mugece* 
que se ocupan en teñir del modo que he 
referido , conservan con cuidado como un 
adorno el color en sus dedos y uñas, en 
donde aparece en toda su belleza. 

Su color amarillo se compone ‘de la cor¬ 
teza de la rai2 de la morindacitrifolia , lla¬ 
mada nono ) que raspán y ponen en infusioa 
en agua. Luegd . que la han tenido así por 
algún tiempo, el agua toma color 4 y meten 
en ella la i tela para teñirla. Tam bién tiñen 
de amarillo con la fruta del tamaña , pero 
no hemos tenido ocasión de observar oorna 
sacan este color. .También tiñen de negro 
y pardo, pero estos colores son tan me¬ 
dianos., que po tuvimos curiosidad por 
averiguar su: método. . 

La fábrica de esteras es otra de las ma¬ 
nufacturas considerables de Otahiti $ hacen 
algunas mucho .mas bellas que las jnejorei 
de Europa i las mas groseras les sir vem.de 
camas , y en tiempo lluvioso se cubrén coa 
las mas finas. Estos Isleños ponen , el mayor 
esmero en labrar las estera?. finas * de que 
hay dos especies : unas seiiacen de la cor¬ 
teza del poeru , que.es el hibvcas tiliáceas do 
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Lineo, y bay¡algunas quejón.tan finas co- 
mounpaño gcoesó. Llaman vane á la otra 
especie, que es aun mas bella;, blanca y lus+ 
irosa: la fabrican'con las Hojas: de su vatru, 
euyas flores y fruta no pudimos <vér. Tienen 
erras esteras^ ó como ellos-llaman , moheas, 
qiie les* sirven dé- asientos y camas: compo- 
nense de juriocís y‘hierba* y las fabrican con 
una: facilidad y prontitud asombrosa , asi 
como sus demas iterados. r s : 


-. Son también' muy diestros .en. hacer ca¬ 
nastillos y demas obras de mimbres : sus 
canastillos son de mil formas diferentes, y 
algunos están: labrados con el mayor pri¬ 
mor: en esta .maniobra se .emplean todos,, 
hombres y rougeres. Tabricanlos en el* espa¬ 
cio de algunos minutos de hcrjas de cocos, y 


las muge res que venían á visitamos muy de 
mañana, acostumbraban ,. luego que salia 
el sol, enviar á boséar algunas hqjas, de que 
fabricaban sombrerillos para: defenderse del 
sol: esta operación las costaba tan poco trav 
bajo y tiempo * que quandó iba á poner¬ 
se el sol, arrojaban aquellos‘Sombrerillos; 
Estos sombreros no las embreó la cabezaf 


sólo consisten en una faca que codea la ca¬ 
beza con una ala encima de *la«*frente para 
defended el rostro‘de i sol. * . > 


“• Con Utfbrteza del poem ■ hacen sogas 
y cordelillas ; ;láí mas gruesas tienen una 
pulgada i y las mas delgadas cómo un mim- 
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bre : de estos últimos forman sus redes para 
pescar. De las soguillas de coco forman unos 
eordeles para unir las partes de sus piraguas: 
de la corteza del erova 9 especie de ortiga 
que nace en las montañas , y que por es- 
ta causa es algo rara, hacen los mejores 
sedales para pescar que yo he visto. Con 
ellos pescan los peces mas fuertes y reni¬ 
tentes , que en un instante rompían nues¬ 
tros mas fuertes sedales, aunque son al do* 
ble gruesos que los de estos Otahitinos. 

Estos Isleños muestran suma industria y 
sagacidad en todos los arbitrios que usan 
para coger los peces. Tienen harpones con 
puntas de madera dura, y hieren los pes¬ 
cados con mas seguridad que nosotros con 
nuestros harpones de hierro , aunque los 
nuestros tienen ademas la ventaja de ir ata¬ 
dos á una cuerda , de suerte que en asiendo 
el harpon , estamos seguros de coger el pes¬ 
cado , aunque no estuviese herido de muer¬ 
te. Tienen dos especies de anzuelos fabrica¬ 
dos con maravilloso artificio, muy propios 
para el uso que hacen de ellos, uno y otro 
son de concha de perla. 

Ya he dado alguna idea del modo de fa¬ 
bricar edificios, de la escultura y arquitec¬ 
tura de estos Isleños , en la descripción que 
hice de sus mora». Las piraguas son otra 
de sus construcciones, en las que muestran 
tanta industria y emplean tanto trabajo co* 
tomo xvi. t 
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roo nosotros para construir un navio de fi- 
nea , atendida su falta de herramientas. Sus 
instrumentos se reducen á una hacha de pie¬ 
dra, una especie de escoplo de hueso humar 
no , un cepillo de coral, y el pellejo de una 
especie de raya , que con arena de coral 
les sirve de lima. He aquí el catálogo com¬ 
pleto de sus herramientas, y con ellas so* 
las construyen piraguasy casas, cortan pie¬ 
dras , derriban, hienden , esculpen y pulen 
los maderos. 

£1 trabajo mas difícil para los Otahiti- 
nos es el derribar un árbol, para lo qual 
echan menos nuestros instrumentos mas bien 
que para ninguna otra cosa : esta operación 
requiere muchos obreros, y gran número 
de dias. Luego que han cortado el árbol, 
le rajan por las venas á lo largo, haciendo 
tablas de tres á quatro pulgadas de grue¬ 
so. Conviene advertir que estos árboles tie¬ 
nen ocho pies de circunferencia por el tron- 
co , y quarenta por las ramas, y el grueso 
:es casi igual en toda su longitud. Llaman 
avie al árbol de, que se sirven para construir, 
que es alto y j-ecto : algunas de las pira¬ 
guas ma»s pequeñas son de Euru , cuya ma¬ 
dera es ligera , esponjosa , y se trabaja fá¬ 
cilmente. Igualan las tablas con sus hachas 
con mucha prontitud, y son tan diestros, 
que jamas hierran golpe. Mas adelante os 
haré la descripción de sus embarcaciones; 
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por abora solo diré en orden á su modo de 
navegar, que tienen un conocimiento asom*» 
broso para precaver el tiempo que ha de ha¬ 
cer , ó á lo menos la parte de donde soplará 
el viento. Tienen varios modos para pronos¬ 
ticar estos acaecimientos, pero yo no conoz¬ 
co m?s que uno. Dicen que la via lactea es¬ 
tá siempre encorbada lateralmente , pero ya 
en una dirección ya en otra, y que es.ta cur- 
batura es efecto de la acción que exerce el 
viento sobre ella , de suerte que si una mis¬ 
ma curbatura continúa por toda la noche, 
el viento correspondiente soplará sin duda 
al siguiente día. No pretendo aprobar la 
exactitud de su teoria ; solo sé , que sea 
qual fuere el método que usan para pro¬ 
nosticar el temporal, ó á lo menos el viento 
que ha de correr, se engañan mucho menos 
que nosotros. 

En sus viages mas largos se dirigen por 
el sol durante el día, y por las estrellas por 
la noche. Distinguen todas las estrellas sepa¬ 
radamente por sus nombres; conocen en qué 
parte del cielo han de aparecer en los meses 
en que están visibles sobre el horizonte f y 
saben también con mucha mayor puntuali¬ 
dad de lo que creerán los Astrónomos de Eu¬ 
ropa , el tiempo del año en que empiezan á 
aparecer ó desaparecer. 
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CARTA CCLXV. 

Ciencias de los Otahitinos . 

N o pudimos adquirir un conocimiento cier¬ 
to del modo con que los Otahitinos dividen 
, el tiempo : sin embargo , observamos que ! 
quando hablan del tiempo pasado ó futuro, 
no usan de otro nombre que de malama , 
que significa luna . Cuentan trece de estas 
lunas , y empiezan de nuevo por la prime- j 
ra de esta revolución, lo que demuestra que 
tienen alguna idea del año solar. No nos fue 
posible descubrir como calculan sus meses, 
de suerte que trece de ellos correspondan al ! 
año , porque dicen que cada mes tiene vein¬ 
te y nueve dias 9 comprehendiendo en ellos 
ün dia en que la luna no está visible. Mu¬ 
chas veces nos dixeron los frutos que son 
propios de cada estación, y el tiempo que 
haria en cada uno de estos meses, para los 
quales tienen nombres particulares r dan un 
nombre general á todos los meses juntos, 
aunque no se sirven de él sino quando ha¬ 
blan de los misterios de su religión. 

Dividen el dia en doce partes, seis de 
dia , y otras tantas de noche , y cada parte 
es de dos horas : determinan estas divisio- 
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tres con bastante exactitud por la elevación 
del sol, quando está sobre el horizonte; pero 
son pocos los que por la noche pueden decir 
qué hora es por la inspección de las es- 
tr ellas. 

Quando cuentan , proceden desde uno 
hasta diez , número de los dedos de am¬ 
bas manos ; y aunque tienen para cada nú- 
mero un nombre diferente , van tomando 
los dedos de la mano uno por uno, y pa¬ 
san de una mano á otra , hasta llegar al 
termino que quieren expresar. Hemos ob¬ 
servado en otros casos, que quando con¬ 
versan entre sí, añaden á sus palabras unos 
gestos tan expresivos, que un estrangero pue¬ 
de comprehender fácilmente lo que dicen. 
Esta es una propiedad general de todos los 
Salvages, como lo he observado ya en otras 
ocasiones. 

Quando calculan mas allá del número'diez, 
repiten el nombre de este número, añadien¬ 
do la palabra mas ; diez y uno mas, once y 
uno mas &c. , así como nosotros décimo* 
veinte y uno, veinte y dos &c. Quando lle¬ 
gan al número de diez y diez mas, tienen un 
nombre particular para este número , así 
como los Ingleses y los Franceses cuentan 
por veintenas : quando calculan diez veinte¬ 
nas , tienen una palabra para expresar dos¬ 
cientos. No pudimos descubrir si tienen otros 
términos para 'significar un número mayor; 
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parece que no lo necesitan , porque estos 
doscientos repetidos diez veces hacen dos j 
mil , cantidad tan grande para ellos , que 
casi jamas se encuentra en sus cálculos. 

Aun menos adelantados están en el arte 
de calcular las distancias 9 que en los nú¬ 
meros : no tienen mas que un término, que 
corresponde á nuestra braza. Quando ha¬ 
blan de la distancia de un lugar á otro 9 lo : 
expresan, como otros muchos pueblos, yen 
particular los Asiáticos, por el tiempo que 
se gasta en andarla. 

La lengua de Otahiti es dulce y armo¬ 
niosa : abundan en vocales, y aprendimos j 
fácilmente á pronunciarla; pero vimos que 
era muy difícil hacerles pronunciar ni una 
palabra de la nuestra, como ya he dicho en 
otró lugar; al mismo tiempo que pronuncia* 
han con mucha facilidad las palabras Espa¬ 
ñolas é Italianas. 

(Debo advertir aquí, que esta misma di* 
ferencia de la lengua Inglesa y Otahitina es 
causa de que todos los nombres propios de 
esta isla se hallen equivocados en los viage- 
ros Ingleses, y aun en los Franceses , de lo 
qual daré repetidos exemplos mas adelante. 

La gran diferencia que hay entre la escritu¬ 
ra Inglesa y su pronunciación hace que el 
que no sabe el Inglés no pueda pronunciar 
bien las palabras Otahitinas, escritas según 
la ortografía Inglesa ; y ademas el oido In- 
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glés no puede percibir la verdadera pronun¬ 
ciación de una lengua tan contraria á la su¬ 
ya. Por consiguiente debemos creer, que los 
nombres propios que se hallan en las rela¬ 
ciones Españolas, que insertaré después 9 se 
hallan escritos como los pronuncian los Ota- 
hitinos, por la semejanza de nuestra lengua 
y pronunciación con la de aquello^ Isleños, 
mayormente habiendo permanecido nues¬ 
tros Misioneros en Otahiti , ó como ellos 
dicen , Otáheti , mucho mas tiempo que to¬ 
dos los estrangeros juntos 9 y llevando inter¬ 
pretes Otahitinos que habian estado mu¬ 
cho tiempo en Lima. Volvamos al Capitán 
Coock.) 

. No sabemos 9 prosigue 9 bastante bien 
su lengua para saber si es abundante ó esté¬ 
ril: seguramente es muy imperfecta, porque 
los nombres y los verbos no tienen ninguna 
inflexión: tiene pocos nombres que tengan 
mas de un caso 9 y pocos verbos que tengan 
mas de un tiempo. No tuvimos mucha difi¬ 
cultad en entendernos mutuamente, hablan¬ 
do algunas palabras de la lengua de estos Is¬ 
leños 9 lo que parecerá increíble. 

( Con perdón sea dicho de este céle¬ 
bre viagero, esto solo puede parecer increí¬ 
ble á quien no haya reflexionado sobre las 
lenguas de los Salvages, que necesariamen- 
. te deben ser limitadas á las necesidades físi¬ 
cas. Por consiguiente con aína lista muy cor- 
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ta de palabras de una de estas lenguas, y auti 
sin necesidad de los verbos , con solos los 
substantivos acompañados de gestos y accio¬ 
nes naturales , basta para hacerse entender 
de Salvages acerca de objetos materiales , y 
de primera necesidad.) 

No hay necesidad de advertir que hay 
pocas enfermedades en una nación, cuyos 
alimentos son tan simples, y que por lo ge¬ 
neral jamas se embriaga : si se exceptúan 
algunos cólicos, que también son raros, no 
vimos minguna enfermedad peligrosa duran¬ 
te nuestra mansión en la isla. Sin embargo, 
losOtahitinos están sujetos á erisipelas, y 
á una erupción cutánea de postillas escamo¬ 
sas, que se acerca mucho á la lepra. Los que 
están muy poseidos de esta enfermedad, vi¬ 
ven separados enteramente de la sociedad, 
cada uno en una pequeña cabaña, construi¬ 
da en un parage adonde nadie concurre, y 
•adonde le llevan provisiones. No pudimos 
averiguar si estos infelices tienen esperanza 
.de curarse.ó de, algún alivio, ó si los dexan 
■morir en aquella soledad abandonados á la 
desesperación. Observamos también un cor¬ 
to numero de Isleños , que tenian en varias 
■ partes ulceras, que parecian muy virulentas; 
. pero los que las padecían parecía que no ha¬ 
cían mucho caso de ellas, las llevaban ente¬ 
ramente descubiertas, y sin aplicar nada, ni 
aun para espantar las moscas. 
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No debe de haber médicos dé profesión 
enun pais en donde la intemperancia no pro¬ 
duce enfermedades; pero el hombre de to¬ 
do pais , quando padece, hace esfuerzos por 
aliviarse , y quando ignora la enfermedad 
y sus remedios, recurre á la superstición. 
Esto es cabalmente lo que sucede en Ota* 
hiti, y en todos los paises que no se han 
perfeccionado con los conocimientos de las 
. ciencias : la curación de los enfermos se 
confía á los Tajas , que son unos imposto¬ 
res fanáticos , los quales como en otrás mu¬ 
chas naciones salvages reúnen las qualida- 
des de Sacerdotes y de Médicos. El método 
que usan estos embaucadores para curar todas 
; las enfermedades, son varias ceremonias ri¬ 
diculas, y plegarias. Quando visitan á los en* 

: fermos pronuncian ciertas sentencias ó en¬ 
salmos que parece están destinadas para este 
fin : texen hojas de coco en diferentes for- 
5 mas , atan algunas de estas figuras á los 
dedos y pies del enfermo, y dexan regular- 
; mente cierto número de ramos del thespecía 
populnea que ellos llaman emidho : los Sa¬ 
cerdotes repiten estas ceremonias hasta que 
el enfermo sana ó muere. Si recobra la sa- 
, lud , dicen que sus ensalmos la han curado; 
st muere, afirman que la enfermedad era 
incurable, en el qual efugio se acercan mu¬ 
cho á la ciencia de varios de nuestros Ga¬ 
lenos. 
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Si hemos de hacer juicio de sus cono— 
cimientos quirúrgicos por las grandes cica¬ 
trices que les hemos visto muchas veces, de- j 
hemos suponer que han hecho mayores pro- ¡ 
gresos en efcta ciencia que en la medicina, y 
.que nuestros Cirujanos no les llevan en esta j 
parte mucha ventaja. Vimos un hombre cu¬ 
yo rostro estaba enteramente desfigurado de 
cicatrices : su nariz, comprendido el hueso y 
la ternilla, estaba cortada enteramente: una 
de sus mexillas y un ojo habían recibido ta¬ 
les golpes, que había quedado allí un hueco 
en que cabía casi un puño, sin que hubiese j 
quedado ninguna ulcera. Tupia que se em- j 
barco con nosotros, había sido atravesado de 
parte á parte con un dardo armado en la ' 
punta con el hueso de una especie de raya: 
el dardo había entrado por la espalda , y le ¡ 
había salido por encima del pecho. Excep- | 
tuando las fracturas y dislocaciones , el mas 
hábil Cirujano contribuye poco á la cura¬ 
ción de una herida: la sangre es el mejor 
bálsamo vulnerario, y quando son puros los 
humores del herido, y no hace excesos, no I 
es menester mas para curar la herida mas 
considerable , que ayudar á la naturaleza, 
manteniendo limpia la herida. 

El comercio de los Otahitinos con los 
Europeos los ha inficionado del mal venereo: 
es constante que ó Wallis ó Bougainville lo 
introduxeronj ambos procuran justificarse, 
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pero lo cierto es que quando nosotros llega¬ 
mos á Otahiti, esta terrible peste había ya 
hecho los mas horribles estragos. Uno de 
: los nuestros lo contrajo cinco dias después 

- de nuestra llegada: hicimos pesquisas con 
este motivo , y quando entendimos algo de 
Ja lengua, supimos que la habían adquirido 

- de los navios estrangeros antes de nuestra 

- llegada. Distinguían esta enfermedad con una 

* palabra que equivale á pudricion , á la qual 

: daban una significación mas extensa. Nos 

describieron con los términos mas patéticos 

* los tormentos de los infelices que fueron sus 
primeras víctimas: añadieron que se les caia 

i el pelo y las uñas, y se les podria la carne 

: hasta los huesos ; que habia esparcido entre 

ellos tal terror y consternación, que los enfer¬ 
mos eran abandonados por sus parientes 
i mas cercanos temiendo no se les comuni¬ 
case por contagio, y los dexaban perecer con 
tormentos desconocidos de ellos hasta en¬ 
tonces. Sin embargo , tenemos algún funda¬ 
mento para creer que han encontrado al¬ 
gún especifico para este mal: durante nues¬ 
tra mansión en la isla no vimos ningún Ota- 
hitino en quien hubiese hecho grandes pro¬ 
gresos , y uno de los nuestros coritagiado de 
esta peste que estuvo algunos dias en tierra, 
volvió perfectamente restablecido: de lo qual 
infiero , ó que el mal se habia curado por 
sí mismo, ó que conocen la virtud de algu- 
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nos simples, sin hacer caso de las supersticio- ¡ 
nes de' sus curanderos. Procuramos averi- i 
guar las qualidades medicinales que atribu¬ 
yen á sus plantas , pero no pudimos apren- < 
der nada por la ignorancia de su lengua. Si • ! 
hubiéramos podido saber el especifico que ! ' 
usan contra el mal venereo, suponiendo que i 
lo tengan, nos hubiera sido de la mayor uti- ; 
lidad este descubrimiento , pues quando sa¬ 
limos de Otahiti, mas de la mitad de la tri- < 
pulacion lo había contrahido. i 

Ai referir los incidentes que nos sucedie- í 
ron durante nuestra mansión , era imposi- < 
ble dexar de anticipar algunas noticias acer- i 
ca de sus costumbres, opiniones é industria: ¡ 

para evitar repeticiones, no haré mas que i 
suplirlo que haya omitido. He hablado ya 
largamente del modo con que tratan á sus < 
muertos: ahora debo advertir que tienen < 
dos lugares donde los depositan : el uno es * 
un cobertizo donde dexan podrir el cadáver, 
v y el otro un cercado con paredes donde en- 
tierran los huesos. A estos cobertizos llaman 
tupapu , y á los cementerios morai , y á es¬ 
tos dan una especie de culto. 

Luego que muere un Otahitino, se llena 
de parientes su casa, los quales lamentan su 
pérdida, unos con grandes alharidos, otros 
con gritos menos fuertes pero mas expresi¬ 
vos del verdadero dolor. Los parientes mas 
cercanos del difunto, que en realidad sienten 
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sii muerte , permanecen en silencio; los de» 
mas Isleños que componen la comitiva pro- ; 

iteren de quahdo en quando exclamaciones 1 

doloridas en coro, y poco después ríen y ha¬ 
blan entre sí sin la menor muestra de sen¬ 
timiento. Pasan de este modo lo restante del 
dia de la muerte, y toda la noche siguiente: 
al otro dia por la mañana, el cadáver en» 
vuelto en piezas de sus telas es llevado á la . '\ • 

orilla del mar en un atahud sobre los hom¬ 
bros de algunos de ellos, acompañándole un, 

Sacerdote, que después de haber hecho ora- i 

cion sobre el cuerpo repite sus oraciones du- i 

rante la marcha. Luego que llegan cerca del . j 

agua, ponen el cadáver sobre la orilla , el ' 

^Sacerdote repite sus oraciones, y cogiendo 
un poco de agua en las manos la echa no 
sobre el cadáver sino al lado. Traslada el : t ; 

cadáver á corta distancia de allí, y poco 
después le vuelven á la orilla donde repiten 
las oraciones y las aspersiones. De este mo- ! 

do le traen y llevan varias veces , y mien- j 

tras hacen estas ceremonias, otros Isleños 
construyen un cobertizo y rodean de ernpa- ' 
lizada un pequeño recinto. En el centro de 
este tupapu plantan maderos para sostener * 
el atahud , y le colocan sobre ellos dexan- 
dole allí podrir hasta quedar los huesos 
mondos. 

Estos cobertizos son de un tamaño pro- ¡ 

porcionado á la clase de la persona cuyo ca« 
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daver se bs de depositar: los destinados pa¬ 
ra los Otahitinos de la Ínfima clase no tie¬ 
nen mas extensión que la del atahud, y no 
están rodeado» de empalizada. Los mas be¬ 
llos tupapus están adornados según las fa¬ 
cultades y afecto de los parientes , los qua- 
les siempre ponen al rededor del cadáver 
gran cantidad de piezas de tela , que á ve¬ 
ces cubren casi enteramente lo exterior del 
cobertizo. Ai rededor de este lugar ponen 
guirnaldas de dátiles y de hojas de coco, 
que los Sacerdotes texen en nudos miste¬ 
riosos con una planta que llaman eti m 
mor ai que está consagrada á las. ceremonias 
fúnebres. Dexan también á corta distancia 
del cadáver alimentos y agua , de lo quai y 
de otros adornos ya he hablado. 

Luego que se dexa el cadáver en el tu- 
papu, se. repite el duelo: se juntan las mu- 
geres y son conducidas á la puerta por la 
parienta mas cercana, lá qual se hiere repe¬ 
tidas veces en la coronilla de la cabeza con 
un diente de tiburón : la sangre que corre 
en abundancia se recoge con esmero en unos 
pedazos de tela que echan sobre el cadáver. 
Las demás mugeres siguen este exemplo , y 
repiten la misma ceremonia por dos ó tres 
dias mientras que el zelo y el dolor pueden 
sufrirlo. Asimismo recogen en pedazos' de 
tela las lágrimas que derraman en estas oca¬ 
siones, y las presentan como oblaciones al 
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í» difunta Algunos de l*>s mas jóvenes del due- 
k* lose cortan los cabellos y los ponen sobre 
s el cadáver con las demas ofrendas. Esta eos- 
ü> tumbre se funda en que los Otahitinos, cre¬ 
ía; yendo que el alma subsiste después de la 
muerte , suponen que anda girando en tor- 
w no del lugar en que está depositado el cuer~ 
¡1' po á que estuvo unida , que observa las ac- 
ciones de los vivos, y recibe placer viendo 
f las pruebas de afecto y dolor que le dan. 

: Dos ó tres dias después que las mugeres 

% han comenzado estas ceremonias, los hom^ 
í bres toman también luto ; pero antes de 
2 este tiempo no dan la menor muestra de 
a sentir la perdida. Los parientes mas cerca- 
nos se van vistiendo por su turno el trage 
de luto, y exercen el oficio, cuya descripción 
;j particular ya he hecho, refiriendo la muer- 
ir te de aquella vieja que murió quando esta¬ 
ré bámos en la isla. Pero no díxe entonces la 
$ razón porque los Otahitinos huyen al ver 
¡; el entierro: el principal personage del due- 
$ lo lleva un gran bastón armado de un dien- 
0 te de tiburón ,y en el rapto frenético que 
« se supone le causa el sentimiento, corre 

, tras todos los que ve, y si alcanza á algu- 

í no le hiere con toda su fuerza , lo que no 
puede menos de causar una herida peligrosa^ 
. Estas procesiones fúnebres continúan con 

ciertos intervalos por cinco lunas, pero se 
van haciendo: menos freqüentes por grados 
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á proporción que se acerca este término. 
Concluido este , lo restante del cadáver es 
sacado del atahud ; raen y laban con esme¬ 
ro los huesos, y los entierran dentro ó fue¬ 
ra de un morai,. según la ciase del difunta 
Si era un Eri, no entierran su cráneo con 
los demás huesos , sino que envolviéndole 
en una tela fina le meten en una cara he¬ 
cha di intento para este fin , y la colocan 
también en el morai: esta caxa se llama la 
casa de un doctor ó amo . Después de esto 
cesa el duelo , á np ser que algunas muge- 
res esten realmente afligidas por la muerte 
del difunto , porque en este caso se hacen * 
veces de repente heridas con el diente de ti¬ 
burón en donde quiera que sé encuentren. 
Esto quizá podrá explicar el. motivo porque 
Terapoen aquella ocasión de que hablé, se 
hirió estando* en nuestro fuerte : alguna cir¬ 
cunstancia accidental pudo recordarla I* 
muerte de algún amigo ó pariente, que ei- 
citase tanto su dolor , que la hiciese derra¬ 
mar lágrimas y repetir la ceremonia f une ' 
ral de herirse. 

Pero las ceremonias no se concluyen coa 
el duelo : los Sacerdotes que son bien paga¬ 
dos por los parientes del difunto , y c0 ° 
las ofrendas que se hacen en el morai , re * 
citan siempre sus oraciones. Algunas de estas 
ofrendas son misteriosas y emblemáticas. JJ® 
plátano representa al difunto, y el p eDaC 
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de plumas la deidad que invocan. El sa¬ 
cerdote acompañado, de algunos de los pa 7 
jrientes que llevan una ofrenda, se, pone en 
frente del símbolo del dios : repite sus ora- 
dones según una formula establecida, com¬ 
puesta de voces inconexas : al mismo tiern? 
po entretexe hojas de coco en varias for-* 
.mas, las pone en el suelo sobre el paFage 
en que están enterrados los huesos , é invo¬ 
ca á la divinidad con un grito agudo de 
L que no se sirven sipo en esta ocasión. Quan-, 
do el sacerdote se retirarse llevan consigo 
el penacho de plumas, y dexa las provi¬ 
siones para pasto de las ratas ó para que se 
pudran. . ¡ 

No nos ha sido posible adquirir un co? 
nocí miento clarp y seguido de la religión 
de los Otahitinqs; la hemos hallado envuelr 
jta en misterios *;y desfigurada con contraer 
.dicciones. §u lenguage religioso es diferente 
del común;, como sucede, en la China ; de 
suerte que Tupia que puso mucho cuidado 
y empeño en instruirnos, se cansó en vano 
porque no hallaba palabras que nosotros pu¬ 
diésemos comprehender. Sin embargo, re¬ 
feriré con la mayor claridad que pueda , lo 
que supimos de éb 

Suponen que las cosas han sido producir 
das por la unión .de dos seres supremos; al 
uno llaman Taroqtaihetorno , y,al otrp Te- 
¡P a £ a t que creen fue un peñasco. Estos dos 
TOMO XVI» V 
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seres engendraron una hija Tetumatátayoy H 
nño 9 ó los trece meses colectivamente , qué 
solo nombran en esta ocasión. La .hija uni¬ 
da con el padre común produxo los meses 
en particular; y lós meses juntándose unos 
con otros produjeron los dias. Suponen que 
las estrellas fueron engendradas en la pri¬ 
mera cópula , y después se han multiplicado 
de la unión de unas con otras. El mismo si*¡> 

* I i 

tema siguen en orden á las varías especie* 
de plantas. Entré los demas hijos de los do* 
seres supremos, creen que hay una casta dé j s 
dioses inferiores á- quienes llaman eatuas: a 

dicen que dos de estos eatuas habitaban ea t 
la tierra ya hace mucho tiempo , y engenf 
draron al primer hombre : que este pri- ,, 
tner hombre, padre común de todos, erá v 
al nacer redondo como 'una* bola; pero que ( 
su madre tuvo mucho cuidado en extender* 
le los miembros,, y habiéndole dado la for- 
na que teriemoSal presénte y le llamó Eote, ¿ 
que significa fitíalizado. Creen ademas que | 
este primer padte llevado del instinto pro¬ 
pio para multiplicar la especie, y no habien* 
do mas muger que su madrC, tuvo de ellá 
una hija, y juntándose con 1 ella , produxo 
otras muchas , antes de procrear ningún va- 
ron ; pero en fin engendró Uno ¿ y éste jun¬ 
tándose con sus hermanas V pobló el mundo. 

< ; Ademas de su hija Tetamatátáyo , los 

primeros padres de la naturaleza tuvieron 

y •- / - ■ - - y 1 
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tm hijo, á quien llamaron Tañe : dan á la 
divinidad suprema Taroataihetomo el nom¬ 
bre enfático de productor de los terremotos; 
pero dirigen mas comunmente sus oracio¬ 
nes á Tañe, que según ellos creen, tiene 
mas cuidado de las cosas humanas. 

Las estatuas; de que tienen un gran nu- 
mero , son de uno y otro sexo ; Tos hom¬ 
bres adoran á Jos machos , y las mugeres 
á las hembras. Cada úno de los dos sexos 
tiene sus moráis á parte, en los quales no 
son admitidas las personas de diferente sexo, 
aunque también hay otros donde pueden en¬ 
trar hombres y mugeres. Los hombres hacen 
de sacerdotes para ambos sexos , pero cada 
sexo tiene tos suyos propios , y los questr-» 
▼en á las mugeres no hacen sus funciones con 
los* hombres, ni al reves. * 

Los Otahitinos creen que el'alma e$ 
inmortal, ó£'lo menos que subsiste despties 
de la muerte, y que hay destinados para 
las almas dos estados de diferentes grados 
de felicidad : llaman Tavirua le Eral á la 
morada mas feliz , y á la otra dan el nom¬ 
bre de Tiahobo. Sin embargo, no los con» 
sideran como lugares em que son castiga¬ 
dos ó premiados según la conducta que ha¬ 
yan tenido, sino como asilos destinados á 
diferente» clases de hombres que se hallan 
entre' ellos. Suponen que los xefes y prin¬ 
cipales de la isla irán al primero, y los de 

v a 
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clase inferior al otro ; porque no creen que 
sus acciones en esta vida tengan influxoen 
su estado futuro, ni que sus dioses tengan 
noticia de ellas. 

El carácter de sacerdote ó tajua es he* 
reditario en las familias , porque esta ciase 
de hombres es muy numerosa , y se compo¬ 
ne de Otahitinos de todas clases. El xefe de 
los sacerdotes es.ordinariamente el hijo me* 
ñor de una familia distinguida ; y le respe¬ 
tan casi tanto como á sus Reyes. Los sacer¬ 
dotes poseen la mayor parte de los pocos 
conocimientos que hay esparcidos en la is¬ 
la ; pero estos conocimientos se reducen i 
saber los nombres y clases de los diferen¬ 
tes eatuas, y las opiniones sobre el origen 
de las cosas criadas , que se conserva por 
tradición entre ellos. Estas opiniones se ex¬ 
presan en sentencias aisladas; algunos sacer¬ 
dotes repiten un: námero increíble de ellas, 
aunque no contienen sino muy pocas pab- 
j bras de las que usan en el lenguage ordi¬ 

nario. 

Los sacerdotes tienen mas noticias y 
conocimientos acerca de la navegación y de 
la astronomía que los demas Otahitinos, y 
la palabra tajua no significa mas que üB 
hombre ilustrado. Como hay sacerdotes P ara 
todas las clases, no ofician sino en la q** 
les está asignada ; el tajua de una clase ib- 
„ ferior jamas es Uainado para hacer sus íub* 
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z clones entre los de clase superior, y las per- 
i¡ sonas distinguidas jamas se sirven de sacer-* 
r dotes de clase mas baxa. 

Me parece que el matrimonio en Ota* 
3 hiti no es mas que un convenio entre el hom- 
1. bre y la muger , en que no tienen nada que 
% ver los sacerdotes : luego que está ajustado, 
t observan las condiciones ; pero las partes se 
1 separan á veces de común acuerdo , y el ^i- 
:* vorcio se hace con tan poco aparato como 
¿ el casamiento. Pero los sacerdotes se han 
apropiado dos ceremonias de que sacan mu- 
:¡ cha utilidad ; la una es el tatú, ó la costum- 
1; bre de picarse la piel, y la otra la circunci- 
l sion , las quales no tienen ninguna relación 
t con la religión. Por lo que hace al tatú , ya 
he hablado ; lo que se llama circuncisión no 
i. merece propiamente este nombre, porque no 
1 hacen mas que abrir el prepucio en la parte 
> superior. Como todos deben pasar por estas 
dos ceremonias , es muy considerable la ga- 
i nancia que de esto sacan los sacerdotes : los 
Otahitinos les pagan su trabajo no por tari¬ 
fa fiza, sino según las facultades de cada 
uno. 

Los moráis, como ya he dicho, son á 
un mismo tiempo cementerios y lugares con* 
sagrados al culto ; los Otahitinos entran en 
ellos con un respeto y devoción que edifica: 
sin embargo, no creen que allí haya nada 
4e sagrado, sino que van á adorar á la di- 
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v inida d ; y aunque no esperan premios ni 
temen castigos , expresan siempre sus ado- j 
raciones con el mayor respeto y humildad. 
Quando un Otahitino se acérca á -un morai, 
y ofrece su ofrenda en algún altar, se des¬ 
cubre siempre el cuerpo hasta la cintura ; su 
modo de mirar y sus actitudes manifiestan 
que la disposición de su alma corresponde á 
ío exterior. 

' No. observé que estos Isleños adorasen 
ninguna cosa que fuese obra de sus manos, j 
ni á criatura ninguna visible : es verdad que 
los Isleños de Otahiti y de las demas islas ve¬ 
cinas tienen cada qual un páxaro particu- j 
lar, al qual muestran singular respeto. Usan ; 
con ellos de ciertas ceremonias supersticio¬ 
sas relativamente á su huena ó mala for¬ 
tuna , como los-antiguos Romanos tenian 
sus agüeros. Les dan el nombre de edtuás; j 
jamas ios matan, ni les hacen mal, pero 
no les dan ningún culto. 

No me atrevo á asegurar, que este pue¬ 
blo ignorante del arte de escribir , y que 
por consiguiente no puede tener leyes fixa- 
das por un título permanente , tenga uní 
espécie de gobierno regular: sin embargo, 
rey na entre ellos una subordinación, que i 
se parece mucho al primer estado de to¬ 
das las naciones de Europa en tiempo del 
gobierno feudal, que daba una libertad des¬ 
enfrenada á una corta porción de hombre^ * 
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¿reduciendo los demas á la esclavitud mas vil. 
He aquí las diferentes clases que hay en Ota- 
hiti: Eri Rajie , ó Rey ; Eri , ó fiaron $ ma- 
najuni , ó vasallo ; fufü , 6 plebeyo. La isla 
de Otahiti está dividida en dos penínsulas, 
em cada una de las quales hay su Eri Ra¬ 
jie , que es el Soberano : estos dos Reyes 
son tratados por los Otahitinos con mucho 
respeto j pero al parecer no exercen tanta 
autoridad como cada Eri en su distrito par¬ 
ticular. Durante nuestra mansión en la isla, 
jamas vimos al Soberano de Obereono. Otahiti 
está dividida en unos cien distritos :dos Eries 
son señores de uno ó muchos de ellos ; re¬ 
parten su territorio entre los manajunis que 
cultivan el terreno recibido del Eri. Los Ota-, 
hitinos de la ultima clase, llamados tutus, 
se hallan en un estado muy semejante al 
de los villanos en los gobiernos feudales: ha¬ 
cen todos los trabajos penosos: cultivan la 
tierra á las ordenes de los manajunis , que 
son cultivadores solo en el nombre, acarrean 
?1 agua y J* leña , y baxo las ordenes de la 
ama de la casa, guisan la comida : también 
son los que van á pescar. 

Cada Eri tiene una especie de corte , y 
una comitiva numerosa , compuesta princi¬ 
palmente de los hijos menores de su tribu; 
algunos de éstos tienen en la casa del Eri 
empleos particulares , pero no puedo de¬ 
cir de qué especie son : los Eries nos enviar 
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ban sus mensages por medio de estos oficia¬ 
les. De todas las cortes de los Eries Ja de < 

Tutahá era la mas brillante, y no es estrado, i 

pues administraba el reyno en nombre de ¡ 

Otu , su sobrino , que era Eri Rajt de Obe- i 

reonu. El hijo de un Eri, como también los < 

de los Reyes , suceden fuego que nacen , i < 

sus padres en los títulos y honores. Un Eri, 1 g 
á quien por la mañana nadie se acercaba r 

sin despojarse del vestido hasta la "cintura, t 

por la tarde queda reducido á simple par- c 

ticular , si en este tiempo le nace un hijo e 

varón. Todas las /demostraciones de respe- ii 

to que se daban á su autoridad , pasan al \ 

hijo, si no le mata al nacer; pero el pa- i 
dre queda siempre con la administración \ 
de los bienes. Entre las razones que han c 
contribuido á formar las sociedades infames t 
llamadas arreory , esta costumbre de heredar 
así los hijos , no habrá tenido la menor . i 
parte. 

Quando los Isleños vecinos hacen una 
invasión contra la isla, cada distrito bazo 
el mando de su Eri, está obligado á su¬ 
ministrar su contingente 4 e soldados para 
la defensa común. En estas ocasiones las 
fuerzas reunidas de toda la isla son man¬ 
dadas en xefe por el Eri Rajie : las guerras 
particulares que se suscitan entre dos Eries, 
se deciden entre los vasallos de uno y otro, 
sin alterar la tranquilidad genéral, . * 
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Sus armas son las hondas que manejan 
con mucha destreza, picas puntiagudas, ar¬ 
madas con una pUnta de hueso , y gruesos 
palos de una madera dura de seis ó siete pies 
de largo. Dicen que pelean con mucho en¬ 
carnizamiento, lo qual es muy probable, por¬ 
que no dan quartel á hombres , niños , ni 
mugeres de los que caen en sus manos du¬ 
rante la batalla , ó algunas horas después, 
esto es, hasta que se les sosiega la colera, 
qüe por lo mismo que es muy violenta, no 
es durable. Durante nuestra mansión en la 
isla, el Rey de la península de Obereonu 
vivia en paz con el de la otra peuinsula lla¬ 
mada Tiarraboa; y aunque este Eri se apro¬ 
piaba el título de Soberano de toda la isla, el 
otro Eri no se daba por quejoso de e$ta pre¬ 
tensión quimérica. 

No es de presumir que baxo un gobier¬ 
no tan imperfecto y grosero la justicia dis¬ 
tributiva se administre con equidad; pero 
es preciso que sean pocos los delitos en un 
pais donde es tan fácil satisfacer todos los 
gustos y pasiones , y por consiguiente lo¿ 
intereses de las personas no se oponen 
unos á otros. En Europa un hombre que 
no tiene dinero, ve que con él podria sa¬ 
tisfacer todos sus deseos ; pero los Otahitinos 
no tienen moneda , ni algún otro signo fac¬ 
ticio que se le parezca: parece que no hay 
en. la isla ningún bien permanente de que 
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puedan apoderarse el fraude 6 la violen¬ 
cia : y efectivamente si se exceptúan to¬ 
dos los delitos que la codicia de lo ageno 
bace cometer á las naciones civilizadas de 
Europa, quedarán muy pocos que castigar. 
Como no hay en Otahití ley que limite el 
comercio con las mugeres, estos Isleños no 
tienen este motivo para excesos ; ademas, 
una muger rara vez será un objeto de 
preferencia en un pais donde se distinguen 
muy poco en los adornos exteriores y en 
las circunstancias accidentales que resultan 
del arte y de la sensibilidad refinada. No 
bay duda que estos Islefios son ladrones, pe¬ 
ro como entre ellos nadie puede sacar mu¬ 
cha utilidad ni causar grandes perjuicios coa 
los robos , no habran tenido por necesario 
reprimir este exceso con leyes , las quales 
son tan indispensables entre nosotros. Sin 
embargo , Tupia nos ha dicho que á ve¬ 
ces castigan el adulterio y el hurto : £° 
todos los casos de agravio y perjuicio, el 
castigo del reo depende del ofendido. El 
marido en el primer arrebato de cólera ma¬ 
ta á veces al adultero , quando le sorpren¬ 
de en el hecho ; pero si no hay circunstan¬ 
cias que exciten su cólera, todo se comp 0- 
ne con dar algunos golpes á la muger. Co¬ 
mo el castigo no está autorizado por nin¬ 
guna ley, y no hay ningún magistrado en¬ 
cargado de Ir vindicta pública 9 los culpa- 
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dos se escapan por lo regular del castigo, ¿ 
no -ser que el ofendido sea el mas fuerte: 
pero el £r¡ castiga de quando en quando 
á sus inmediatos subditos por los delitos que 
cometen unos contra otros, y aun castiga á 
los Isleños que no dependen de él, quao- 
do se supone que han cometido ei delito en 
su distrito. 

2h3mSh^<3w8**C 

/ , 1 

CARTA CCLXVL 

Viage á la Nueva Zelanda. 

De la isla de Otahiti fuimos á parar á la 
de Huaheine , donde observamos algunas 
particularidades diferentes de la otra. SaU 
tamos en tierra el 18 de Julio; quisiéra¬ 
mos habernos aprovechado de la compañía 
de Tupia en el paseo que Íbamos á dar por 
la isla ; pero se hallaba muy ocupado con 
sus amigos. Sin embargo , llevamos á su 
criado llamado Tayeto , y Banks se puso 
en camino para exáminar de cerca un ob¬ 
jeto que había excitado su curiosidad. Era 
una especie de arca, cuya tapa estaba co¬ 
sida con delicadeza y bien forrada de ho¬ 
jas de palma : estaba colgada sobre dos 
palos , los quales parecían destinados par¬ 
ra transportar el arca como las varas de 
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nuestras sillas de manos. En. uno de los 
extremos había un agujero quadrado, y 
en medio de él un anillo que rodeaba el 
quadrado dexando los ángulos abiertos, for¬ 
mando un círculo dentro de un quadra¬ 
do. L& primera vez que Banks vió esta ar¬ 
ca , la abertura de la extremidad estaba 
tapada con un pedazo de tela, á la quai 
no quiso tocar : probablemente había en¬ 
tonces alguna cosa dentro; pero la segun¬ 
da vez halló la tela quitada y la arca es¬ 
taba vacía. Preguntando nosotros á Taye- 
to el nombre de aquella arca , nos dito 
que se llamaba la casa de Dios. , sin que 
nos pudiese explicar su significación ni su 
uso. 

Estos Isleños parecen mas vigorosos y 
mas altos que los de Otahiti: Banks mi* 
dio uno que tenia seis pies , tres pulgadas 
y media de alto ; pero son tan perezosos, 
que no pudo reducirlos á que subiesen con 
di á las montañas , pues decían que la 
fatiga los mataría si emprendían aquel via- 
ge. Las mugeres son muy lindas , y ca 
general nos parecieron mas bellas que las 
de Otahiti, aunque en particular no vimos 
ninguna que igualase en belleza á algunas 
> Otahiti ñas. Ambos sexos son menos tími¬ 
dos y curiosos que los de Otahiti : quan- 
do llegaron á bordo de nuestro navio n° 
nos hicieron ningunas preguntas ni regí* 
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traron nada: quandodis paramos nuestras ar¬ 
mas de fuego , se asustaban sí, pero no se 
arrojaban al suelo de temor cómo hicie¬ 
ron los Otahitinos quando oyeron los pri- 
meros fusilazos. Quizá se púdiera decir' que 
los de Huaheinel no habían visto, el navio 
Delfín como ios de Otahiti; la explosión 
de un fusilazo ó cañonazo, excitaba en los 
Otahitinos la' idea, de una destrucción re¬ 
pentina, y los otros ¿ como no habian ex¬ 
perimentado sus efectos , no se asustaban 
mas que del ruido. 

v Pasando á otra isla cercana ; Banks y 
Solander se detuvieron un diá en tierra y 
-quedaron muy contentos de. los naturales 
del país , todos los. quides daban muestras 
de respetarlos 1 y* temerlos , al' mismo tiem¬ 
po que les manifestaban la mayor confian¬ 
za. Los Isleños se (portaban.«orno si hubie r 
ran conocido que, aquellos, dos estrangeros 
tenían todos los medios para hacerles maJ, 
y al mismo tiempo la itítencion de nó há^ 
cer uso de ellos. Hombres ¿mugeres ,y mur 
-chachos los rodeaban por. todas p&rtes, y 
los seguían donde quiera qúe iban lejos 
de que nadie los insultase. , quando encon- 
-traban al paso algún * charco ó pantano, 
aquellos’ Isleños se disputaban el honor de 
pasarlos acuestas. Los conduxeron á las ca- 
1 sas de los principales, y fueron: recibidos 
■de un. modo enteramente;nuevo: lageOr 
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te que los seguía corría delante, luego opa 
descubríate lahabitacioa , dexáadoles es- 
pació suficiente para que pasasen. Quan* 
do entraban hallaban i los Isleños que les 
habían precedido, formados en dos filas é 
los lados dé una estera larga tendida en 
el suelo, sobre;cuya extremidad estaba sen-* 
tada la familia. En Ja: primera casa que 
visitaron, encontraron unos muchachos de 
ambos sexos-vestidos con el mayor, aseo, y 
que se estaban quietos en su puesto y esr 
perando que los dos estrangeros se acer-t 
Casen y les diesen alguna cosa. Banks y 
Salander tuvieron gran placer en hacerles 
algunos regalos , porque ajamas habían vis¬ 
to 1 niños mas lindos ni mas bien vestidos; 

' El uno era : una niña de unos seis años; 
tenía puesta una especie de bata rOxa, y ai 
rededor de la cabeza gran cantidad de cabe¬ 
llos trenzados, adorno que llaman ellos tar 
mu, y que estiman sobre .todo Jo que poseen. 
Estaba sentada á la punta de una estera de 
treinta• pies de largo, isobre>la qual nin¬ 
guno de los espectadores >se atrevía á po¬ 
ner* los pies á pésar de la apretura de la 
gente: estaba recostada i en: fos brazos de 
•una muger de unos treinta años , de fi¬ 
gura agradable, la qual ^ probablemente era 
-su nodriza; Xa» dos estrangeros.se acerca¬ 
ron á ella:, y . la ofrecieron ; algunas buje- 
xias y -eüa-alargó, la mano para . recibir- 
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tas , con tanta: gracia como pudiera la tnuo 
gér mas bien educada de Europa. 

Después de esta isla reconocimos la de 
O te roa , de donde pasadlos á la Nueva 
Zelanda : tuinios á surgir primeramente á 
una costa táUi estéril que lá llamé bahía 
de la pobreza . Después siguiendo la costa 
hicé varias tentativas para trabar comer¬ 
cio con los Indios <pie encontrábamos en 
piráguas; pero én todas partes nos hicie¬ 
ron resistencia, y los salváges empezaban 
siempre por hostilidades, hasta : que les ha¬ 
cíamos conocer nuestra superioridad de fuer* 
Zas , á lo qual no- acudíamos sino en el uU 
timo apuro y con el mayor tiento, pro¬ 
curando causarles mas miedo que daño: pe-* 
ro luego que desembarcamos, empezaron á 
tratarnos con ma9 amistad. ’ 

Cada casa* ó choza en que había tres 
o quatro habitantes, tenia sú lugar común, 
Cosa v que ^ en' ninguna otra parte habíamos 
visto. "Por ésta causa no se veiá ninguna in- 
mundiciá; lo que les sobraba de' sus comi¬ 
das y la demas basura se yeta amontonada 
en unos estercoleros bien dispuestos , coa 
lo qual sin duda beneficiaban sus tierras. 

Mas allá de la bahia de Tegalder, Banks 
y Sotander internándose en ios valles cuyas 
colinas eran : muy escarpadas por ambos 
lados, observaron una curiosidad natural 
muy extraordinaria. Era Un-peñasco hora- 


Digitized by 


Gck igle 


Original from 

UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID 
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dado ¿a toda su extensión f de manera que 
formaba, un arco ó caber na por medio de 
iá qual se descubría el mar. Esta abertura 
que tenia setenta y cinco pies de largo, 
veinte y siete de ancho 9 y quarenta y cin¬ 
co de alto, hacia ver una parte de la ba¬ 
hía y los cerros de la otra parte, el qual 
espectáculo era superior á todo lo que pue¬ 
de ofrecer el arte. 

. Al volver por la tarde al parage de la 
Aguada encontraron un viejo que los de¬ 
tuvo algún tiempo, para mostrarles los exer- 
oicios militares ¡ del país con las lanzas y 
los patupatus > que son Jas. únicas armas de 
que usan estos salvage$. lanza hecha 
de una madera muy dura y aguzada por 
Jos. dos extremos , tiene de diez i catorce 
.pies de largo. Eí patupatu tiene cerca de un 
pie. de largo ; se hace de, talco ó de hue- 
fo * tiene un corte aguzado;» y se sirven 
de él como de-una hacha. de armas. E( 
Indiano se acercaba con aspecto furibun¬ 
do á un madero que representaba al ene¬ 
migo» y blandía la lanza manejándola con 
mucha fuerza. Quando suponía que su con¬ 
trario fantástico había sido atravesado con 
Ja lanza» le acometía con su pptupatu, re¬ 
doblando furiosos; gofpcs sobre la punta 
del madero qpe se suponía era la cabeza de 
en. rival. Cocoo este combatiente acometió á 
au eneoaigo cqn eí patupatu después de ha- 
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berle atravesado coa la lanza , inferimos 
que estos Salvages en sus batallas no dan 
quartel. 

En la bahía que llamamos de Mercurio > 
porque observamos allí el paso de este pla- 
neta por el disco solar, tuvimos ocasión de 
tomar alguna idea acerca de los conocimien- 
tos de los habitantes en el arte de las forti- 
ficaciones. Hay una punta elevada ó penín¬ 
sula, que se introduce en el rio, donde se ven 
las reliquias de una fortaleza que ellos lla¬ 
man Hepá. El ingeniero mas hábil de Europa 
no hubiera escogido una situación mejor pa¬ 
ra que un corto número de hombres pudiese 
defenderse de muchos. Las peñas son tan 
, escarpadasque el agua que rodea por los 
tres lados esta fortaleza , la hace entera¬ 
mente inaccesible ; y por la parte de tier¬ 
ra está fortificada con un foso y un para¬ 
peto elevado en lo interior* De lo alto del 
parapeto hasta el fondo del foso hay vein¬ 
te y dos pies : el foso tiene catorce pies de 
hondo, y una anchura proporcionada. To¬ 
da la fortaleza había sido construida con 
mucha inteligencia : había una empalizada 
sobre lo alto del parapeto , y á lo largo 
del foso por la parte de afuera. Las esta¬ 
cas^ de la empalizada estaban clavadas en 
fierra con mucha profundidad , y se incli¬ 
naban ácia el foso 9 pero no habían que¬ 
dado mas que algunas gruesas , las quaigs 
TOMO XVI. X 


Digitized by 


Gck igle 


Original from 

UNliVERSfDAD COMPLUTENSE DE M 


iDRID 
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tenían indicios de fuego , lo que nos hizo 
presumir que aquella fortaleza había sido 
tomada y destruida por algún enemigo. Los 
Europeos que pueden llegar allí , tienen un 
sitio muy ventajoso para fortificarse y de¬ 
fenderse fácilmente contra todas las fuerzas, 
del país. 

Yo marché acompañada de Banks y So- 
íander ácia la parte septentrional de la bahia 
para registrar el país, y dos poblaciones for¬ 
tificadas que habíamos visto á lo lejos. Des¬ 
embarcamos cerca de la primera , cuya si¬ 
tuación era la mas pintoresca que se puede 
imaginar; estaba construida sobre un peñas¬ 
co separado del continente, el qual quedaba 
rodeado de agua en la alta maréa. Este pe¬ 
ñasco estaba agujereado en toda su profun¬ 
didad con un arco que ocupaba su mayor 
parte: lo alto del arco tenia mas de Sesen¬ 
ta pies de elevación sobre la superficie del 
mar , el qual atravesaba por baso en la alta 
maréa. Sobre el arco había fortificaciones de 
empalizadas á la moda del país ; pero en 
aquel recinto solo cabían de cinco á seis ca¬ 
sas. No era accesible mas que por una senda 
escarpada y estrecha, por la qual baxaron los 
habitantes al acercarnos, y nos convidaron á 
subir : no admitimos la oferta , porque de¬ 
seábamos exáminar una fortaleza mucho mas 
considerable de la misma especie , situada á 
cosa de una milla de allí. Hicimos alguoos 
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' regalos ¿ las mugeres , y en esto vimos i 

- los Indios de la población adonde nos di- 

rigiamos, venir ácia nosotros formando un 
£ cuerpo como de unas cien personas , en-* 
j tre hombres, mugeres y niños^ Quando es* 
% tuvieron á distancia de poder ser oidos, h¡* 
cieron un ademan con sus manos , gritando 
hoaornai: sentáronse después entre los ma¬ 
torrales ; nos dixeron que estas ceremonias 
15: eran indicios de su disposición amigable, 

; Marchamos ácia el parage en que estaban 
¡a. sentados , y al llegar les hicimos algunos 
p regalos, pidiéndoles permiso para registrar 
% su Hepá; consintieron en ello con muestras 
de gusto , y al punto nos conduxeron. Es- 
tá situada esta fortaleza sobre un promon- 
torio , que se introduce en el mar á la parte 
-j septentrional de la bahia. Dos de sus lados, 
¡¿ bañados por el mar, son inaccesibles ; los 
otros dos tocan á tierra: hay una senda muy 
; escarpada por uno de ellos; el otro lado ofre¬ 
ce una entrada fácil. Sobre la altura hay una 
empalizada de unos doce pies de alto , que 
} la rodea toda , compuesta de maderos grue- 
¿ sos, trabados fuertemente con bejucos. El 
lado mas débil está defendido con un foso 
doble , en cuya parte interior hay un pa-¿ 
rapeto y una segunda empalizada. Las pri¬ 
meras empalizadas están entre los dos fo¬ 
sos , clavadas obliquamente 9 con las puntas 
inclinadas áeia el segundo foso. Este tenia 
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veíate y quatro píes de hondo. Un paso 
estrecho de unos doce pies de largo es la i 
única entrada ; de'suerte que todas sus cir- J 
cu ns tañe ¡as la hacían una plaza muy fuer¬ 
te. En caso, de sitio parece que estaba bien 
provista de víveres, exceptuando el agua: 
vimos gran cantidad de raíces , que les sir¬ 
ven de pan, y peces secos amontonados; 
pero no vimos mas agua dulce que la de 
un arroyo que corría cerca por el pie del 
cerro. No pudimos averiguar si tienen al¬ 
gún medio par^ coger esta agua* durante 
un sitio, ó si saben conservarla en vasijas; 
pero sin duda tienen algún recurso para pro- : 
curársela , pues de otro modo les eran inú¬ 
tiles sus provisiones. 

Manifestárnosles deseos de ver sus exer- 
cicios de ataque y de defensa al punto un 
joven se subió sobre una de las plataformas 
de batalla, y otro baxó al foso. Ambos com¬ 
batientes entonaron la.canción de guerra , y 
danzaron con las mismas gesticulaciones es* 
pan tosas que les habíamos visto usar quan- 
do nos atacaban. ( Este recurso de cantar y 1 
danzar militarmente , quejes el preludio pa¬ 
ra pelear entre todas las naciones Salvages, 
es muy propio para acalorar su imaginación 
y exáltarla hasta el extremo del furor. Las 
naciones Europeas han olvidado ya hace si¬ 
glos esta costumbre tan propia para sacudir 
el temor que debe causar el.peligro .á que se 
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expone el soldado : no lo hacían así nuestros 
antiguos , los quales siempre entraban en las 
batallas cantando ó gritando. En nuestros 
dias hemos visto el partido que han sacan¬ 
do los Franceses de sus canciones milita¬ 
res , y se puede asegurar que la Marsdle - 
sa les ha dado muchas victorias.) 

Observamos á la falda del cerro cerca 
de esta fortaleza un espacio como de me* 
día aranzada sembrado de calabazas y de 
patatas dulces , que era el único parage cul¬ 
tivado de la bahía. Ai pie de la punta sobre 
que está construida esta fortaleza, había dos 
peñascos pequeños, y mas propios al parecer 
para servir de asilo á las aves que á los hom¬ 
bres ; sin embargo, en uno y otro había ca¬ 
sas y plazas de defensa. Vimos otras muchas 
obras de la misma especie sobre islotes , pe¬ 
ñascos y cumbres de los cerros en varias par¬ 
tes de la costa , ademas de otras poblacio¬ 
nes fortificadas, que parecían mas conside¬ 
rables que estas. 

Las hostilidades continuas en que nece¬ 
sariamente deben vivir estos Salvages , que 
han hecho una fortaleza de cada población, 
son causa de las pocas tierras cultivadas que 
tienen; y de aquí se puede inferir que siem¬ 
pre están en guerra. Es estraño que teniendo 
tanta industria para fortificarse, no hayan in¬ 
ventado mas armas arrojadizas que la lanza: 
no conocen el arco para disparar saetas , ni 
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ía. honda J»ra tirar piedras , lo qué es tna? 
de admirar, pues l¿t invención de los arcos, 
saetas y hondas es mucho mas fácil que la de 
sus fortificaciones, y estas armas se hallan 
en casi todas las naciones Salvages. Ademas 
*de la lanza y del patupatu, tienen un palo de 
unos cinco pies de largo , á veces puntiagu¬ 
do , y á veces terminado por una punta en 
una especie de pala de la forma de un remo. 
Tienen también otra arma un pie mas corta 
que ésta , puntiaguda por un extremo, y de 
la figura de una hacha por el otro. Sus gran¬ 
des lanzas tienen las puntas harponadas , y 
las manejan con tanta fuerza y agilidad, que 
no podíamos oponerles con ventaja otras ar¬ 
mas que los fusiles. 

Después de haber examinado ligeramen¬ 
te el pais, y cargado los dos botes de apio 
que hallamos en grande abundancia, nos hi¬ 
cimos á la vela. - . 
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CARTA CCLXVII. 

\ 

Continuación de la Nueva Zelanda» 

Cerca del Cabo Bret, en una isleta cercana 
á la costa, los naturales del país en número 
•de unos /quatroclentos nos rodearon con sus 
-piraguas, y algunos subieron á bordo: di 
un pedazo de paño á uno de ellos que pa* 
recia jefe , y entre los demas repartí al¬ 
gunas bujerías. Advertí que algunos de efe- 
tos Indios nos habían visto ya antes, y que 
conocían el efecto de nuestras armas de fue¬ 
go, porqué solo el ver un cañón les causó el 
mayor espanto. Esto les impidió el que se 
propasasen á ningún insulto ; pero los Isle-. 
ños de una de las piraguas se aprovecha¬ 
ron de la ocasión quando estuvimos comien¬ 
do, para hurtarnos una vagatela. Tiramos 
inútilmente un fusilazo con perdigones por 
encima de sus cabezas f pero estaban dema¬ 
siado lejos para que les alcanzasen.. Habían 
ya puesto el hurto en su piragua* por lo que 
les disparamos con bala * el tiro les alcan¬ 
zó, y al punto lo arrojaron a! agua; en fin 
disparamos un cañonazo , cuya t>ala fue á 
caer en tierra. Al punto desembarcaron tos 
Indios de dos ó tres piraguas para buscar la 
bala* Tupia llamándolos les aseguró que na- 
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da tenían que temer si se portaban bien: va¬ 
rios de ellos vinieron al navio sin muchas 
instancias de nuestra parte* y se portaron de 
suerte que no nos dexaron duda de que en 
adelante no intentarían ofendernos. 

Pasé con Banks y Solander á la isla que 
•distaba como unos tres quartos de milla. Ob- 
servamos que las piraguas que estaban junto 
al navio no nos seguían, lo que tuvimos por 
ouen presagio; pero apenas hubimos desem¬ 
barcado, vinieron á saltar en tierra por va¬ 
rias partes de la isla. Estábamos en una pe- 
quena ensenada, y dentro de pocos minutos 
nos vimos rodeados por unos trescientos Is¬ 
leños. Venían todos armados , pero se acer¬ 
caron con tanto desorden y Confusión, que 
apenas sospechamos quisiesen hacernos mal, 
por lo que resolvimos no usar por nues¬ 
tra parte de hostilidades. Dirigímonos acia 
ellos , y formamos en lajarena una linea en- 
•tre ellos y nosotros, haciéndoles señas .que 
-no la pasasen: ai pronto se mantuvieron tran¬ 
quilos, pero con das armas asestadas, de suer- 
^ te que nms bien parecían irresolutos que pa- 
chicos; ‘Estando en esta suspensión, se acer- 
~có otra tropa de Indios, y haciéndose mas 
. atrevidos á proporción que se.aupientaba su 
’ “omero , dieron principio á sus canciones y 
* q Q e son el preludio de acometer. Sin 

- embargo, se, detenían en embestir , y dos 
■tropas de ellos corrieron ácia nuestros botes 
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con intento de sacarlos sobre la costa. Esta 
tentativa pareció ser la señal del combate, 
n porque los que estaban cerca de nosotros se 
acercaron al mismo tiempo sobre nuestra 
linea. Nuestra situación era entonces dema- 
¿ siado critica para permanecer por mas tietn- 
1 ' po en inacción, por lo que disparé un tiro 
con perdigones contra uno de los mas in- 
r mediatos , y al mismo tiempo Banks y dos 
i de los nuestros hicieron fuego. Los enemi¬ 
gos retrocedieron entonces algo desordena¬ 
dos; pero uno de los xefes los reunió , y se 
acercó' blandiendo su patupatu , llamando 
* con grandes gritos á sus compañeros al ata* 
i que. Solander, que'aun no habia dispara* 
:do su fusil, tiró á estexefe , el qual sintien- 
; dése herido se detuvo de repente , y huyó 
j con los demas : pero lejos de dispersarse , se 
reunieron sobre un cerrillo; donde parecía 
esperaban á algún xefe denodado que quir» 

; siese conducirlos al. combate. Como se ha¬ 
llaban distantes disparamos con hala , pero 
sin alcanzar i ellos permanfcciferon reunidos, 
y nosotros esperamos "en esta disposición 
como un quarto de hora. 

* En esto el navio , desdedí qual sedes- ' 
cubría mucho mayor numerable Indios que 
no podíamos ver desde el sitio que ocupába¬ 
mos , fue á situarse de modo que su artille¬ 
ría alcanzase*: Algunos cañonazos dispara¬ 
dos al ayre sobre sus cabezas, ios dispersaron 
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enteramente ; en esta escaramuza no bobo 
mas que dos Indios heridos con perdigones, 
y ninguno murió. Este combate hubiera si¬ 
do mas sangriento á no haber yo contenido 
¿ los míos, quienes manifestaban tanto de¬ 
seo de matar á los Isleños como un cazador 
en destruir caza. Luego que nos dexaroo 
tranquilos , recogimos en la isla grande 
abundancia de apio. Poco tiempo después, 
acordándonos que algunos Isleños se habías 
escondido en la caberna de uno de los pe¬ 
ñascos , nos encaminamos á ella , y enton¬ 
ces aquel mismo viejo, á quien yo había da¬ 
do un pedazo de¿paño, se-acercó á nosotros 
seguido de su muger y de su hermano, J 
-en actitud suplicante se puso bazo nuestra 
protección. Hablamosle con carino; el v * e * 
jo nos dixo que uno de los heridos era her¬ 
mano suyo, y nos preguntó con sobresalto 
si moriria; asegurárnosle que no, y ponien- 
dole en la mano balas y perdigones le hici¬ 
mos comprehender que para morir era me¬ 
nester haberle herido con bala : añadimos 
que si volvian á atacarnos , nos defendería¬ 
mos con balas que los matarían. Los Isleños 
recobraron algún animo, y acercándose se 
sentaron junta á nosotros ; yo para tranqm* 

1 izarlos, les repartí algunas bujerías que p° r 
•casualidad llevaba. 

Volvimos á embarcarnos en nuestros bo¬ 
fes, y llegando á otra caleta de la mi sa * 
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isla subimos á un cerro cercano que domi¬ 
naba el país hasta una distancia considera¬ 
ble. La perspectiva era muy pintoresca y 
singular : se descubria ¡numerable cantidad 
de islas que formaban ensenadas donde el 
agua estaba tan sosegada como eá un es¬ 
tanque. Descubrimos ademas varias pobla¬ 
ciones , casas esparcidas y plantíos : este 
cantón estaba mas poblado que todos los que 
habiatnos visto antes. Varios Isleños salieron 
de una de las aldeas que estaba cerca de no¬ 
sotros ; nos manifestaron con muchas de¬ 
mostraciones que venían desarmados ; sus 
aspectos y gesticulaciones anunciaban la ma¬ 
yor sumisión. , 

En esto, algunos de los nuestros , que 
quando se trataba de castigar un fraude da 
los Indios afectaban una justicia inexorable, 
rompieron el vallado de uno de los plantíos 
y cogieron algunas patatas : hice dar doce 
azotes á cada uno de los culpados : uno de 
ellos quiso defender con la mayor obstina*» 
cion que no: era un délito en un Inglés el 
saquear un plantío Indiano, aunque lo fuesp 
en un Indio el hurtar un clavo á un Inglés: 
yo le hice poner preso, y le mandé dar otros 
doce azotes.‘ : . 

Cerca de la bahía de los Asesinos tuvimos 
una prueba completa de que muchas de las 
naciones de la Nueva Zelanda comen carne 
humana. Embarqueme con Banks f Solan- 
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33* EL viagero universal. 
der , Tupia y algunos otros, y fuimos á otra 
caleta separada de la que ocupaba el navio 
Como unas dos millas. En el camino vimos 
sobrenadar una cosa que nos pareció uHa va¬ 
ca marina muerta ; pero habiéndonos acer¬ 
cado , reconocimos que era el cadáver de 
una muger , que según la apariencia hacia 
pocos dias que habia muerto. Saltando en 
tierra hallamos una familia de Indios, á 
quienes sin duda causamos grande espanto, 
porque todos huyeron sino uno. La conver¬ 
sación que con él tuvo Tupia, hizo que vol¬ 
viesen los demas, á excepción de un viejo 
y un niño que se habían retirado á las mon¬ 
tañas , desde donde nos observaban en se- 

* f 

creto. La curiosidad nos hizo preguntar a 
estos Salvages acerca del cadáver de la mu¬ 
ger que hablamos visto. Respondieron que 
era de una pacienta suya .que habia muerto 
de enfermedad , y que después de haber 
atado una piedra-al cadáver según su cos¬ 
tumbre , ile habían arrojado al mar } y 9 ae 
¡probablemente se habria separado de b 
piedra. ‘ > 

Quando salimos á tierra, estos Indios 
estaban ocupados en guisar su comida * J 
asaban un perro en un hornillo : cerca de 
atlí habia unos canastillos con provisiones. 
Mirando al pasar uno de estos canastillos* 
vimos' dos huesos enteramente roídos^ qoe 
nos parecieron no ser de. perro, y. exami- 
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liándolos de cerca, vimos que eran huesos 
humanos. Este espectáculo nos horrorizó^ 
aunque no hacia mas que confirmar lo qué 
ya habíamos oido decir muchas veces desde 
que llegamos á aquella cos^a. Como no se 
podia dudar que aquellos huesos eran hu¬ 
manos , tuvimos por cierto que se habrían 
comido la carne que los cubría. Los habia¬ 
mos hallado en un canastillo de provisiones, 
la carne que restaba, manifestaba haber si¬ 
do asada , y sobre los cartílagos se veía la 
Impresión de los dientes al morderla. Sin 
embargo , para confirmar nuestras sospe¬ 
chas tan evidentes, encargamos á Tupia 
preguntase que huesos eran aquellos; loa 
Indios respondieron sin detenerse , que eran 
huesos humanos. Preguntóles, qué habían 
hecho de su carne, y respondieron que se la 1 
habían comido. Pero, replicó Tupia , por¬ 
que no os habéis comido el cuerpo de la mu* 
ger que hemos visto én el agua? Esa mu— 
ger, respondieron , ha muerto de enferme¬ 
dad natural, y ademas era nuestra parien- 
ta ; y nosotros no comemos sino los Cuer¬ 
pos de nuestros enemigos muertos en bata¬ 
lla. Acerca del cuerpo , ciíyos huesos había* 
mos vis$o roídos, nos dixeron quemnoa 
cinco dias antes una piragua en que venial^ 
siete hombres dé sus enemigds habían Hel¬ 
gado á la bahía , y que aquel era uno de 
los sieté á. quien habían muerto. Aunque no 
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334 BL VIAGERO UNIVERSAL, 
es posible adquirir pruebas mas’ claras de 
que esta horrible costumbre se halla esta¬ 
blecida en aquella costa , voy á añadir otras 
aun mas decisivas. Preguntárnosles si tenian 
aun algunos huesos humanos cubiertos de 
carne, y nos respondieron que se la habían 
comido toda; pero nosotros fingimos no 
creer que aquellos fuesen huesos humanos, 
diciendoles que eran huecos de perro$ á lo 
qual uno de los Indios echando la mano á la 
parte anterior de su brazo y mostrándolo^ 
dizo, que el hueso que tenia Banks en su 
mano era de aquella parte del cuerpo ; y 
para convencernos de que se habían comido 
la carne , mordió su propio brazo, hacien¬ 
do ademan de comérselo. Royó también el 
hueso que tenía Banks , chupándolo y sa¬ 
boreándose con él, como para dar á enten¬ 
der quan bien le había sabido su carne: des¬ 
pués volvió el hueso á Banks , quien lo con¬ 
servó en su poder. Entre las personas de 
aquella familia vimos una muger cuyos bra¬ 
zos, piernas y muslos habían sido despedaza¬ 
das horriblemente: dizeronnos que ella mis¬ 
ma se había hecho aquellas heridas en testi¬ 
monio del dolor que la causaba la muerte 
de su marido , el qual había sido puerto y 
devorado pocos dias antes por otros habi¬ 
tantes que habían venido á atacarlos desde 
un cantón de la isla situada al Este, que los 
Indios nos mostraban con el dedo» 


q 

F 

a 

q 

a 

n 

t 

ji 

a 

e 

n 

e 

c 

t 

<3 

i 

a 

i 


Digitized by 


Gck igle 


Original from 

UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID 



A 


NUEVA «BLANDA. 335 

El navio estaba surto á menos de un 
quarto de milla de la costa, y al otro día 
por la mañana noa despertó el canto de las 
aves , cuyo número era increíble, y parecía 
que disputaban á quai mejor cantaban. Esta 
armonía silvestre era superior á todas las de* 

, mas de su especie que habíamos oido hasta 
. entonces : parecía á la que formaría un con* 

. junto de campanas pequeñas perfectamente 
: acordes, y quizá la distancia que mediaba 
, entre ellas y el navio contribuía mucho á la 
, melodía de su canto. Supimos después que 
? en este país las aves empiezan siempre á 
1 cantar cerca de las dos de la mañana y con» 
jj tinúan su música hasta salir el sol ; pero 
■ % después quedan en silencio por todo el día. : 

Por la tarde llegó al navio una canoa 
, de una aldea Indiana : entre los demas In- 
' dios venia aquel viejo que subió á bordo el 
' primero quando llegamos á la bahía. Tupia 
trabó conversación con él acerca de la cos¬ 
tumbre de comer carne humana t y los In- 
, dios nos repitieron lo mismo que el dia an- 
. terior. ¿Pero donde están las cabezas, repti- 
| có Tupia 9 os las coméis \ No comemos mas 
que los sesos, respondió el viejo, y ma¬ 
ñana os traeré algunas cabezas para con'- 
venceros de la verdad. Después de haber 
conversado un rato con nuestro Otahirino, 

' le dixeron que esperaban dentro de poco 
una invasión de sus enemigos para vengar' 
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336 EL YIAGBRO UNIVERSAL. 

la muerte de los siete que habían muerto y 

devorado. 

El día siguiente 18 de Enero 9 los In¬ 
dianos estuvieron mas tranquilos de lo acos¬ 
tumbrado ; ninguna piragua se acercó al 
navio 9 y no vimos ningún habitante sobre 
la costa; habían suspendido sus pescas y 
demas ocupaciones. Creimos que estarían 
, preparándose para algún ataque ; lo qual 
nos puso en mayor curiosidad de observar 
lo que pasaba en tierra 9 pero nada vimos 
que pudiese satisfacerla. Después de almor¬ 
zar nos embarcamos en el bote para exa¬ 
minar la bahía que era de una vasta exten¬ 
sión 9 compuesta de una infinidad de ense¬ 
nadas y caletas en todas direcciones. Nues¬ 
tra excursión se limitó á la parte occidental, 
y como el parage en que desembarcamos es¬ 
taba cubierto de un bosque impenetrable, i 
no pudimos ver ninguna cosa notable. Al 
volvernos vimos un Indio que estaba pes¬ 
cando en una piragua : bogamos acia él, y 
extrañamos mucho el ver que no hizo el 
menor caso de nosotros; aunque nos acer¬ 
camos á él, continuó su ocupación como si 
no nos hubiera visto , sin que pareciese es- 1 

tupido ni de mal humor. Rogárnosle saca- * 

se la red 4 e l agua para exáminaría , y al \ 

punto nos dio este gusto : la red era de fi- i 

gura circular , y tenia de siete á ocho pies 1 

de diámetro: por la parte superior estaba 

i 

! 
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abierta, y en el fondo había algunos pece- 
cilios para que sirviesen de cebo. Metía la 
red et^ ei agua, y quando creía que ha* 
bia dentro muchos peces , tiraba de ella 
con tiento hasta la superficie del agua y d? 
suerte que levantaba los peces , sin ,que lo 
sintiesen ; entonces daba una fuerte sacu¬ 
dida á la red , con lo que los peces que¬ 
daban enredados. Con este método tan sen¬ 
cillo había'cogido gran cantidad de peces, 
bien es verdad que son tan abundantes en 
aquella bahía, que la pesca no requiere mu¬ 
cho trabajo ni destreza. 

Aquel mismo día algunos de los nues¬ 
tros encontraron cerca de un hoyo ó horni¬ 
llo tres huesos humanos de las ancas ,‘ nuéVft 
prueba de que comen carne humana; y nues¬ 
tro cirujano encontró el cabello de un hom¬ 
bre entre otras cosas colgadas de las- ramas 
de los árboles; Nuestro viejo cumplió su p*r 
labra trayéndonos quatro cabezas humanas: 
•aun conservaban el cabello y la carne, pero 
faltaban los sesos : la carne estaba flexible, 
y la habían preservado.de la corrupción con 
algún ingrediente , porque no tenian mal 
olor. Banks compró una de estas cabezas, 
•que el viejo, le vendió con mucha repug¬ 
nancia , y no pudimos: reducirle á que nos 
•vendiese otra. Estos Indios probablemente 
las conservan como trofeos , asi Corno los 
Salvages de la América Septentrional con- 

TOMO XVI. Y 
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33# el viagrro universal. 
servan las cabelleras , y los Isleños del mar 
del Sur las mandíbulas de sus enemigos para 
ostentarlas en triunfo. Examinando la cabe* 
«a que había comprado Banks, notamos que 
•había recibido en la sien un golpe que había 
coto el casco. 


CARTA CLXVTIL 

* * • 

* Descripción de la Nueva Zelanda. 

» * ' f 

-La Nueva Zelanda fue descubierta por la 
'primera vez el 13 dé Diciembre de 1642 pot 
¡Abel Tasman del qual ya he hecho mefl- 
-eion. Pasó por la costa Oriental de esta re- 
-glon desde los 34 grados de latitud hasta 
<ei 43 : entró en el estrecho que divide la* 
^dos islas; perothabiendo sido atacado por los 
¡naturales del país, luego que ancló én el pa* 
nrage que llamó Bahiade los Asesinos, no des¬ 
embarcó. Llamó á este pais Tierra dé los Es - 
Hados 9 en honor dé los Estados generales de 
Holanda ; pero hoy se la contíce en los roa- 
rpas y globos con el nombre de Nueva Zelan¬ 
da, Toda esta región , exceptuando aquella 
i parte de la costa que descubrió Tasman des¬ 
de su navio, había quedado enteramentt 
conocida hasta mi tiempo , que llegué en el 
'navio llamado el Endeavour. Vatios autor# 
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lian supuesto que esta región era parte de un 
Continente Meridional; pero al presente ya 
se sabe que se compone de dos grandes islas* 
separada una de otra por un estrecho que 
tiene de quatro á cinco leguas de ancho. 

Estas islas están situadas entre los gra«t 
dos 34 y 48 de latitud Austral, y entre los 
% 8 i y 194 de longitud Oeste: esta situación 
ha sido determinada con una exactitud po^ 
co común» con arreglo á gran número de ob» 
servaciones del sol y de la luna , y una del 
paso de Mercurio, hechas por Mr. Green,As^ 
trónomo bien conocido , que había sido en* 
viado ai mar del Sur por la Real Sociedad de 
Londres, para observar el paso de Venus poc 
el disco Solar* . 

La mas Septentrional de estas islas es lj*t 
tnada por Los qaturales del pais Eaheinomau - 
ve , y la mas Meridional Tovy 9 ó Tavai Poe- 
ñamó . Esta ultima por la mayor parte es un 
pais montuoso ^ y según todas las . aparien¬ 
cias , estéril. No descubrimos en toda la isla 
mas habitantes que los Isleños que vimos eif 
el canal de la Reyna Carlota, y los que se 
' acercaron á nosotros cerca de las montañas 
de nieve; ni vimos mas señales de población 
que los fuegos que descubrimos ai Oeste del 
Cabo Saunders. 

La otra isla tiene un aspecto mas agra¬ 
dable : el terreno á la verdad está lleno de 
colinas! y aun de montañas f pero unas y 

Ya 
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6tras estáii cubiertas de bosques, y en c&da 
valle hay un arroyo de agua dulce. El terre¬ 
no de estos valles , como también el de las 
llanuras, algunas de las quales no tienen nin¬ 
gún árbol, es 'por 10 general ligero, pero fér¬ 
til, y según la opinión de los mas inteligen¬ 
tes de nuestra comitiva , todos los granos,' 
plantas y frutos de la Europa sé darían a llí 
muy bien. Los vegetales que hallamos nos 
hicieron creer qué los inviernos son allí mas 
blkndos que eíL Inglaterra 5 notiarnos que el 
esrío no era- más cálido que el* nuestro, aun¬ 
que el calor érá mas uniformé ; de suerte, 
que si los Europeos formasen^ un establecí- 
miento en aquel país', les costaría poco cui¬ 
dado y trabajo el hacerle producir todo lo 
necesario para la vida. 

- * • Exceptuando Ids perros y tas ratas, no 
hay quadrupedo en aquel pais, á lo 
nos' nosotros no los vimos; y aun las ratas 
son tan raras, qúe algunos de* nosotros jamas 
vimos nmguflavLos perros viven con lo* 
hombres, los quales los crian únicamente 
, para comérselos. Puede ser á la verdad que 
haya otros qiiadrnpedos que nosotros no ha¬ 
yamos visto*, pero esto no es • probable. £n 
efecto , ¿I objeto principal de la vanidad de 
los naturales del pais, por lo que hace al ves-* 
tido, es adornarse 'con las pieles de lo¿ ani¬ 
males qué tienen ; y sin embargo , jamas le* 
hemos visto n^as pieles que las dq perros y 
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de aves. Hay vacas marinas junto á la costa» 
y en una ocasión vimoé un león marino» pe* 
ro creo que raro es el que cogen, porque 
aunque vipios algunos naturales llevar arpe¬ 
cho con mucha estimación lps dientes de es* 
tos pesiados , jamas vimos ninguno, vesti¬ 
do con 9U piel. También hay ballenas ppi; 
•aquella costa, pero no parece que los Is¬ 
leños tengan habilidad ni instrumentos pa- 
ra matarlas : sin embargo, vimos uqos pa- 
tupatus hechos de hueso de ballena, ó de 
„algun otro animal, cuyos huesos tengan la 
misma apariencia. 

Las especies de aves que se hallan en 
la £foev? .Zelanda, no son en gran niime- 
jro , y casi todas son distintas de las dé 
Europa aunque algunas tienen cierta se? 
mejanza con las especies que conocemos. 
Hay. unos pasaros pequeños , cuyo canto» 
como ya he dicho , es . mucho mas dulce 
que todos los que hemos oido. Tampoco hay 
macha abundancia de insectos ; se redu¬ 
cen á un corto número de mariposas y de 
escarabajos , moscas muy parecidas á las de 
Europa , algunas especies de mosquitos, y 
moscas de arenales que parecen idénticas coa 
las de América : pero no vimos mucha? de 
$$ta$ mosca? ni, mosquitos, que se consi¬ 
deran como una plaga ren qualquier pais. 
Es verdad que. encontramos un corto nú- 
mero de. eUas : en todos los parages donde 
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$4 * *L VIAGÉRO üKIVEKSAL. 
desembarcamos ; pero nos causaron tan po* 
ca incomodidad , que no hicimos uso de los 
precauciones que hadamos tomado pára gua¬ 
recernos de sus picaduras. 

Ya que los animales terrestres son pocos 
y raros , en recompensa se halla gran canti¬ 
dad en el mar : por todas partes abundan 
los peces de gusto tan delicado como los 
de Europa , y muy saludables. Donde quie¬ 
ra que anclábamos, y en todos los para- 
ges por donde pasábamos , principalmen¬ 
te ácia el Sur, podíamos con la caña y la 
red pescar lo suficiente para proveer á to¬ 
da la tripulación , y sobraba para salario 
y mantenerse por muchas semanas. La di¬ 
versidad de sus especies era igual á su abun¬ 
dancia, y las mas de ellas nos eran.descono¬ 
cidas. Entre otros vimos un pez , llamado 
por Frezier elefante y pege-gallo, que es muy 
Común en las costas del Sur de la América 
Meridional. 

Los árboles son la principal producción 
de este país ; se hallan selvas de grande ex¬ 
tensión , llenas de árboles propios para la 
construcción, los mas bellos y grandes que 
jamas hemos visto. El grueso y la dureza 
aparente de estos árboles los hacen muy á 
proposito para todá obra de construcción, 
excepto para masteleros , porque son de¬ 
masiado duros y pesados. En particular hay 
tía árbol, que quando estábamos'en la eos* 
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ta se hacia distinguir por su ñor de color de 
escarlata , la qual parecía ser un conjunto 
de varias fibras : es casi tan grueso como 
la encina; su madera es sumamente dura 
y pesada. Se halla otro Arbol muy alto y 
derecho, que crece en los pantanos, y es 
muy propio para arboladura de navio. 

La mayor parte del país está cubierta 
de verdura : aunque no hay allí gran va¬ 
riedad de plantas, nuestros botánicos que¬ 
daron muy contentos con las nuevas espe** 
cies que encontraron. Se hallan pocos vege¬ 
tales comestibles , pero nuestra tripulación, 
como había estado tanto tiempo en mar, co* 
mió con tanto gusto como provecho apio sil* 
vestre , y una especie de culantrillo que se 
cria en abundancia po? toda la costa. Entre 
las producciones vegetales que parece se crian 
en este país sin cultivo , no vimos otras que 
se pudiesen comer sino raíces de helécho , y 
una planta enteramente desconocida en Eu«t 
ropa , que la comen |ós naturales , pero no» 
pareció desagradable. Entre las plantas cul¬ 
tivadas no hallamos mas que tres comestí" 
bles , que eran ñames j patatas dulces y co¬ 
cos. Hay plantíos de muchas aranzadasde 
ñames y patatas, y cpeo que por Otoño, que 
es la primera cosecha, un navio podría adw 
quírir todas las que quisiese. 

Los naturales cotrivan también las cala*» 
bazas /de las quales chacen, vasos para varios 
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usos. Encontramos también el moral de que 
se hace el papel de la Cbina, idéntico con e\ 
que en las islas dél mar del Sur sirve para 
hacer telas ; pero es tan raro, que aunque 
los habitantes de la Nueva Zelanda lo em¬ 
plean también en hacer una especie de te¬ 
la , no les suministra mas que para los ador¬ 
nos que se ponen en los agujeros de ¡as 
orejas. . 

De todos los árboles, arbustos y plantas 
que se hallan en este pais, ninguno pro¬ 
duce fruta, á no dar este nombre á unas 
hayas que no tienen olor ni sabor, y que so¬ 
lamente los muchachos cogen por juguete. 
Hay allí una ptoqta de la qual se sirven los 
naturales en vez de cáñamo y lino, y que 
excede á todas las que se emplean en los 
demas países para el mismo uso. Hay dos 
especies de esta planta : su, vestido ordina¬ 
rio se coímpone de sus hojas sin muchas pre¬ 
paraciones : de ellas fabrican sus ootdones y 
cordeles* que son muchó mas fuettes que los 
de cáñamo, con bosquaJes nb tienen compa- 
rácipn. Sacan de la misma planta, prepara¬ 
da de otra suerte , unas hbras largas y suti¬ 
les ^brillantes como la seda i, y blancas co- 
mq la nieve , con las .quale^ fabrican unas 
telas muy bellas, y de una fortaleza incom¬ 
parable. Sus redes,-algunas de lás quales son 
de una -magnitud-enorme, se hacen de estas 
hojas; todo d trabajo.consiste.en cortarlas 
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• en listas de anchura conveniente, y después 
2 las van atando. Una planta como esta , que 
se puede emplear en tan varios usos con la 
1: mayor ventaja , seria una adquisición ira-r 
o portante para nosotros, y según todas las 
í apariencias produciría bien en nuestros pai- 
íí ses sin mucho cuidado, porque parece de mu* 
i cha resistencia , y que no requiere ningún 
terreno particular. Se halla igualmente sobre 
jí los cerros y en los valles, en los terrenos mas 
ir secos y en los mas pantanosos: sin embargo,: 
1; parece que prefiere estos últimos, porque 
a observamos que en* los pantanos era mas 
p grande que en Jas demas partes. 

•j Vimos grande abundancia de arena fer- 
vf ruginosa en la bahía de Mercurio, y por 
Íi consiguiente debe haber por allí cerca pji- 
: na de hierro. Por lo que hace á los demás 
■, metales , no tenemos bastante conocimiento * 
- del país para formar conjeturas en esta parte, 
v, La primera vez que llegamos i esta cos¬ 
ta juzgamos que la población era mucho 
$ mayor de lo que vimos en Jo sucesivo. Las 
0 humaradas que descubrimos á larga distan- 
d cia de la costa nos hicieron crept que lo inte-; 
f ñor estaba poblado, y quizá no nos engaña- 
j tnos por loque hace al país situado detras 
de la bahia de la pobreza ,¿ y la bahía . de 
, la abundancia , donde vimos mas Isleños que 
en ninguna otra parte. Pero generalmente 
hablando, tenemos motivos para juzgar que 
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esta grande isla no está habitada sino en las 
costas del mar, donde también era muy coi¬ 
to el námero de Isleños que vimos ; y toda 
la costa occidental desde el Gibo María van i 
Dienten estaba enteramente desierta ; de suer¬ 
te que no hay proporción ninguna entre la i 
extensión de la Nueva Zelanda y sus habi¬ 
tantes. 

La estatura de estos Isleños es por lo 1 
general como la de los mas altos Europeos; 
son membrudos, robustos y bien proporcio¬ 
nados ; pero no son tan gordos como los 
ociosos y voluptuosos habitantes de las islas 
del mar del Sur. Son muy dispiertos y vi¬ 
gorosos , y en todo lo que hacen se observa , 
una destreza y habilidad de manos poco co- { 
mun. Su color por lo general es moreno: 
pocos lo tienen mas obscuro que un Español 
que haya estado expuesto al sol, y los mas 
lo tienen mas claro. No se advierte en las 
mugeres la delicadeza de órganos que es 
propia de su sexo; pero su voz es suma¬ 
mente dulce, y esto es lo que mas las dis¬ 
tingue , porque el vestido es uno mismo en 
ambos sexos; pero, asi como las mugeres de j 
les demas países, xon mas elegantes, vivas y 
de rostro mas agradable que los hombres. 
Los Zelandeses tienen negro el cabello y la 
barba ; sus dientes son regulares y tan blan¬ 
cos como el marfil. Gozan de robusta salud: 
vimos algunos, que nos parecieron muy vic- 
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jos. Las facciones de ambos sexos son be¬ 
llas : hombres y muge res parecen de un ca¬ 
rácter dulce y afable: se tratan unos á otros 
del modo mas tierno y afectuoso ; pero son 
implacables contra sus enemigos á quienes 
no dan quartel. Quizá parecerá estraño que 
haya guerras tan freqüentes en un país , ea 
que tan pocás ventajas se sacan de la victo¬ 
ria , y que un distrito habitado por una na¬ 
ción tan apacible y dulce sea enemigo de to* 
dos los que le rodean : pero puede ser que 
entre estos Isleños los vencedores saquen de 
sus victorias mas utilidad de la que apa¬ 
rece á primera vista, y que sean propen¬ 
sos á la hostilidad por motivos superiores que 
no se puedan vencer con el afecto y amistad. 

Hemos visto que su principal alimenta 
es el pescado, el qual no pueden adquirir 
sino en la costa del mar , y este no lo su¬ 
ministra en abundancia sino en cierta esta¬ 
ción. Las tribus que viven en lo interior, si 
es que las hay, y aun las que habitan so¬ 
bre la costa, deben hallarse muchas veces á 
riesgo de perecer de hambre. Su pais no 
produce ganados, no tiene aves domesticas; 
no saben él mudó 1 de cazar la volatería en 
cantidad suficiente para mantenerse de su 
carne. Exceptuando los perros , no tienen 
mas alimentos que los vegetales que ya he 
descrito ; de donde se infiere que si les fal¬ 
tan estos recursos,.su miseria debe ser extrp^ 
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ma. Entre los mismos habitantes de la eos* 
ta, muchas tribus deben hallarse con fre- 
quencia en semejante situación de escasez, 
ya porque falte la cosecha de sus plantíos, 
ya porque se les acaben las provisiones se¬ 
cas , quandó no hay pesca. Estas reflexio¬ 
nes pueden conducir para explicar el peli¬ 
gro continuo en que están Iqs habitantes de 
estos países, y el cuidado qile ponen en for¬ 
tificar todas sus poblaciones: por aquí se 
puede también dar alguna razón de la hor¬ 
rible costumbre de comer carne humana de 
los que matan en sus batallas ; porque la 
hambre que los obliga á entrar en el combate, 
les borra todos los motivos que pudieran de¬ 
tenerlos para no devorar los cadáveres de sus 
enemigos. 

* Conviene advertir que si es verdadera 
esta explicación de una costumbre tan bár¬ 
bara 9 los males que la siguen, no terminan 
con la necesidad que los originó. Luego que 
la hambre introduxo este uso en una de las 
partes combatientes , la otra debió adoptar¬ 
le por venganza. Estas necesidades freqüen^ 
tes en que se hallan estos Isleños miserables, 
como también su carácter contribuirían mu¬ 
cho para que fuesen bien recibidos los Eu¬ 
ropeos que quisiesen formar allí un estable¬ 
cimiento. Sn situación los precisa á necesi¬ 
tar de socorros , y su carácter los hace sus¬ 
ceptibles de amistad ¿ y por mas apología# 
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qtie sé hayan hecho de la vida salvage, la 
civilización* séria ciertamente un gran, bien 
* para estos infelices á quienes la naturaleza 
■_ niega la precisa subsistencia, y que se ven 
; ;i precisados á destruirse unos á otros para no 
perecer de hambre. - ■ ~ - 

Estóspueblos acostumbrados á la guer- 
ra , y teniendo ya habito hecho á mirar 4 

u todos ios tstrangeros como enemigos , esta¬ 
ba 1 * siempre dispuestos para atacarnos, quan» 
do no ¿onecían nuestra superioridad: al 
principio no conocían otra que la del nume^ 

KS *°> Y qtiando la tenían de su parte, creían 

¿ que todas nuestras demostraciones de cari- 

^ eran artificios, que el temor y la astucia 
)¿¡ tíos sugerían para enganarlos y conservar** 
nos. Pero’ luego que se convencieron de la 
superioridadde ■< nuestras' armas de fuego^ 
aunque cargádás Solamente de mostaza, y 
se hicieron cargo de nuestra clemenciaai 
'' y er < 1 ^ tté hacíamos uso de estos terribles 
I instrumentos sino para defendernos , se hí* — 
.j rieron al panto amigos nuestros , tuvieron en 
nosotros una confianza sin limites, y eae* 

^ ¿ufaron todo loque podía obligarnosá tra- 
tartos del mismo modo. -Ey mu y digno de 
\ «otarse , que desde que se' estableció 1 entre 
,, unos Y otros un comercio reciproco de amist» 
tad, fue muy rara la mala acción en que lo¿ 
sorprendimos. En tanto que nos miravoU 
f Qwa * enemigos, que ao había»; arribado sá 
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su costa sino para sacar de ellos algún pto- 
Techo , emplearon contra nosotros sin mira¬ 
miento todos los medios de hacernos 
mal. Después de recibido el precio de lo que 
ofrecían vendernos , se quedaban con el ge¬ 
nero y con el precio con >mucha serenidad, 
como creyendo que era una acción muy le» 
gititna el robar á los que venían á robarJosu 
En otra parte he advertido, que los Is¬ 
leños del mar del Sur no tenían, idea de la 
indecencia en orden á los objetos ni á 
las acciones. No era lo mismo en ios habi¬ 
tantes de la Nueva Zelanda observé en su 
trato y porte tanto¡ recato , decencia y mo¬ 
destia como* en Las naciones mas civilizadas 
de Europa. Las mugeres á la verdad no eran 
inaccesibles,, pero su modo de rendirse era 
el mas decente * y según sus ideas , la esti¬ 
pulación del precio de sus. favores no tenia 
liada de reprensible. Quando. eran solicita¬ 
das, respondían que necesitaban del consea- 
timiento de su familia, y lo obtenían regu¬ 
larmente . pqr < medio de algún regalo : dej? 
pues de. estos preliminares era preciso tra¬ 
tarla por una noche con toda decencia , y 
el que se propasaba en alguna libertad , po¬ 
día estar seguro de haber perdido su traba¬ 
jo y no conseguir jamas nada de ella. Ha¬ 
biéndose dirigido uno de nuestros oficiales 
ú una de lasiprincipales familias del país pa¬ 
ta c obtener una mnger , le respondieron eo 
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t estos términos : «Todas estas jóvenes se 
i 9 tendrán por favorecidas de tu declaración; 
i «pero debes ante todas cosas hacerme un 
«regalo conveniente y venir después á dor- 
»mir en tierra una noche con nosotros, por-* 
% «que la luz del. die no debe ser testigo de 
: «lo que pase entre vosotros.” 

- - ■ No son tan aseados en sus personas co-« 
mo los Otahitinos a porque como viven en 
un clima menos caliente , no se bañan con 
i tanta freqüencia como estos; pero lo mas 
Asqueroso que tienen es el aceyte con que 
se ungen los cabellos como los Islandeses. Es- 
; te aceyte es una grasa derretida de pescado 
¿ ó de aves ; los mas distinguidos la jusan fres-r 
r ca , pero los déla clase inferior no tenien- 

s do otra que la rancia, son tan hediendos 

como los Hotentotes. Sus cabezas no están 
¡‘ limpias de insectos, .aunque observamos que 

, conocen el uso de los peines de hueso y de 

v madera. A veces.llevan estos peines pues-? 

• tos sobre la cabeza,como un adorno , moda 

que vemos ya establecida entre nosotros. Loe 
hombres tienen por lo regular la barba cor-| 
ta , y los cabellos recogidos sobre la cabeza, 
■ formando con ellos un penad# donde colo¬ 
can plumas de aves de varios .modos según 
su capricho: otros los disponen de suerte 
que asoman en punta por la? dos mesillas, 
lo qual les da qn aspecto muy disfotme. Las 

tóugeres llevan los cabellos .cortos > otras 
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los dexan sueltos sobre- los hombros, 
i Ambos sexos tienen el cuerpo Heno Óe 
Inanchas negras que llaman amoco : para ha¬ 
cerlas usan del mismo arbitrio que en Ota- 
hiti; pero los hombres tienen mayor náme^ 
lo de ellas'que las mugeres. Estas no se pin¬ 
tan ninguna parte del cuerpo sino tos- la¬ 
bios, bien que algunas tenian pequeñas man- 
Chas negras en Otras partes.Por el contrario, 
los hombres parece que añaden cada año al¬ 
guna cosa á estos ridiculos adornos, de suer¬ 
te que muchos de ellos que parecían de edad 
abanzada, estaban casi cubiertos de estas man* 
chas de pies á cabeza. Ademas del amoco 
usan otras marcas extraordinarias que im- 
' primen en sus cuerpos por^ un medio que no i 
sabemos , y son unos surcos de cerca de \ 
úna linea de profundidad y de igual anchu- ¡ 
ta. , como las rayas que se ven en un árbol 
tierno dé un año en qué se han hecho ¡nc¡<¿ I 
siones. Los bordes de estos surcos están cor¬ 
tados como dientes' de 1 sierra $ y siguiendo 
en esto el* mismo método que en lo demas, 
se vuelven^ rfegrás del todo y des dan un afr- 
pecto horrible. Los jóvenes no se ennegre¬ 
cen sino los labios como las tnugeres ; tie- 
hen por lo común una mancha negra en 
úna mexillá y sobre uri ojo ^ y'van proce¬ 
diendoasí por grados hasta que llegan á vie¬ 
jos , con lo quai se haceo respetables. 

• • • Aunqué-nos desagradaba la horrible feal* 
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dad que causaban estas señales en sus ros¬ 
tros , no podíamos menos de admirar el 
arte y la destreza cpn que las imprimen en 
la piel. Las rayas del rostro son por lo co¬ 
mún espirales ; están formadas con mucha 
exactitud y aun elegancia ; las de un lado 
corresponden exactamente á las del otro. Se 
observaba en estos dibujos tal fecundidad de 
imaginación , que de cien hombres que á 
primera vista parecía tenian exáctamente 
unas mismas figuras, no hallamos dos que 
las tuviesen idénticas quando las exámina^ 
mos despacio. Advertimos que la cantidad 
y la forma de estas señales eran diferen*- 
tes en las diversas partes de la costa ; y 
así como ios Otahitinos las colocan princi¬ 
palmente en los musios ,val contrario eft la 
Nueva Zelanda esta era* á Veces la única 
parte del cuerpo en que no teñían ningu¬ 
na ,y por lo común era la menos pintada 
de todas, * ■ *' 

Estos Isleños no solo tiñen su piel, sino 
que se la pintan , embadurnándose el éuer** 
po con almazarrón^ a veces le frotan con es¬ 
te color «eco; otras lo aplican en manchas' 
grandes mezclado con aceyte, conservándo¬ 
se siempre húmedo ; por lo qual no les-po¬ 
díamos tocar sin quedar manchados' coa 
aquella pintura. 

El trage de un habitante de la Nueva 
Zelanda es i primera vista para un Euro- 
TQW * vi, ' * 
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peo el mas extravagante y grosero que te 
pueda imaginar : se compone de hojas de 
una especie de lirio 9 las quales cortan en 
tres ó quatro listas 9 y quando están secas 
las texen unas con otras, formando una 
especie de esterilla: las puntas de las ho¬ 
jas | que tienen ocho á nueve pulgadas, so¬ 
bresalen en punta del texido como los es¬ 
partos de nuestros felpudos. Se necesitan dos 
piezas de esta tela para un vestido comple¬ 
to : la una está atada á los hombros con un 
cordón, y cuelga hasta las rodillas; á la 
punta de este cordon atan un errete ó agu¬ 
ja de hueso, que pasando por los dos ex¬ 
tremos de este manto los une : la otra pie¬ 
za está rodeada á la cintura 9 y cuelga has¬ 
ta el suelo. Sin embargo 9 los hombres no 
llevan esta segunda pieza de abaxo sino en 
ciertas ocasiones : pero tienen un cinto del 
qual pende" un cordelillo destinado paraún 
uso muy singular. Los Isleños déf mar del 
Sur hienden el prepucio para que no pue¬ 
da cubrir el batano 9 pero, los Zelaudeses al 
contrario, para que el prepucio no pueda 
retirarse y descubrir aquella parte ^ le atan 
por la extremidad con el cordelillo que es¬ 
tá asi asegurado en el cinto., El bálano pa¬ 
rece qup es la única parte que cuidan de 
tapar , pues se despojaban sin el. menor es¬ 
crúpulo de todos sus vestidos 9 exceptuando 
el cinto y el cordon; pero se mostraban muy 
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Vergonzosos quando para satisfacer nues¬ 
tra curiosidad, les rogábamos desatasen el 
cordon, y jamas consintieron en ello sino 
con la mayor repugnancia, y con las ma¬ 
yores muestras de rubor. Quando no tie¬ 
nen mas que la tela de encima y se sien* 
tan en cuclillas, parecen una choza cubier¬ 
ta de paja* Aunque este vestido es desagra¬ 
dable á la vista , es muy propio para el mo¬ 
do de vivir de estos hombres, que duermen 
por lo regular á la inclemencia , sin tener 
otro abrigo contra la lluvia. 

Ademas de esta tela grosera de queaca- 
bo de hablar , tienen otras dos con la su¬ 
perficie lisa 9 y trabajadas fcon mucho arti¬ 
ficio 9 como las que fabrican los habitantes 
de la América Meridional. Una de ellas es 
á la verdad grosera 9 pero es diez veces mas 
fuerte que nuestras arpilleras mas gruesas; 
para texerla , colocan los hilos como noso¬ 
tros, La segunda se hace extendiendo mu¬ 
chos hilos , unos junto á otros 9 en la mis¬ 
ma dirección 9 lo que compone la urdim- 
bre, y otros hilos atravesados forman la tra¬ 
ma, Estos hilos están separados uno de otro 
como media pulgada ; esta tela es por lo re¬ 
gular rayada, y tiene siempre bastante bue¬ 
na apariencia , porque se hace de las fibras 
de la misma planta, que son brillantes como 
la seda. La fabrican en una especie de bas¬ 
tidor del tamaño de la tela, que tiene por 

z 2 
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lo común cinco pies de largo , y quatro de 1 
ancho : los hilos de la urdimbre están ata- ' 
dos á los extremos del bastidor , y la trama 1 

se va mezclando con la mano , lo que debe { 

ser un trabajo muy molesto. I 

Ponen á los extremos de estas dosespe- 1 
cíes de telas unas franjas de diferentes coto* 
res : estos bordados se hacen de varios mo- 1 
dos, y están trabajados con tal primor, que 1 
deben causar admiración , sabiéndose que 
no tienen agujas. £1 vestido de que hacen 
mas vanidad es una piel de perro; la em¬ 
plean con tanta economía, que la cortan en 
listas, y las cosen sobre sus vestidos , sepa¬ 
radas unas de oAras, lo que prueba que los 
perros no son muy abundantes en aquel país. 
Estas listas son también de varios colores, 
y están dispuestas de modo que causan un 
efecto agradable. Vimos, aunque rara vez, 
algunos vestidos adornados con plumas en 
vez de tiras de piel de perro , y en parti¬ 
cular uno estaba enteramente cubierto de 
plumas roxas de papagayo. 

Las mugeres, contra la costumbre ge¬ 
neral de casi todas las naciones 9 son me¬ 
nos esmeradas en el vestir que los hombres. 

\ Lleban por lo. regular los cabellos cortos, 
como ya he dicho , y quando los dexan ere- : 
cer,. no los atan sobre la cabeza ; tampo¬ 
co se los adornan con plumas. Sos vestidos 

están, hechos de la misma materia y f° r- 

í \ 
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na que los de los hombres; pero la pie* 
za de tefe de abaxo las- rodea el: cuerpo, 
excepto quando entran en el agua para co+ 
ger cangrejos de mar, porque entonces se 
la quitan , pero cuidando mucho de que no 
las vean'los hombres. Habiendo nosotros des¬ 
embarcado un día en una jsleta en -la bahía 
de Tologa, sorprendimos á algunas en esta 
ocupación : la casta ^Diana y sus Ninfas no 
¡pudieron manifestar mgs confusión y ver¬ 
güenza' á vista de Acteon , que estas Is¬ 
leña? al vemos. Unas se escondieron entre 
lás rocas, y otras se sumergieron en el agua 
Hasta, que hubieron ^formado un cinturón 
y delantal de las hierbas marinas que pu¬ 
dieron encontrar; y (quando salieron , no¬ 
tamos que á pesar de este velo , nuestra 
presencia las causaba mucho rubor. 

Ambos sexos se horadan las orejas, y 
ensanchan dos agujeres de suerte que se pue¬ 
de meter por ellos un! dedo á lo menos. Me¬ 
ten en estos agujeros varios adornos, peda¬ 
zos-destela, plumas y huesos de aves gran¬ 
des, veces un pedazo de madera; Por lo 
regular se ponian en ellos los clavo» que les 
dábamos, como también todas las demás co¬ 
sas que cabían allí. Algunas mugeret ipeten 
en eUos la borra de una.ave, que es tan-blan- 
ca ootao la nieve r y elevándosepor loa dos 
dados del agujero en un hopo del tamaño:de 
un paño,/ hace un efectcbmfay estrañoc, aun- 
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que no desagradable. Ademas de lós adoraos 
que meten en los agujeros de las orejas, 
cuelgan de ellos con cordones otros varios, 
como pedazos de talco verde , que aprecian 
infinito, las uñas y los dientes de sus parien¬ 
tes difuntos , dientes de perro , y todas las 
demas cosas que pueden adquirir, y que tie¬ 
nen por de algún valor. Las mugeres llevan 
también unos hrazaletes y collares- formados 
de huesos de aves, de caracolillos y otras 
materias , de las quales hacen sartas. Los 
hombres á veces llevan colgado de un cor- 
don que les rodea. el cuello , un: pedazo de 
.talco verde ^ 6 deshueso de. ballena y casi de 
la figura de una lengua , sobre lá qual ha¬ 
bíauna figura, humana esculpida, grosera¬ 
mente:, adorno muy festimado de ellas. Vi* 
tnos un Zelandés .que tenia horadada.la ter¬ 
nilla que separa las-narices.) y había afrave- j 
sado por este agujero-una pluma que so¬ 
bresalía por los dos lados hasta las mei¡- j 
Has. Es probable que había adoptado esta 
extravagancia como tía adorno singular; pe¬ 
ro de todos los Isleño* que vimos;, ¡ninguno j 
tenia semejante adorno, ni observamos en 1 
sus narices agujero alpino que pudiese ser¬ 
vir para este uso. .. 

Sus habitanciones son. las mas toscas f 
groserás de todas sos obras , pues. son in¬ 
feriores á las chozas >/mas infelices. Tienen 
por lo regular de;diez y ocho á veinte pies 
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de largo, ocho ó diez de ancho, y cinco 
ó seis de alto. Regularmente son de made¬ 
ros delgados, los lados y el techo se com¬ 
ponen de yerba seca y de heno , y todo 
está reunido con muy poca solidez. Algu¬ 
nas están forradas por dentro de cortezas 
de árboles, de suerte que en tiempo frío, 
servirán de muy buen abrigo. El techo está 
inclinado ; la puerta está á uno de los ex¬ 
tremos , y es tan baxa, que es necesario en¬ 
trar arrastrando en quatro pies. Cerca de la 
puerta hay un agujero quadrado, que sir¬ 
ve á un mismo tiempo de ventana y de chi¬ 
menea, porque el fogon está en aquella ex¬ 
tremidad casi en medio de la habitación. En 
alguna parte visible, y ordinariamente cerca 
de la puerta ñxan una tabla cubierta de - 
esculturas á su modo , la qual es entre ellos 
tan estimada como entre nosotros un qua- 
dro. Los aleros del techo se extienden á unos 
dos pies áciá afuera, de suerte que forman 
-un cobertizo donde hay bancos para el uso 
de la familia. A lo largo de los dos lados en 
do interior de la habitación extienden un 
• poco de paja, sobre la qual duermen. 

. Sus muebles y utensilios son en muy cor¬ 
ito-número , y todos se encierran en una ar 4 * 
ca , exceptuando ios canastillos de sus pro - 
visiones y lar calabazas en que guardan el 
agua dulce, y ios mazos con que muelen sus 
raíces \ estos por lo regular se hallan colo- 
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cados fuera 1 de la puerra. Algunos ¡nstrto¬ 
mentos groseros , sus vestidos , armas, y 
las plumas con que adornan sus cabellos^ 
componen lo restante de su ajuar. Los de 
clase distinguida, y los que tienen una fa¬ 
milia numerosa ,>tienen tres ó quatro ha¬ 
bitaciones compre hendidas en un corral; los 
cercados están hechos de maderos y de heno* 
y tienen diez ó doce pies de alto.’ 

. .Quando estábamos en tierra en el can¬ 
tón llamado Tolaga, vimos laa ruinas , ó 
mas bien la atamon de una casa que ja¬ 
mas había < sido acabada , y que era mu¬ 
cho mayor que quantas habíamos visto: los 
•lados estaban adornados de varias tablas es¬ 
culpidas , y mucho mejor trabajadas que to¬ 
do ,1o que habíamos visto hasta entonces; 
-péro no pudimqs saber para qué fin la ha¬ 
bían comenzado , -y por qué no la habían 
concluido. - 

• Aunque estos Isleños están bastante bien 
defendidos, contra ía inclemencia en sus ba- 
bitacíones , sin embargo , quando hacen ex¬ 
cursiones parabuscar raíces de helécho, ó 
para pescar, ;:páre ce que no les da cuida¬ 
do el no 'encontrar, ningún abrigo. A veces 
4o forman para defenderse del ayre, y d 
veces ni aunase, cuidan de tomar esta pre¬ 
caución : duermen, baxo los matorrales coa 
sus mugeres é hijos , colocando al rededor 
sus armas. Una. tropa de quarenta á cin- 
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Cuenta Isleños que vimos en la bahía de Mer¬ 
curio , en un distrito que los naturales lla¬ 
man Opurage, no fabricó ningún alvergue 
en todo el tiempo que allí estuvimos , aun¬ 
que llovió á veces sin cesar por todo un día; 

* Ya he insinuado los manjares de que se 
alimentan: el principal es la raíz de helechó j 
iqueles sirve de pan. Los paxarOS que^ co¬ 
men en sus banquetes de regalo V ¿onsíáteU 
principalmente en pkigoinbs y -otto cortó 
número de especies. Como no tienen ningu¬ 
na vasixa en que cocer él agua, no Usan dé 
otro medio de guisar que asándo las carnes 
ó cociéndolas en hornillos Semejantes á los 
dé-Ofahiti* : ' •' ‘7 ; : "7 

He advertido ya que al Norte de la 
Nueva Zelanda"hfiy plantíos-de^fiátfies, de 
patatas y de cocos f pero no los vimos en la 
, parte del SuV. Lós habitantes de esta parte 
deben dé alimentarse únicamente dé raíces 
dé helécho y dé pescado * exceptuando los 
recursos accidentales y raros qüe pueden 
hallar en los* perrós y én las áVes dé^már. Es 
«vidente qué 1 rio^Uéden adquirir r éstas' ráfr 
ées ni el péscádé étt todas ia^ éstaoióflés del 
año ,'pués Vimos 'provisiOBéS Aéca^ ámontól 
naday, y álgam$s*dé’dlos mostraron graA 
• repugnancia 1 eh- ! vendernos 1 partede - éliátf, 
principalmente- eLpescado, qrfaifttó' fénittmoS 
necesidad de ellas ; para embarca tías. Está 
circunstancia confirmad dictamen en qué 
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estoy, de que aquel país; apenas suministra 
lo necesario para la subsistencia de sus ha- 
hitantes , á quienes por consiguiente el ham¬ 
bre precisa ¿.continuas hostilidades para ad¬ 
quirir alimentos en pais enemigo, y los ex¬ 
cita naturalmente á devorar los cadáveres 
de los que mueren en Jas batallas. 

.... No vimos tuviesen otra : bebida que el 
agua : si realmente no hacen oso de los ti- 
pores que embriagan, son en*esta pártela 
Dación mas feliz de quantas hasta ahora te- 
perijQs noticia. Como la intemperancia y b 
/alta do ejercicio son qui*á el único princi¬ 
pio de las enfermedades crónicas ó criticas, 
no parecerá estrado que estos Isleños goce# 
sin interrupción de salud, perfecta. Siempre 
que visitamos' ,sus poblaciones. ;, niños y vie¬ 
jos , ; hombres, y muge res concurrían al re¬ 
dedor de nosotros excitados .por la misma 
¿curiosidad; que, nos movía . á nosotros pan 
examinarlos i pero jamas vimos 41 inguno qu* 
pareciese,tocado de ninguna enfermedad) y 
.entre los muchos que vimos-onteratnentedes* 
nudos3: j^mas potamos. 1*. mas feve erupcío* 
putañea *, m fastra de ; pústulas ni de granos 
Quapdo sg-ase toaron ¿tfosotoo* en las P^' 
meras yisjms^iy pbsery&nofrBa varias par¬ 
tes desús cuepposrmanchas blancas ,que par 
*pcia formaban, .upa costra v creimos que es¬ 
taban leprosos!,, ó ó Io : menos escorbúticos 

pero examinando, estas mgnobaade 0>as eer- 
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ca .vimos que. procedían de la espuma del 
mar, que alipasár los había mojado, y se¬ 
cándose, había dejado sobre la piel aquellas 
señales. 

- Ya hej hecho mención de otra prueba de 
la buena salud.déiestos Isleños,, hablando- de 
la- facilidad: cort que las heridas mas recientes 
fe hpbian eurado ty. cicatrizado. Quando exá- 
-mipamos á uno .que había recibido un bala* 
paenla parte carnosa del brazo , la herida 
be bailaba eirtan buen estado, y tan próxi* 
maá ia curación *que á no saber que no ha¬ 
bían puesto nadaren la herida» me hubiera 
informado en beneficio de la humanidad de 
las yerbas Vulnerarias y de la práctica chi- 
rurgíoa del país» 

Lo que prueba también que estos Isleños 
carecen de enfermedades , es el gran nume-» 
jfo de viejos que vimos, algunos de los qun- 
les parecían de edad muy abrazada, porque 
se les habían caído los cabellos y los dien¬ 
tes : sin embargo» ninguno de ellos estaba 
¿¿crepito » y aunque no tenían en los mus- 
culos tanta fuerza como los jóvenes, se ma¬ 
nifestaban igualmente vivos y alegres. 

La industria-de' estos naturales se mués* 
tea en. sus piraguas .mas que en ninguna otra 
cosa : son largas y estrechas, y de una fofr 
pía muy parecida á los barcos.quese usan en 
la Nueva Inglaterra para la pesca de la ba¬ 
ile na. Las piraguas mas grandes parecen des-; 
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tinadas principalmente para la guerra , J 
lie va ti de quarenta hasta cien hombres ar¬ 
mados. ' Medimos -una que estaba en tierra 
en Tolaga : tenia sesenta y ocho pies y me-» 
dio de largo ; Cinco de ancho , y tres y me¬ 
dio de hondo# Las hay también mas peque* 
fias de una sola pieza, expabadas con fue* 
go. La escultura de los adornos de la popa y 
de lá proa de las piraguas pequeñas* que pa¬ 
recen destinadas únicamente pira; la pesca^ 
consiste 1 eh la'figura de* un hombre con el 
rostro mas horrible que se puede imaginan j 
de la boca le sale una lengua monstruosa, 
y unas conchas blancas le sirven de ojos. Pe¬ 
ro las piraguas; que son sus vageles de guer¬ 
ra, están magníficamente adornadas de es¬ 
culturas caladas y cubiertas de? festones flo¬ 
tantes de plumas negras que hacen una vista 
agradable. Las tablas de los postados éstax ¿ 
también esculpidas de un modo grotesco ,y j 
adornadas dé glumas blancas - sobre un fon» 
do negro. Los remos de estas piraguas -son 
pequeños , ligeros y muy bien trabajados: la 
pila es de figura ovalada 6 mas bien como 
una hoja largá; El remo-tiene seis pies de 
longitud 3 -con el auxilio de^esfos remos ha¬ 
cen caminar* süs piraguas con una velocidad * 
increíble; : < ( ! ! " J 

1 - No son muy hábiles «en' la navegación; 
nó conociendo otro modo*de disponer la ve- | 
la, qué viento en popa : la vela: que es de 
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estera, está colocada entre dos palos que se 
levantan de los dos bordos , y sirven á un 
mismo' tiempo de árboles y de vergas. Por 
mas grosero é incomodo que sea este apare¬ 
jo, las piraguas caminan viento en popa con 
mucha velocidad. Son gobernadas por los 
hombres sentados sobre la popa , cada qual 
con un remo en la mano. . . . 

Después de haber referido los productos 
de su industria, voy á tratar de sus instru¬ 
mentos. Tienen dos especies de hachas y dé 
escoplos, que les sirven también de barrenas 
para abrir agujeros. Como no tienen meta¬ 
les, estas hachas son de una piedra negra y 
dura , ó de un talco verde compacto que no 
se rompe. Sus barrenas se componen de hue¬ 
sos humanos, ó de pedazos de jaspe que 
cortan en pequeños pedazos angulares y 
puntiagudos, parecidos á nuestras piedras de 
fusil. Estiman sus hachas mas que todo lo 
demas que poseen, y jamas quisieron ven* 
dernos ninguna por mas precio que les ofre¬ 
ciésemos : yo les ofrecí una de nuestras me¬ 
jores hachas y otras muchas cosas por una 
de las suyas , pero el dueños no quiso ven¿- 
dermela, de donde inñero que las buenas 
hachas son raras entre ellos. Emplean sus 
pequeños instrumentos de jaspe para perfec¬ 
cionar sus obras mas delicadas: como no sa¬ 
ben aguzarlas-, las usan hasta que están dél 
todo embotadas, y entonces las 1 arrojan. Ha* 
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triamos dado á los habitantes de Tologa un 
pedazo de vidrio , y en breve tiempo halla¬ 
ron el medio de agujerearlo para colgárselo 
al cuello como un adorno; creimos que el 
instrumento cdn que lo hicieron seria de 
jaspe. No pudimos averiguar con puntuali¬ 
dad como fabrican el corte de sus instru¬ 
mentos, ni como aguzan la punta de sus pa- 
t upa tus. 

Ya he hecho mención de sus redes, de ! 
las quales hay algunas de enorme magnitud: 
una vimos que parecia obra de los habitan¬ 
tes de toda una aldea , y creo que era del 
común. Susanzuelos son de hueso ó de con¬ 
cha , y por lo general són mal hechos. Tie¬ 
nen canastillos de juncos de diferentes es¬ 
pecies y tamañosen los quales echan los 
peces que cogen, y guardan también en ellos 
sus provisiones. 

Su cultivo es qual se puede esperar de 
un pab en donde cada qual no siembra mas 
que para sí, y en donde la tierra apenas 
produce los frutos necesarios para la subsis¬ 
tencia de los habitantes. Quando fuimos por 1 
la primera vez á Tegato, cantón situado 
entre la bahía de Pobreza y el Cabo Este> 
acababan de.sembrar, y las semillas aun no } 
•habían empezado á brotar: el terreno esta¬ 
ba tan allanado como en nuestros jardines. 

No tuvimos ocasión de verlos labrar, pero 
vimos el instrumento que les sk ve de 'haza- 
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da y de arado , el qual es ua palo largo, 
aguzada la puma en un corte, con un pe¬ 
dazo pequeño*de. madera atravesado poco 
mas atriba del corte para que apoyando el 
pie en el travesano puedan meterlo mas fa- 
cilmente en la tierra. Con este instrumento 
levantan pedazos ,de tierra muy grandes, 
aunque no tiene mas que tres pulgadas de 
ancho; pero como el terreno es ligero y are¬ 
nisco hace poca resistencia. La agricultura, 
el arte de fabricar telas , y las demas artes 
son mas bien conocidas y mejor practicadas 
en la parte septentrional de la Nueva Ze¬ 
landa : en la parte Meridional se encuentran 
pocos vestigios de ellas ; pero las artes que 
pertenecen á la guerra , florecen en toda la 
costa. 

No tienen mucho número de armas , pe¬ 
ro las que usan son muy propias para des¬ 
truir á sus enemigos : tienen lanzas , dar¬ 
dos , hachas de guerra y el patupatu. La 
lanza tiene de catorce á quice pies de largo: 
es puntiaguda por ambos extremos, y á ve¬ 
ces esta armada de un hueso: la empuñan 
por medio , y de este modo reparan los 
golpes , y hieren con mas seguridad que con 
las armas que no tienen mas que una punta. 
He hablado ya de sus dardos y demas ar¬ 
mas, , y ya advertí que no conceeala* hon¬ 
da ni el arca Arrojan los dardos y las*, pie¬ 
dras con la mano,.pero rara;vep hacen uso 


Digitized by 


Gck igle 


Original from 

UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID 



368 EL VIAGBRO UNIVERSAL, 

de las ariscas arrojadizas sino en la defensa 
de sus,fortalezas. Sus combates , sea en las 
piraguas,-sea en tierra, siempre son cuerpo 
¿ cuerpo, por 1 consiguiente la carnicería de* 
be ser mayor , pues si aciertan cou el pri¬ 
mer golpe de sus armas , no necesitan ase¬ 
gundar para matar á su enemigo. Ponen al 
parecer su principal confianza en el patu- 
patu , el qual llevan atado á la muñeca coa 
una fuerte correa para que no se lo arran¬ 
quen por fuerza los principales lo llevan 
pendiente de la cintura como un adorno mi¬ 
litar, como el cuchillo los Asiáticos, y Ja es* 
pada los Europeos. No tienen ninguna ar¬ 
madura defensiva; pero ademas de sus ar¬ 
mas , los jcaudillos llevan un bastón de dis¬ 
tinción como nuestros oficiales. Por lo re¬ 
guiar éste era una costilla de ballena blan¬ 
ca como la nieve, y adornada de escultura, 
de peJo de perro y de plumas ; otras vectf 
era un bastón de unos seis pies de largo coa 
los mismos,adornos, incrustado de conchas 
como de nacar. Los que llevan estas insig 4 
nías de distinción son ordinariamente viejos, 


ó á lo menos de edad madura, y tienen 
también en el cuerpo mas señales d^ amoco 
que lps demas. 

Todas las piraguas-que nos atacáronte* 
man cada una á bordo uno ó mas Icenos 
con estas, insignias según el tamaño de I* 
piragua : quando se acercaban al 1 
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cierta distancia , acostumbraban detenerse, 
y los caudillos levantándose de sus asientos, 
se ponían uu vestido al parecer destinado 
para estas ocasiones , y regularmente era de 
piel de perro. Tomaban su bastón distin** 
guido , ó una arma , y mandaban á los de* 
mas lo que debían hacer. Quando se hallaban 
á distancia que no alcanzaban á nosotros con 
sus armas arrojadizas , creían que estaban 
fuera del alcance de nuestras armas , y en¬ 
tonces nos desafiaban , diciendo : venid á 
tierra , y os mataremos á todos con nuestros 
patupatus. Al tiempo que proferían estas ame* 
nazas , se iban acercando poco á poco.has** 
ta estar cerca del navio : hablaban de quan¬ 
do en quando con un tono, tranquilo, y res? 
pondian á todas las preguntas que les ha-? 
ciamos : otras veces repetían sus amenaza^ 
hasta que en fin animados con la cobardía 
que suponían en nosotros , daban principio 
á su canción y danza de guerra ; este era 
el preludio del ataque , el qual duraba á 
veces tanto , que para concluirla teníamos 
que disparar algunos fusilazos. A veces se 
retiraban después de haber tirado algunas 
piedras contra el navio, como dándose por 
contentos de habernos hecho un insulto que 
no nos atrevíamos á vengar. 

La danza de guerra consiste en gran 
número de movimientos violentos y de con¬ 
torsiones horribles: las gesticulaciones del 
TOMO XVL AA 
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rostro son las mas principales: ya sacan la 
lengua hasta una longitud increíble; ya abren 
los ojos con tanta fuerza , que se descubre 
. todo lo blanco de arriba y abaxo , forman¬ 
do un gran círculo al rededor de la pupila. 
Hacen todos los extremos que conocen son 
propios para desfigurar el rostro de un mo¬ 
do horrible y espantoso. Durante esta dan¬ 
za , agitan sus lanzas, vibran sus dardos, y 
hieren al ay re con sus patupatus. Esta hor¬ 
rible danza se acompaña con una canción, 
que aunque salvage , no es desagradable, 
y cuyo estrivillo remata con un suspiro ele¬ 
vado y profundo que dan de concierto. En 
los movimientos de los danzantes observa¬ 
mos una fuerza ; firmeza y destreza, que 
no pudimos menos de admirar. En sus can¬ 
ciones guardan el compás con la mayor exac¬ 
titud : observé más de cien remos que gol¬ 
peaban contra los costados de las piraguas 
tan á compás, que parecían un solo golpe, 
á cada tiempo de su música. ! 

A veces cantan para divertirse, sin acom¬ 
pañar con la danza , otra canción que no- es 
muy diferente de la de guerra: también 
oímos alguna vez otras que cantaban las mu¬ 
gares , cuyas voces son muy dulces , y tie¬ 
nen un acento tierno y agradable. El compás 
es lento, y la cadencia patética. Toda esta 
música , según pudimos juzgar, nos pare¬ 
ció executada con mucho mejor gusto de lo 
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que se podía esperar de unos Salvages pobres 
y errantes por un país medio desierto. 

Tienen unos instrumentos sonoros , que 
apenas merecen el nombre ae instrumentos 
de música: uno es el caracol, llamado trom¬ 
pa de Tritón , con el qual hacen el mismo 
ruido que ios segadores que lo usan en algu-. 
ñas partes de España. Él otro es una ñau- 
tilla de madera, tan poco armoniosa co¬ 
mo un silvato. No parece que consideran es¬ 
tos instrumentos como muy propios para la 
música, porque jamas les oímos acompañar¬ 
los con la voz, ni acomodarlos á sus can¬ 
ciones. 


Fin del Quaderno XLVIII. 
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